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1.A C01\TRATACJON COLECTIVA D. FPHOSA Y HESA 

(19Sü-l9Sfi) 

1. DELIH!TAC!llN DEI TEMA 

Como el t.ltulo lo expresa (·l temu a desarrollar en 

la tcsi!l ~•erii cunlratucióu co1.ccliv<j en el Lasu de dus empre­

sas de la rnma Hinero-Metulúrgii.:a de H.bxico, Fundidora Han-

terrey, S.A. ~lcxicana tic En\•usc·~. S.A. pertodo de 

siete aftas (inclusive). Una de ln::- empresas, la primern, 

representabn secci6n del Sindicato Minero Mctol6rgtcu 

de ~téxico, el cual aglutina u mús de :!00,000 trubajudores 

de la rnma y es casi el l1egem6nico en ésta, excepto por ¡iequc­

rias secciones que la CTM, ln CROC, etc., han registrado, y 

por el Sindicflto Nocional de la lndustria del Hierro }' del 

Acero, (SNTJllA) que es un sindicato i.ndependiente tlemocrútico 

y por rama de industria, nú11 con pocos agremiados. 

La intención rnós fuerte del estudio es ver corno in­

fluye la occión del Estado y el curso de la aGumuluciún del 

capital en la contratacjÓn colectiva de la rama minero meta-

16rgica, y en especial de la Industria Siderúrgica, ya que 

es una de las ramas claves de la economlo del pafe y recibe 

fue1·tes repercusiones c.lel c.lé!sarrollo mundial en este rubro, 

de ahí que será importante utilizar instrumental estadistico 



para ver como en los periodos de m6s uuge cco116micu i uc re-

mcntcJ la contratación ene stu rama, y lo !JUC im¡il ic.::i (npc•r­

tura de fÚbricns, minus, etc. 1 ) y como 0n el cnsu de contruc­

ci&n econ6mica uc Cünstrirlc la co11trutuci6n usi como la re<luc­

clón, cíerre, y trdslado de empresus. Y como un pi.lso previo 

la demostración estadist.ica Jel fcnl>mcno será pertinente 

entablar algunos co11ceplus generales de la contrntnci&rt colec­

tiva }' C"] pnpcl del gstado y In acu11111lación del capjcul en 

México. Si lograse cumplir ]tl demostración de lu influencia, 

ucilidacl estribnrlu en el rumho de acción sindicul 

que se debe prcpnrur e11 base n Uné! proyección tcndcncial de 

ln ec<lnomÍ<l en e.stu sector, y ~obre lodo daría una pauta de 

mayor conocimiento los tr~bajadores si11dicnlizo.dos parn 

enfrentar sus negociaciones}' sus peticf1¡nes grctnialcs. 

Para !Jacer 'TIÍJS sólida la demost1-nción de lo. tesis 

tom11rón en cuenté.l dos casos pttrticulnres donde de una u 

otra forma patente esta influencia de lo acumulación 

el Estado, en la controtacibn. El caso de Fundidora Mo11terrey, 

(recientemente c1~rrada, que ol plantearse el temo de iflVPSti­

gación funcionaba normnlml!nte, sin dar indicios tic! cierre 

imµositivo del que fue objeto en Mayo de 1986), la primera 

Fundidora del po1t:, que hn sufrido diversos cambius, según 

situaciones económicus sJgnific<itivns y según las luchas de 

los Lrabujadores que hl1n sido do Jos mhs combativos y numero­

sos. pesar del sindicato mcctiatizador al que pertenecen. 



Y Mexicano de ~nv8scs, ernpresn 110 Liln signJflcativa la 

cconomia pero que cuenta sindicato intlcpenc!icnte y 

n pesar de éste, st! han hecho ajustes S(!gÚn lns Cluctuncionc:; 

económicas y tal vez por este motivo (por el sinJicaLo) lu 

empresa se ha reforzado su grupo económico y con el Estado 

para iihrirst' la pucotu cu ot.ros lugares aje11os al SN'flHA. 

Situac.iuncs amb.:t.s que aún porticulur.idrid c:ontrilluirán 

ol planteamiento general de trubajo. 

Lo negociación colectiva planteo Juchu, entre 

intereses antag&nicos (obrero-patrones) a la cual los truhuja­

dores llegun en deventaja por diversas rnzones de poder, de 

historia, y otros, sin embargo, lu expcrienci~l y lu necesidad 

de enscfiarnos a enfrentarnos y ganar en la negociacibn requ~erc 

de más estudio, de más conocimiento de más estrategia, y ver 

un aspecto que influye en la contratación colccti.\'O, pcrmlte 

a los trabnjadores Lcner posibilidade~ de proyección y direc­

ción de t~u lucha y sus demandas, Y en lo particular, a mi 

como estudiante, me permite utilizar los conocimientos adqui­

rido~ u lo largo de la carrera de ect)nomín para contribuir 

con un grano en el conocimiento de la realidad que vivimos 

a la que nos enfrentamos, como trabajadores, pretendo 

hacerlo la Industria Siderúrgica, no sólo por su impar-

tancia económica, sino porque es en ésta en 1 a 1¡uc colnborÍ.! 

en la formación político sindical de los trabajadores del 

SNTIHA. 



lu dPmostruc]Ón del oLjetivo, si bien está delimitada 

paro los afios 80-86, mnntcndrú t1111J. vigencia cxtrn tiempo en 

medida que el plant~amiPntu es ¿:L•nPral Ll'lltlt~nclal, Ca.8i 

podría definir:.a• como una ~ituación natural del capitalismo, 

por lo tnnto Hcguirb 1cpcrcut.i0ndo P!J la cn11tr3t:1ctbn colectivo 

la acción del Est.¡1do y lo acumulación de ca¡dlal. Pero en 

el corto plazo ln repercusión casi sr~rú ln mi;-:1111<1 que se demlll'S­

tra en el p0ri.0Ju 1lel f..!t>tudiv unn rc:pt'rc1.1siún dc•sfnvornble 

pura los trabajadores dP la industria sitlc~rúr·gicu, y en l•l 

mediano y }argo plnzo podrá tcnc1· varié.1ciones 1.omo en el caso­

dc mineria con las recientes apcrtur·as de vnrl.as minns que 

ha favorecido <1 la crP.acilJn de cmpJeo5 ¡H.'CJllPño.s y q11e [ayorc-

cerá a }f)S trabajadores de éstos, en ml!didn que se iucrcmcnten 

las ganancias y los adelantos técnicos, pe¡-o en general, la 

recomposici6n de la industria planteada en la reconversi6n 

industrinl no favorecerÁ a ln masA de trabajadores de ésta. 

Septiembre de 1987 ~ 



HARCO TEORICO 

Al interpretar ln sociedad bajo la &ptica d~l 

marxismo necesurio recurrir la exposición de algunos 

elementos que explica11 conf ormacibn, contenidos en ''La 

Contribución u 1'1 Criticu de la Econom:ío Política" donde me 

parece quedan sentadus buses muy importantes pi.!ra poder e$l3-

blecer la critica de ésta, pero no de uno manera dogmáticn 

ni esqucmóticn, ~:dno mús bien rle manera objetivo y diuléctlcu. 

Se busca una base sólida, uno columna vertebrnl de ln sociedad 

bajo la cual pueda ser unnlizada y esto Hl' hace posible por 

el estudio de la econC>mla 11 
••• lu anatomía de la sociedad 

hay que buscarlo en la economía politica 11 (1). Concibiéndose 

ola economía como base, estructura importante, per·o 

como un todo y menos aún el mayor clemt>nto sino como 

la base. 

El criterio mós importante de expo:;1i1:ión sin duda 

es el que Marx expone así: "en lo producción social de su 

nccesurias independientes de voluntad: estas relaciones 

de producción corresponden formas sociales determinados de 

(l) Carlos Marx. Contribución a la Critica de la Econamia Poli 
tica e Introducción General. Ed. Quinto Sol. H'xico 78 1 p7 
37. 



conciencia. El modo de producción de la vida material condi­

ciona el proceso de vida social, politica e intelectual en 

general. No es la conciencia de los hombres lu que determina 

la realidad; por el contrario, la realidod social es lo que 

determina su conciencia" (2). A partir de esto quedan cosas 

muy claras, que si son concebidas dogmáticamente toman l!. curso 

lineal que poco ayudan al quehacer y al anúlisis revoluciona­

r! o. 

El hecho de que la economía, las relaciones y fuerzas 

productivas especificas del momento histórico que se analiza, 

condicionan al proceso de vida social, política e inte1ectual, 

no quiere decir que reciban estos un sólo movimiento lineal 

de la base económica y no la determina. vinculación es 

estrecha y la función de la superestructura es en razón de 

la estructura. pero a su le otorga rozones y poder para 

continuar su curso material. 

Al ver que lo superestructura responde a los inte­

reses materiales de lo economía, por lo general se o1vida 

que dentro de la estructura económica guardan relaciones 

antagónicas de producción asi como desarrollos contradictorios 

de las fuerzas productivas, lo que hace presuponer que perma­

nentemente la superestructura, responde n un interés especifico 

(2) Ibídem. 



de la estructura, y cr1 1-euliduJ se delie de ver que las contra­

dicciones de la cstructuru repercuten de iguul modo ~n l;i 

superestructura y no ~blo se rcspl1r1dc u i11Lerés esprcifico 

sino que se tienl.'n respucstus contradictorius ¡_¡ l<J situación 

dialéctica que guarda J;i base l'conón:ica. E:-; d0cir, por lo 

general entiende que 1.1 e~trucLL1ra cüpltull~;ta, PUHHld el 

interés burgés, qu~ pr!rmC'a y cundicinnu a ]a supercstructuru, 

de ah1 que ]') jurirl~co, politicci e idcolÓ¡..;ic0, ;,e tot·nan Lut·­

gucsc~ hacia el impulso, justi[ic¡¡ciÍ>n, ru:idndo y protección 

del capitalismo, de dt..•s;1rrol]o, pero vornos dejando df' lado 

los contradicciones, el interés del trabajo, dL• los trubnjudo­

res, contrarios a los del cnpitalisn1u, que tuml1ibn conJicion11n 

a ln superestructura y tambi&ri son capaces de generar y condJ-

cionar la estructura ideulbgico, jurldicu politicn 

torno a la contradicción, por eso es muy imporlanle t.omnr 

en cuenta lns manifestaciones del interés de los trahAjndorC"s 

y ver como su fuerza reperc11tc en la conformación do la socie­

dad y en el rumbo histórico de ella, osl como ver, que, el 

trabajo juridico, político ideológico que ene omine 

fortalecer a la contradicción del capital, a los trubojodorcs, 

es muy importante, con la necesnria prPmi~ct df"! rp1e hayn f?Xi.9-

tido y se manifiesta esto contradicclón, slno, es en vano, 

o con pocos resultados las incursiones hacia los trabajadores, 

pero una vez manifestada la contradiccibn de las relaciones, 

sociales de producción entre ellas mismas entre el desarrollo 

de ellas, es de imperiosa necesidad que se acompañen para le-



lnmentc de las acciones úe la superestructura. Sin menospre­

ciar a ninguno sin creer que por lo purn ideo, o pnr la ley, 

o por el poder mismo Ct> po!;;iblc generar la Cü11lrndicci.Ó11, 

despertar el interés de clnse de los trabajadores, o bien 

creer que sólo a pnrtir, de é.ste llc\·.:ido ..i. ld pr!:.cticu 

el terreno de los hechos, decir, en la confrontación 

la producción, el patrón y los medios de prorlucci.Ón, c~s 

que se tendrá la posibilidad ideológica, juridicu y polttico 

de materializar los intereses, es naccsarin una rf'ci procidnd 

y odem~s un balance Ull~lÍtjcu de dbndc y c6mo van re¡1crcuticndo 

y matcriuliz~ndosc las expresiones de la cstruct11ra y la supcr­

estruCtura. Es decir, si un mo\·imiento de obreros Sl! suscitn 

partir del enfrPntnmiC'nt:o el c.::ipi tal (sus pntrone!;), 

6ste puede materializarse estipulaciones legales (ejem. 

menos horas de jornada laboral), cristolizar el movim.icnto 

en el terreno supcrcstructurul, y ésta condici6n legal coad­

yuvará a que otros obreros puedan dar un movimiento de lucha 

centro su p.::itrón ba!:Ó.ndosc en L.1 conquist<:J jurldic.:: ~cr.ciono.·· 

ria. Sin embarp,o, cnhf' nr:lnrnr qn(' no es porqur> exista 1n 

conquista jurídica que se dá el movimieuto, sino porque existe 

la injusticia material de mús horas de trabajo en el terreno 

estructural, sin embargo el logro jurídico serú una posibii­

dad paro apoyar su lucha lograr mejores condiciones de traba-

jo, y así en la interrelación de las estructuras candi-

e i tin...imiculo Jiuléc Lico que se van generando los cambios 

y tensando las contradicciones. Por esto mismo es que este 



punto de partida del unhlisis murxisla dP la cconom1a es fundn-

mental para el desarrollo de lü pr¡¿scnte te:;:is, }'il que la 

relaci6n entre ambos estrucllJrilS quclia plunLeoda ]J influcn-

cia que tiene el proceso de acumulación y lo influencia del 

Estado en las rclacio11es contractuales, osi como los movimien­

tos de lucha sindical emanados de lus conlr<.Jdiccioncs reales, 

que le han dado matices a lo acumulación }' 11 la participaci6n 

estatal en dicho proceso. 

En base a lo anterior el Contrato Colectivo d1• trn­

bajo representa en la super~structura los relaciones socialet:> 

de producción de la ostructuru su determinación se harú 

base al poder, influencia movilización que coda unn de 

las clases ejerza socialmente sobre su cunformución porn gu­

rantizar por un lado mejonn; condic.iouc.s de Lrabajo y Uc vida 

y por otro mejores y mayores condiciones de obtensión de g~nan­

cia y a su vez las condiciones del proceso de trubojo diario 

son un reflejo de lu situación general del "movimiento sindi­

cal" que se desarrolla en la superestructura. Y entre míts 

polares sean las condiciones Je la cat.:ruc.Luiu tit gcnerau mj!:i 

fuertes mo'l.·imientos en la superestructura, los cuales deber.in 

de adquirir tal madurez y fuerzo que sean capaces de cambiar, 

modificar y revolucionnr las condiciones sociales de produc­

ción. De ahí la importancia de que el movimiento de lucha 

sea capaz de convertirse en organización y fuerza para garan­

tizar el cambio estructural. 



CUADRO DE HIPOTESIS 

HIPOTESIS GENERAL 

La contratación colectiva presenta limitaciones para 

favorecer a la fucr~n de trabnju, en rnedida c¡ue el proceso 

de acumulación rle capital entra cu crisis y el Estndo se hace 

cargo del proceso global de ac11mulación de capital, del pnis. 

HIPOTESIS PARTICULARES 

El Contrato Colectivo de Trabajo establece una 

11 trcgua" o tiempo favorable de producción ininterrumpida que 

le permite al capital obtener ganancia en condiciones fuvora­

b les. 

La acumulación de capital ha presentado problemas 

su curso por la falte de desarrollo de los elementos que 

le permiten generarse a si misma, como son los medios de pro­

ducción adecuados. 

las situaciones criticas de la ncumulacibn de 

capital traen consigo una contracción <le las "firlables econó­

micas. 



El Estado hn adecuado mecanisn1os de modernidod 

en su compusicibn y funcionamicnlo con el objeto de contribu)r 

de mejor manera al desarrollo del capitalismo. 

!.ns políticas de acumulnción, y orientadas por 

los capitalistas y el Estudo1 se insertan las necesidades 

del cupitolismo internacional m6s desarrollado. 

Existe rcciprodlcdad dialbctica er1trc lus 

ncce~ldarles de la acumulaci6n de capitnl y el ¡1a¡iel del Estndo 

contra los intereses de la fuerza de trabajo y sus movimientos 

sindicnlcs. 

la maduración de la lucha político s.indical de 

la fuerza de trabajo tendrá las posibilidades de revolucionar 

al capital, 

el Estado. 

su proceso de acumulación n su "garante'' 



CAPITUl O J 

GENERALIDADES SOBRE LA CONTRATACION COLECTIVA 

INTRODUCCION 

En base a la exposici6n del Marco Tebrico, el Contra­

to Colccli.vo de Trabajo se cnticntlc Uetcrminudo por lu es-

tructurt1 económica, decir, i.lcterminado por las contradi.c-

cienes antagónicns de las rclucioncs sociales de p1·oducilln 

cnpitolistas que en[rcr1tan al cnpitul y al ttnbojo, e] primero 

con el afán de obtener cada ''ez ma1·orcs nivel es de.• gonancio 

en base a ln explotnc.ión ti.e los medios de producción, y el 

segundo con el interés de recuperar parn la clnse obrera, 

para la fuerza. de trabajo de manera equit<ltivu y colectiva, 

los bienes producidos y las riquezas naturales. 

Esta dctcrminacibn que pudiera parecer simplista, 

es en el fondo unn complejidad, pues cada componente del Con-

trato Colectivo, en su generalidad en particularidad 

encierran dicha contradicción, que debe ser ubicada en el 

onhlisis politico sindical para desarrollar una linea de accibn 

obrera revolucionaria. 

La interrelación de la estructura y la superestruc­

tura van haciendo la historia, cada una con sus componentes 



ubicar los momentos en que éstas se determinan fnvor 

de tal o cual jr.terés de las clases, es ir conot.:icndo el desu­

rrollo de las clases como tales. 

Existen pocos estudio~ del Cont rnto Colectivo, (par­

te del Derecho) que contemplan esta determinación, se !ion 

dado mús dcfi nicioncs por lo.s cconomislu~ este sentido 

que por los abogüdos, yu que al [inal de cuenL<:iti el Contrato 

Colectivo es una cxpresi6n de las leyes, Hino de relnciones 

sociales de producción. 

lo present6 el marxismo 

Lu critica más genera! y clásica 

"La Critica la Filosoflo del 

Derecho de Jlcgel'', escrito por Morx. 

Cabe señalar que el hecho de mencionar la determina-

ción estructural del Contrato Colectivo no d6 con una vi-

sión reduccionista ni maniquea, sino el deseo de tener 

un elemento que incorpora al Contrato Colectivo al desarrollo 

del capitalismo y no lo hace aparecer como un ente abstracto 

o producto de ciertas condiciones, sino como un elemento mús 

del capitalismo que se hn generalizado en el mundo. 

El hacer demasiado énfasis en el economicismo tiende 

a reducir el análisis n que todo surge o se dá por el actuar 

de la clase capitalista y por el contrario, hacer mayor &nfasis 

la superestructura ubica que todo se logra por la lucho 

de la clase obrera y sin duda alguna que es el actuar de ambas 



clases con aparatos, sus alindos, SU!.> mecanismos, sus 

organizaciones, etc., quienes VHn estableciendo formando 

a la sociedad cado vez m{1.s dcterminadu por lns contradiccio­

nes entre ambas clases. 

La discusión cst<Í plonteuda, no rcsueltn y en medidn 

que se investigue mejor la hisLoria se podrán dnr los pusos 

justos u las acciones de las clases y n ln influencia dialéc-

tlca de la=> eHtrucLu1·as de lu sociedad, que d~scnnsnn en ln. 

contradicción ca¡iital-trabujo. 

Algu11os autores coino Fricdman (*) ubican ln oparici6n 

de los contratos Colectivos en el momento en quu el ca pi tal 1 

tiene las condiciones para otorgarlo y es él quien promueve 

que establezcan las contrataciones colectivas para garnnti-

un curso más estable de los procesos de producción, 

señala lo década de los JO's donde ln.s políticas ecouómicos 

del Estado Benefactor µromo\'idas por Keynes se implementaron 

en la mayorlu de los paises capitalistas, como la dbcuda donde 

surgen se establecen los Contratos Colectivos. Para el 

cHso de M&xico, coincide el establecimiento de la contrntaci6n 

colect:iva en la ley Federal del Trabajo en los ¡a·imeros años 

de los 30' s, pero es preciso mencionar que los gremios más 

grandes y más antiguos, como es el caso de los mineros, petra-

(*) Miton Fridman. Libertad de Elegir. Editorial Grijolbo. 



.leros, electricista~, ferrocarrileros y textiles tenían varius 

décadas en la luc-hu por lograr su sindicalizuclón y su contra­

tación colcctivn, situación que conjunta lns cond_iciunefJ eco­

nómicas de un desarrollo extensivo dt!l capitalismo en México, 

con las primeras manifest¡1ciunes orgánicü!:I del proletariado 

qt1e nrrojnba esta exte11sib11 de] capitalismo. 

Es por esto muv im¡iortnnlc des11rrollar el curso hist6-

rico de LJ contratac..iúu colecti.\'lt t..•n la rumu desde sus orhic-

nes. 

A. SU ORIGEN 

la aparición del· Contrato Colectivo de Trabajo como 

tal, se dió hasta el siglo XX después de la primera dbcadn' 1 

aunque en cI trayecto histórico de lus relaciones de trabajo 

entre patrones y trnbnjndorcs aparecieron formas 11nlecesorut:> 

de regulación del trabajo es precisamente en la mineria 

donde se dieron estos antecedentes. 

Con la llegadn de los españoles se implantaron los 

cr~mins 1 o.s r:rne~tro::; ::;u::; .:Jrtccano::; aunque dut'Ú puco 

esta estructuro por corrupte]as <le Ios nJcaldt?s }' veedores 

y por la falta de instrucción parn los artesanos. Posterior­

mente se estnblccieron las Ordenunzas ¡iara determinar los 

salarios la duración de la Jornada de Trabajo, en torno 



a los benefícios de los Españoles, de ahí que hubiern un sin-

nbmero de ordenanzas scg611 fuese el intcr&s del palrbn (1). 

En lu minerla se tuvieron ordenanzas para regular 

el trabajo, pero hasta cierto punLo, los trubajndorcs ele ~stas, 

goznban de alguno:_~ privilegios por los sistemas de 11 partido, 

(2) y la escasez demográfica de los principales centros mine-

limitaba a los dueños de éstas n contratar a su antojo 

t rab.ujadores estn otras siluucio11cs [avorul1les fuerc1n 

las que le dieron oportunidad a los trabajadores mineros pnra 

obtener salarios regulares y no dejar de obtener el "purti-

do" ( 3). 

principios del Siglo XIX se come11zaron o establecer 

Reglamentos de trabajo, los cunles tomaron mayor fuerza des-

pués de la Guerra de Indepcndcnci.n 1 que trujo consigo unn 

decadencia la Minería, pero no se generalizaron por- .1 o 

incipiente de lo industria en México. Entonces más que rcla-

mentos o convenios internos de trabajo se comenzaron a tiesa-

rrollar formlis organizativas de los trabajadores. Se retomó 

fuRazmente Al Gremio, posteriormente fueron las "Cofradlas" 

donde se elegía un Santo Potrono 1 se tcnlun varias fiestas, 

(!) 

(2) 

(3) 

depositaba dinero para ayudas en caso de alguna desgracia, 

Ver a Rafael Carrillo Azpeitia 11 Ensayo sobre la Historia del Movimien­
to Obrero Mexicano 1823-1912". Tomo I. Ed. CEHSMOS México, 81 pp. 225. 
"Partido" Sistema de repartición de las ganancias y de la propia ex-­
tracción del metal que se ejercia en la mina como formo Je pugo u lo::>­
trabajadores. 
D.A. Brading. "Mineros y comerciantes en el México Borbónico (1963- --
1810)". Ed. F.C.E. la. reimpresión 1985, México, p. 202. 



etc.. Estas fornws organL.~al~Í\'<:tS tuvie1·on dcmasiuda fnflucncJa 

los <Jyuntumicntos hasta 1813 donde tuvicro11 un fuerte 

golpe al ser declaruda la ljbr(! explotación en lu industrin, 

A pesar de eso siguieron existiendo con menor fuerza y cn¡iuci­

dad. En 1857 de8opurecieron como productos dc las leyes de 

Reforma. 

El creciente lndicc de trühajndorcs ur·bunos, fomenta­

do por el despojo d~ 1<l.S ticr¡·,.~ coruu:1ules, rcquP.rlo de orga­

nizaciones solidarlas y de apoyo mutuo, Y<l que en todus la.fl 

actividades económicas e1·a mucha 11.1 explotación. Surgieron 

a mediados del siglo JlOsado un si11 n6mero dr SocicdHdcs Hutuu­

listas, que prestab<in m6s un jJpuyo fucru del trahnjo que en 

los problemas labora]cs internos; el mutuulismo se burocrutjz6 

demnsindo y casi cayó por su propio peso, eR decir, que los 

patrones no tuvieron que influjr mucho para su desapnrici6n. 

Lus corrl~ntes europeos de Inglaterra, Francia 

Italin }' Alemania sobre el Cooperativismo, motivó fuertemente 

]Q~ obreros JI:!' los principales centros urbanos y con los 

ideas de poseer en el corto plazo medios de produccj.6n, 

lanzaron a finales del siglo pasado a promover el cooperativis-

Las condiciones objetivas de produccibn imposibilita­

ron el desarrollo del cooperativismo que fue sustituido por 



las nuevas ideas del Sindicalismo de los llcrmnnos Magón, rnovi-

miento que se inició las Últimus décoda~. del Siglo XIX, 

tuvo su efervccencin rt:!prcsi ón la primera décado del 

presente y después de lu Revolución se generalizó en términos 

organizativos, m6s que ideolbgicos politice$, es decir, 

se fomentó la aparición de los Sindicatos, desde unos peq11efii­

tos hasta los primeros Slndicotos Nacionales y por rumn de 

producción. 

EsL11 s1tuacio11 vc11ln apnrejacln el l\r.snrrollo 

industrial más acelerado y extensiva, generado desde los úl­

timos afias del siglo pasodu por la fuerte ingerencia del capi­

tal inglés, francés, alemán y nortenmericnno princ!pulrnente, 

por uno estrechez entre la clase dominante que tcndiu a 

enfrentar los problemas con los trabajadores de una forma 

semejante, haciendo más di[Ícilcs la~ cundiclonl-'s de lucha 

de vida de la close obrera. las fuertes reprcsjones de 

principios de siglo tcnian que llevar a los obreros o plantear­

se mejores condiciones de lucha y además, sus planteamientos 

eran tan reales, en cuanto o los grados superlativos de explo-

tacibn que surgieron formas colectivus y 111u~ivu~ de rc~pucsta, 

fueron promovidos grandes uncuentrüs de obreros, se pnctaron 

acuerdos comunes, surgieron federaciones, centrales demás 

organizaciones de sindicatos, 

obrero surgió el planteamiento 

en este rejuego del movimiento 

la demanda de los co1wenios 

colectivos de trabajo o Contratos Colectivos, ubicándose os1 



c>.prcsión üvanz<Jdü de la lucha de los trabajadores, 

pero también de un Estado caµitulista más sÓlldo, c.:qrnz de 

dar cause a est.J!';> nueva:::. formas de Rcgulnción tle la fuc1·z¡1 

de trabajo y de una clase capitalista c11 condiciones de rcgu-

larse en túrminos ecncrales bajo ncuerdos con otro~; r;cctorcs 

de la burgucsia. 

Sohrr lns fechas de ~u aparici6n !iay divcrgPncia 

nunc¡uc existe un nutor (A. Por ras .\· lópcz) que ll> mcncionn 

como una prolongaci6n o tronsforrnncib11 do] Rcglamc11to de F6bri-

ca que funcionó desde el primer tercio del sigl.o pa~ado, (4), 

las dembs prese11tacioncs Je su apari~ibn coinci1l~11 e1t rcflcjttr 

la segunda década del presente siglo como el csccnurio de 

aparicibn del Contrato Colectivo: ''Murio de 1~1 Cucvn JIOS remon-

ta como antecedentes próximos a los siguicntt~s: acuerdo 

colectivo ante la Sccrcturia do Forr1ento, denomi1utdo Tarifas 

Mínimos de la Jndustria Textil y la ley laboral del 15 de 

Diciembre de 1915 de Salvador . .\!varado en 'iucntán, Q}'C habló 

de los convenios industria.les. Asimismo hace mención a que 

los contribuyentes de 1917 no tenía una idea clara sobre la 

nAturaleza y fines de las convenciones Colectivas y que consi-

deraba que constituían una forma del Contrato de Trabajo. 

(4) ,\, Porras y Lópcz. "Derecho Mexicano del Trabajo 11
• Ed. L.!. 

br~ria de Manuel Porr6a. S.A. la. Ed. M~x. 1975 1 p6g. 146. 



Esto opini6n se ve fortalecida por el hecho de que si analiza-

mos el texto del Artículo 123 constitucional, constataremos 

que l1acc mcnci6n alguna a hstc instrumento colectivo .•• 

"en 1915 (sic) Ra(ael ZuLirán Campany, cntónces Secretnrio 

de Gobernación, nl Jefe de la Revolución Venu:Hinno Carrunza, 

reconocía que "Ecl Contrato Colectivo era un3 novetlad purn 

nuestra lcgislución 11 y Adm.itló que cle-bió acudirse a proycc-

tos extranjoros (ronccscs o suecos''. (5) 

Y no es sino hasta 1931 que en la Ley F0<lo.:r;1l del 

Trabajo, en sus artículos 42 y 43 lo define como "todo con-

venia cclebrudo entre uno o vnrios sindicatos y uno o varios 

patrones uno varios sir1<licatos patronales, con olijcto 

de establecer las condicione& según lus cuales debe prestar-

el trabajo." 

partir de este momento, en el que cmicnzan sus 

definiciones legales es que puede intentar acercarse a 

ver aspectos esccnciales de su razón de ser y función. 

(5) Alcalde Justiniani Arturo. ''El Contrato Colectivo de Tra­
bajo y su técnica de negociació11'1. Tesis profesional, 
UNAM, México, 1981. pp. 8 y 9. 



B. SU ESENCIA 

Al derrocar las burgu~sías nacientes u lns monarquías. 

levantaron sus principios de Iguuldnd, Fraternidad, y LibP.r-

tod, sin embargo el carácter de clnsc.• del capitalismo no sólo 

no ha permitido toles principios C!ntre los individuos, sino 

que ho creado la ficción de que nsí son ltts cos11s, siendo 

sólo paru las clases dominantes una realidad y una total y 

profunda irrealidad para los dc·spo~,cidos ''"" rnPdios de pr·o-

ducción. Con la burguesía en el poder se legisla conntitucio-

nolmente ''la igualdad y liberlu1l de los idiviJuos'', y se hoblu 

de lus posibilidades de estos a contrutarHc con quien quieran, 

cuando quieran, como quieran, es decir, en "tot:nl lihert.nd" 

(Derecho Privado), Pero ya Mnrx en la. Acumulación Originnrin 

tlel Cupitul, se encargó <le uclarar el scnLido de 11 lihe1·tad" 

para los obreros dentro del copilalismo. ''Libre de contratar-

se donde haya trabajo, bnjo las condiciones que establece 

el patrón y las ºlyes naturales de lo producción cnpitalis-

to ••• '' o libre de morirse de hombre. 11 (6) 

De OGUÍ que el Contrato Colectivo de Trabajo entre 

deja ver que tal liberta es tan alincante y represiva pnra 

(6j Korl, Marx. ''Contribucibn a la Critica de la· Economía Po-
lítica. EL CAPITAL. Tomo I ED. F.C.E. México 1983 • p.· 
627 



para los trabajadores que requicrc11 de un Convenio ¡1ara mejorar 

por lo menos regular condiciones de trabajo, aunque 

no deja ver L:i presión y lu poca libertad de la Fuerzo de 

Trabajo. es en este sentido en el que se le considera dentro 

del Derecho Soc.ial ¡ "El Contra.to Colectivo siempre scrú ins-

trumento de la lucha de la clnsc obrero, impuesto por la fuerza 

de la asocinci6n profúsional de los trabnjadorcs de la hucl-

ga, y no tiene por objeto superar lo tensión entre las cJuscs, 

sino logrnr a través de lo cclr!hración del mtsrno y d1~ su cum-

plimi.cnto, r·l mcio1·amicnto de 1ns condiciones económica~ de 

los trabajadores y obt.cncr gruduab.•s rcinvin<licnciones socla-

les. El Contrato Colectivo es i11stit11ci6n 1le ¡lerecho p~bli-

co, ni de derecho privodo, ni matcrin de ambas disciplinas ... , 

sólo puede explicarse sutisfactoriamcnte con(ormc a la teoría 

del Derecho Mexicano del Trabajo, parte del Derecho 

Social". (7) 

En la cita antes mencionado vemos que el Contrato 

no tiene por objeto superar la tensión entre las clases, ni 

icne la posibilidad aunque quisiera, y en el fondo no solo 

quiere mejorar las condiciones laborulcs de los t.rubuja<lores 

sino regular al interior de.• lu filbrica las tensiones que cxis-

ten a diario entre el capital y el trabajo, que de no ser 

(7) Albcrlo Trueba Urbina. Nuevo Derecho del Trabajo, Ed. Po-
rr6a. Sa .. Ed. ~16x. 1980. p. 384. 



por Convenio a cad~ momenLo se enfrentaríun contradictoriarnen-

te los inte>res~s de ambos, nsí C"l Contrato desempcíln lrnstn 

cierto punto un pupel de ''Tregua'' (8) nl interior de las empre-

sns que fija plnzos para dC'sflrro11ar ]os rcacioncR lnhorñle~ 

de cierto modo, el objeto de garantizar ln produccjón 

capitalista, de lo contrario al ca¡1ital le interesarla 

para nndo establec~r ~ontratos t r<thnjndor~s. Así 

ve como ln conveniencia del Contrnlo es exclusiva de 

la fuerza de trabajo sino del propio cn¡iitnl paru gnrantizni· 

en ciertos periodos, producción sin riesgos de lucha sindical 

que le obstaculizan la obtención continún d!~ gnrwncio. Ya 

qc la excesiva población demográfico le permitiría contrutar 

bajo sus condiciones al personal necesarjo, sin embargo esto 

le garantiza buenas condiciones paru 11 su producción'1
, 

' 'el adiestramiento de su personal'', etc. 

l.a pretensión de los abogados de concebir aislndamcntc 

al Derecho y sus particularidades hacerlas en clnsificoclones 

como las de "Derecho Social", o "Derecho laboral", nuevamente 

tienden a ocultar a] Derecho como un conjunto de mecanismos 

legales sustentados ln ofensiva del capital contra los 

trabajadores, el cual dialécticamente retoma en los momentos 

conyunturales de emergencia de la clase obrera, elementos 

(8) Tregua o Tratado de paz, en Arturo Alcalde (op. cit. pp.19 
20), se refiere en las funciones jurídicas del contrato C.Q. 

lectivo mencionando la tregua "En virtud de las condiciones­
de explotnci6n en que se somete n los trabajadores en la sociedad ca­
pitalista. 



de lucha de ésLa, que qucdnn pln.smados en el Derecho, 11cro 

condicionados y subordinados al Derecho dominante y determi­

nante del sis Lema capitalista, es decir, al Derecho de los 

Capitalistas. 

Otro a.specto importante del C.C.T. es el que ou cir-

cunscripción a una empresa, ese caráct.ur inlcrno y particular 

que tiene, le permite a los trabajadores tomarlo como un 

mudio o unu instancin en ln que puedn exigir el pago acle-

cundo paro todos los trabajadores del país, sino más bien 

puede hacerse para la fuerza de trabajo <le cada empresn (y 

en el mejor de los casos de la rama) y depende en mucho el 

tipo de sindicato al que ])ertenezcnn para t1ue esta exigencia 

sea mejor negociada con la putronol. Hás bien, las posibili-

dad de los Sindicatos medida que adquieran un nivel de 

lucha mós político., solidario y unitario, si no, se circuns-

criben propias secciones sindicales, (empresas) puro 

lograr el aumento en lo particular. 

Sin embargo pero el Estado capitalista, mexicano, 

los contratos colectivos si han servido para garantizar tl 

cumplimiento del pago a la fuerza de trabajo en base n lo 

acordado en la Comisión de Salarios Hlnimos, bajo los intereses 

de la reproducción globla del capital, lo que trae consigo 

desde hace muchos años lo fijación de topes sularinlcs y el 



fiel curnp]imic11to de estos n trnv~s de los Co11tratoa Colecti­

vos que se celebran entre patrón (es) y sindic;1to (s) no pn­

tr6n (es) y trabajadores y conociendo el car6cter medinti~ador 

de ln mayoría de los sindicatos existentes, lu orden se cumple 

al pie de la lt•tra, reguJundo los costos 

produccibn por parte dPl Estado. 

~:alurios de la 

No es casual que a purtir del Cardenismo, Jnnde el 

Estado col1ra ln corporcida<l 11ecesi1ria parn ~i1rn11tizr1r Jn rcpro-

ducción global del capital, upnreciera ln Cont.rntncibn Colee-

tivu como un artículo dP .la Ley Federal del Trabajo y por 

otrn parte consistcncin Estatal permitía incorporar 

las masas obreras que desde principios de siglo ho.binn dado 

importantes batallus por su orgnniznci6n sindicnl por su propia 

estruct11ra, esto supon13 ncgocj3r crear mrconismos de 

regulación general como lo pr~supone la controtacibn colectiva. 

Ln celebración del C.C.T. entre el patrbn y el sindi-

cato en México, bajo nuestras estructuras sindicales, crea 

o los trahajndor~~ triple t3rc:i de lucha; ;iolltico, r:indi-

cal laboral, ya que después de durse curnta los trabaja­

dores que no basta con exigir mejores cláusulas, si tienen 

dirigentes sindicales corruptos un gobierno que sostiene 

y legitima la corrupción, voltearán sus energías n la lucha 

dentro de su sindicato para depurarlo o por el cambio de ~ste~ 



(y en el mejor de lo~ casos plantearse.• luchar por c11mbior 

el gobierno y opinir al poder de los trabajadores) y este 

es un pasa en el que gran porte de los tralrnjadorcs se qucd11 

y acaba por desistir, considcrn entrar nl plano de In "pol::i-

ti ca" no le interesn, debido n la mediatización que el 

Estado y todos sus medios esducntivos han hecho sobre la cla-

se obrera, así se queda ¿sta en el nivel de su i11terbs ''econ6-

mico particular", sin ver lo pt:>rjudicinl pnrn su beneficio 

económico de clase el hnher abandonado su lucha sindical 

política por mejores sindicatos y por la organjznción de 

clase que le dlsput.c el poder a los cupitulistas. Seriu el. 

paso de la conciencia en sí a la conciencia para sl. 

En la Facultad de Derecho se enseñu que el Contruto 

C. de T. "es fuente de Derecho L<ibornl y fuente específica 

de lu ley" (9), en cuanto a su naturaleza, y después debaten 

algunos legislndores sobre su naturaleza, clase, de derecho 

social, o de derecho público, dejando de lado el cuestionnmicn­

to del concepto 11 fuentc" (de donde es "rccipiente 11 de ley, 

es decir, que al C.C.T., sólo podría dársele el carácter de 

fuente en medida de que la combatividad de los trabiljadores 

hace cumplir las cliusulas estipuladas y se lanza con su sin-

(9) Arturo Alcalde. 11 El Contrato Colectivo''. (op. cit. p. 12) 



diento a la reinvindicnci6n d~ ciertas cl&usulus con el objeto 

de logrur generalización como han sido poco n poco lus 

de regulación sobrC! los nccidcntcs de trabujo. las de lns 

despensas, las dc las guarderías, cte.:, que de s<:r cláusuln:::i 

parte del Dephrtamcnto Laboro! general y de la I.cy F. de T. 

Sin embargo, esto que lo c)Hsc obrero mexicana 

le hn costado importn11tes luch.:is, p.:iru eJ Estn<lo es mucho 

m6s f&cil sujetar legalmente los trabajadores, Lruvbs 

de sus contratos, estableciendo decretos, ucucrdos, modlfi-

caciones, etc., que los lim:lt<-1n y los constriñen; "El Con-

trato Colectivo es fuente de ~oliduridnd en ln octividad econ6-

mica, o beneficio del intcr¿s ccon6mico nacional." (10) 

Que por supuesto no se refiere al intc:>rés ccon6mico 

de los trobaja<lores. Y el carácter de fuente del Contrato 

Colectivo est6 determinado por las relaciones socinlPs de 

producción, situación que ocultan los maestros de Derecho. 

pues esto los llevaría a es~udriñor los relaciones y a ubicar 

los intereses reales que lle\'an n la fijación de c16usu1ns 

leyes sobr~_legislación obrero, ya que las conquistas que 

mencionan arriba, como la reducción de la Jornada, las 

(10) Luis Mufioz. Comentarios a lo Ley Federal del Trabajo.'' 
Ed. Porrúa. la. Ed., México 1948, p. 295. 



de seguridad, etc. 1 en el desarrollo de la acumulación, t!l 

Estndo las acoge como medidLI de reducción del costo ti(! 

la fuerzo de trabujo y por lo tanto de rcducci6n de los costos 

de prodt1cci6n 1 que repercute en un aumento de ln tasa de ganan­

cia para los cnpitalistas, situación que favorece al Capital, 

aunque no deja d~ tener mejorns n la fuerza de trnbujo pero 

u un nivel de subsistencjo. 

Bajo C'Sta Ópticn se puede estar alerta de los límites 

que se le imponen al C.C.T. n las posibilidades reales que 

éste tenga para llegar o ser "fuente 11 de derecho, También 

aquí surge clave importante en torno ol Contrato, "es 

fuente de solidurldud la actividad econ6micu'' mientras 

que para el interés de los trabajadores es que 

de la "solidaridad de lo actividad económico", 

recipiente 

rlecir, que 

reciba de los "beneficios" de esto nctividad, así como de 

los ' 1Bcneficios'' de la empresa. 

A nivel particular se da más esta posibilidad aunque 

para su efectividad necesario profundo conocimiento 

de Ja empresa misma. de su producción, <le su mercado, etc. 

despué3 ingerencia directa dentro de conducción, 

como un meJio de garantizar la influencid 011 su ddmi1~islracih11 

para canalizar más equivalenciolmente la relación capitnl­

trabajo, así. como para adiestrar y posibilitar algunos traba-



jadorcs en ln conducción de las cmpresn.s con miras al futuro, 

a lns sociedades si.o explotación del hombre por el hombre. 

Es oqu{ Jonde Karl Korscl1 scfialn la importancia de los 11 co11sc-

jos de empresa 11
, como un punto de nvnnzoda que el fondo 

modifica una relación jurídica de fondo que el C, s t no 

posee y es la de que 11
!0!.l Trabajadores (en inglés llami..ldos 

menos) (sic) que pu1·ticipan en una Pmprl~sn siguiendo la d.lvi-

sión del trabajo tienen por principio ni11gunn rclncibn 

jurídica inmediata entre si ni con su lugur Je LruLdjo. CQ.dn 

uno de ellos cst~ sj.mplcme11tc determinado relación 

con cmplcaclor, y fijadas por contrato de trabajo. Por 

este contrato (dcnomi.nodo jurídicnmcnte ''contrato de servicio'') 

esta obligado frente ~l empleador "A la prestaci.Ón de los 

servicios prometidos", mientras que este último estú o\Jligudo 

''a conceder la bonificn~i6n acordnda'' ol trabuj:1dor ••. 1' (11) 

En cambio pnra el autor, el ºdelegado de empresa 

(trabajador que elige pura formnr porte del Consejo de 

empresa) refleja una relación jurídi.ca extra empresa, fuertl 

de esta como parte de "trabajo sociol conjunto" al ser ob-

tenido este derecho acuerdo entre el trabajador 

el patrón directamente. sino como acuerdo truvés de uno 

lucha sindical que trasgrede a la relación directa y ln f&bri-

(11) Karl Korsch ''Lucha de clases y Derecho del Trabajador 11
• 

Ed. Ariel ln. Edición, España, 1980. p. 151. 

,i 



en. Vale ln penu señalilr que en México en el C3SO particular 

aún de algunas emprt•sas, se han e~;tahlecido cláusulas que 

nombran delegados dcpartnmcntalr·::: y ComiLés Ejecuti~os Seccio-

nalcs, con el objeto de inter\•enir c.•n la conducción correcta 

de su fucnt.c de trabajo en vtus n tener mejores bcne(ici~)s, 

pero esta demanda contractual ha ~ido poco gcnerali.zadn, 

en efecto hace que el C.C.T. casi no refleje_• la consolidoción 

de la clase obrera bojo el criterio de ''tr:1l1ajo social conjun-

Loº. 

Tomando en cuenta algunos de estos 11:::pectos subre 

la función del C.C.T. rcsaltnria función do ,\cuerdo Común, 

de Tregua no sólo parn el curso garantizado Je la producción 

de un solo capitalista, sino del c::ipiLol globnl en su conjunto, 

viendo como la existencia de los Contratos C. uún son lA 

mejor garantía par<:1 103 tr:ihnjadores de laborar bucnus 

coodiciones sí los patrones ha recurrido al C,r..T. y al 

llamado Contrato de Protección. ( 12) pnrn tener las mejores 

condiciones en su producci6n. Existen romas productivas donde 

(12) ''El Contrato de rlutucci6n es nquel que SQ lleva a cabo -
a espaldas de los trabajadores cnt"rc un sindicato y uu ¡¡.!!. 
tr6n 1 mismo que se deposita rin la Junta de Conciliaci6n y 
Arbitraje. En virtud de este dep6sito se impide que otra 
organización sindical solicite la firmo de un Contrato C..Q. 
lectivo en virtud de ya existir uno firmado y depositado., 
Así los trabajadores deberán, si deciden organizarse en un sindicato 
de empresa, primero solicitar el registro de su sindicato, cueatión­
que les resultarle muy dif:ícil y si obtienen éste registro, deberán­
obtencr a r.raves de un juicio y recuento, la titularidad del Contra­
to colectivo que detecto el sindicar.o espue,.ro. Si se organiza en un 
sindicato industrial, deberán recurrir al segundo paso. Arturo Al-­
calde, "El Contrato Colectivo (Op. Cit. pp. 23-24). 



se opera casi lotnlidad cor1 Contralos de Prcolección; 

indusLria textil, de alzn<l, de la construcción, C'tt:. n(' 

los 36 mil Contratos Colectivos que se registruro11 r~n 1987, 

17 mil son contratos de protecci6n, contrn 19 mil de los norma­

les, (Lo Jornada 2 tic agosto de lfJ88 p. 7), claro que contro­

lados en su roayoria por las organizaciones sindical.es .suboc-­

dinadas al Gobierno y poc- lo mismo a lns neccsid!ldes lle lo 

acumulación de capital. No en l:alde existe lo consigna de 

"Charro, Gobiernu y l'.Jtn)n, !::('!1 el rni~;r,u1 cah;·ón." 

Sin ahondar en las funciont·s que el caróctt~r jurídi­

formal le otorgn al C.C., !'!Ólo se enunciarón puro pasar 

a \.'er algunos de los alcances, y \'entojos, ns1 como de sus 

limitaciones, tonto de fondo sino que n nivel prúctico 

presenta la Contratoci611 Colectiva. 

C, SUS FU~CIONES JlJRlD!CAS 

1. En etapa previa al traba.jo, en la negociación 

y concertación del Contrato, tiene por objt'!Lo ltgdl, esta­

blecer las condiciones de trabajo en lds que se van a prcstAr 

los servicios. 

2. En su Revisión sirve para: Obtener modifica-

ciocns tendientes a mejorar el nivel de vida de 1os trabajo-



doreR, como seria el aumento salarial y mds mej<>res prestacin-

nes, 

Ajusta inquietudes de 111 relaci6n Jnborai 

Eval6a lus relaciones obrero patronales en general 

Ejercita el car6cter democrático o no de la orga­

nización sindical. 

Sirve para promover entre las bnse:; de trabaja­

dores la discusión, la reunión, la evaluación y estudio de 

éste contrato y de otros, así como el acercamiento con otros 

trabajadores de otras r&bricns. 

3. En permnnencia (que por lo general es de 

dos años) sirve corno un medio de control sindical y político 

de los trabajdores evitando la espontaneidad de lns demandas 

de ellos, ya que los patrones a pesar de los contratos son 

quienes más faltas cometen en torno a lo estipulado y pasan 

por alto las cla6sulus que no ]eR convien~n. 



C.l. El Contenido del Contrato ~olccti.vo de Truhujo. 

Segón la Lay Fcdcrnl del Trabajo, Art. 

contenido debe 

391. 

l. Los nombres y domicilioY de los concrutuntes; 

II. Las empresas y estalilecimicntos que abarque; 

El 

III. Su duración o la expresión de ser por tiempo 

indetermi11adu o para obra cleler1nl11ada; 

IV. Las jornadas 1lc trabajo; 

V. Los dios de desco11so y VdCdCJ011us; 

VI. El monto de lo~ ::;alurios; y 

VII. Los dcm~s estipulaciones que convengan las 

partes. 

El contenido que u simple vista es sólo la regulacibn 

y denota un carácter general, para hacer ésta rcqu.icre ser 

ampliamente cubierta por los sindicatos para no dejar en la 

ambigÜedad ning1Ín rozgo que pueda ir en detrimento de los 



Lrnbujudores. 

Fs importante scflalor que 1 as rcl ne ionl!s C?conó-

micas en torno Ll la prrJducción las qul~ intcresnn Lnnt1J a lo~ 

patrone:5 corno al Estallo al scñalat· l<JS cup-Ítu1o::; antcriorl'•s 

como los básicos de un Contrato CoJeclÍ\:0 1 y las claúsnJus 

que corrcspontl~n a los intereses sociales, cultu1·alcs, m~dicos, 

y otros que conciernen n los Lr.:ibajadores hrtn ido surgiendo 

cuniurme u la ca¡H.icidad e LHlt..•r;,~, Jo..· ltJó ,,i;i.li ... at.v~, ci l.:i 

capacidad gestorn dcd Estado benefnctor (13), así ln 

lucha de clases que ha gnnaJodcsde Jn durJrión de la jornudn 

de trabajo hasta los pagos por accidentes de t.rab<ljo y otras 

cláusulas en torno ul bienestar de los obreros. 

\'icndo que hay tan pocos Capítulos en la Ley Federal 

del Trabajo comparado con el grueso de cado Contrato Colccti-

(cuando los hay sólo nos podernos L""Xplic;1r es1~difercncia 

(13) El Estado Benefactor es aquel que surge despu6s de la cr~ 
sis del 29 sustentndo en las teorías del cconomistn Kx_sncs 
-- quien postula que el Estado debe aumentar su Gasto P~­
blico para garantizar mayor poder de compro de la fuerza­
de trabajo lo que repercutiría directamente en un incre-­
mcnto de la demanda de bienes que incentiva la inverai6n, 
que contribuye al desarrollo de la acurnuloci6n. Por lo -
que el Gasto Póblico ahorca desde la creoci6n de cmpleos­
hnsta la ndopción por parte del Estado de cubrir las nec~ 
sidades de salud, mejor abasto de alimentos ropa, y com~­
da para la fuerza de trabajo, ya sea mediante subsidios,­
º adueñándose de empresas productoras de bienes de sala­
rio. 



por la cantidad de abusos que se cometen en el desarrollo 

de la Jornadu de trnbnjo y en la relnción olJrcro-patro1111les, 

obligando las pnrtes estipular huste tlelolles Jnfimos 

para mejor regular lu contratnci6n de la fuer~o de trabajo. 

D. LAS VENTAJAS Y LTMITACIO"ES DEL CONTRATO COLECTIVO DE TRA-

.10. 

D.l. Las Ventajas 

l. El Trabajador ya no se presenta como un 1-11divitL.iu 

solo al escenario de la contratación. Se rl'gula bajo acuer­

dos que rigen a un colectivo, lo que refiere una acumulnción 

de fuerzas. que el patr6n y lus dirigencias sindicales corru¡i­

tas temen. De ahí un sin número de empresas lo último qu(> 

conocen, los trabajadores, en su Contrato Colectivo de Traba-

jo. 

2. Los principios jurldicos que regulan la vida 

del sistema le han dado al trabajador un carácter de ciudadano 

de F.stndo, de "igualdad" de derechos, que aunque solo sea 

dicho y no hecho, yn es una ventaja sobre las consideraciones 

antiguas de los trabajadores como animales o seres inferiores. 

3. La contratación colectiva reduce la competencia 

autoaniquiladora de la (uer~a de trabajo, ol no emplearse 



con so.larios bajísimos por lns necesida.Ues Je empleo. Aún 

cua.ndo en los Contratos se esLipulc el pago del sutorio mínimo. 

4. El Contrato es u11 enfrc11tamicnto de los i11terc5es 

de lo fuerzo <le trt.lhujo hacia su patrón, el curso y la salida 

a esto depende de muchas situaciones poslcriores pero e~ sin 

duda un punto de partidn sin el cual los patrones hacen ojos 

ciegos y oídos sordos a las condiciones y peticiones de sus 

trabajadores. 

s. El e. e. T. cxprcsi6o de lucl10 da la fuerzo 

de trnbajo que alcanzó la suficiente fuerza como pnra influ-Ír 

dentro de la legislación burguesa y aceptar ésto nueva (arma 

de contratación o principios de Siglo. 

6. La posibilidad de hablar y ser escuchado, 11ue 

el Contrnto brinda a la fuerza de trabnjo, rompe (donde se 

dh), con todo el ''despotismo mon,rq11ico'1 de lo burguesía mexi­

cano y trasnacionul y lo ha obligado o cmplcor mbtodos menos 

nntihumanos en las relaciones obrero patronales. aunque cloro, 

no elimina la diferencio de intereses lo irreconciliable de 

las aspiraciones de clase. 

7. El C.C.T. abre otra etapa de la lucha de clases, 

al vigilar la fuerza de tréthAjo su cumplimiento y exigir cada 

vez, cláusulas más favorables a su situación laboral, de ahí 



que los trabajadores mús punzante$ en lo vigilancia cotirliunu 

del Contrat.o scnn por lo general miembros de t;indicalos demu­

cráLicos. 

D.2. Sus Limiluc1oncs 

l. La primera y m;ls grande limitación del Contrato 

Colectivo de Lrdliajo ~s ser parte del "Derecho" emanado de 

relaciones sociales de producción cont.rarios a la fuc1-zu dr 

trabajo, y por lo mismo está. dclerminudo por los j_ntcrcses 

capitalistas de obtener mayores niveles eje iJUnanci..u, Ch una 

limitución general del contratos coli:·ctivo8 que si.empre 

influir y a determinar en ~ltima instancio sus co11te1lidon 

existencia, Las limi.t:ncioncs que siguen analiz.ar1 los 

aspectos particulares y concretos del Contrato ColC"cti\•o de 

Trabajo. 

1. La particul.nridad de los Contratos reduce el 

intcrós de clase de la fuerza de trabajo y e11 m~ltiplea ocasio­

nes dificulta la Unidad de Acción en la leche por lo particular 

y lt~L~rog6nco de ln~ d~mnndAs que cada empresa tiene. 

2. El Contrato atiende a las exigencias de la Fuerza 

de Trabajo no en torno a sus necesjdades. sino a las posibili-

dad es de la patronal para aceptar o nu cláusulas. De ahi 

que sea importante la ingerencia de la fuerza de trabajo en 



el conocimiento profundo de ln empr~sa- ''Pero todOH eslos 

derechos de cooper.'lc:ión encuentran en la socicdüd de t:luscs 

capital is t. a límite :insuperable; no ¡>uedon desarrollarse 

nunca más allá de lo que permiten los intereses de lucro de 

la clase cnpitalistn 1
'. (14) 

3. Aún cuando el Contrato conlem~l~1 diversas condi-

ciones p<:1ra gurnnt.izar un buen dcscmpc(10 de la fut::rz:u Je lt'J­

bajo, dentro de la empresa ln rcnlidnd r.otidinna mucf;tru que 

much¿t; de ~!it..-is ujenus (• cortu~~ en <11.cuncc ::1 lns condi.cio-

reo les que se t.i cnen. Situación que se hace mús grnve 

por los periodos de rcv1si6n de Contruto, coda bic11io. 

11. El que se:J. un Convenio entre sindicato }' patrón 

y no trabajadores, en la mayorln de los casos deja a un lado 

la negociación de lns dcmandc.s más sentida!> de ln íuer:--:n de 

trabajo y circunscribe su negociación 111 monto sularial 

algunas prestaciones que en base a los topes salnrinlcs 

}' a las dirigcncias corruptas de los trabajadores, no les 

beneficia en casi nado. 

5. Lo corta y poco gener<ili:¿ado. cxpcricncin de la 

negociación de los contratos colectivos hn hecho que su ela-

(14) Knrl, Korsch (op. cit. p. 44) 



boración y contenidos sen poco conocida, no sólo por todos 

los trabajadores sino ¡lor los reprúsenlnntcs si11JJcnlcs n1iemos, 

haciendo de gestión tari..>a de abogados y ul 

de un machote legal para ln elaboración de estos se elaboran 

con critcríos más legales que favort><:en a ]a empresa qur? con 

criterios políticos si11dicolcs que fnvorc~can ln fuerzo 

de trabajo, además 

Colectivos pactados 

que entre los Contratos 

sindicatos dcmocrúticos incluyan ins-

tnnci~s de trob;.,.j~dorC'~; p.Jrn tr::!t:ir 

que en los otros Contratos sólo 8C les dá reconocimiento al 

Sindicato y a quienes éste nombre, o o nivel de d irccción 

de instancias \'inculadus n la base de Lrahajadorcs. 

usí éstas, existen muchos cláusulns reflejan los 

intenciones de los sindicatos pncta11tes y su cor~cter democr6-

tico o antidemocrático. 



CAPITULO II 

"GENERALIDADES SOBRE LA INFLUENCIA DEL ESTADO Y LA ACUMULACION 

DE CAPITAL EN LA CONTRATACION COLECTIVA EN LA RAMA 

MINERO-METALURGICA''. 

A) EL PROCESO DE ACUHULACION DE rAPITAL 

A lo largo de la historia de lns sociedades se han 

dodo hechos comunes innutos a la nuturulezn del hombre¡ 

osi 1 también presentando caroctcristicas sin1ilarcs 

en la orgnniznci6n y dcsorrollo de lils sociedades que de acuer­

do al momento l1ist6rico en que se desarrollan, tienen varincio-

11es y diferentes connotaciones. 

La distrihuci6n del trabajo y la crcaci6n de exceden­

tes (o fondo de previsión) aparecen como leyes naturnle~ de 

las sociedades con caracterlsticas diferentes según los modos 

de producci6n prevalecientes. En el sistema. capitalista ambas 

lcyc~ ~dqulcrcn su cDpcc!fic~dnd que morcorR rl ~P~~rro11o 

motriz de la acumulnción do cnpitn1, condición básica del 

capitalismo~ 

La distribución del trabajo en el sistema capitalista 

se lleva 0 coba de una formn inconsciente, no planificada, 

sometida a la voluntad de los capitalistas individualC?s, vo-



luntad que estriba en la obtenci6n de gannnc!a, fin y causa 

de la entrada de los capitalistas al mundo de la producción. 

Ln distribución del trubujo implica dos partes: la que lo 

realiza ln que lo "distribuye", ln fuerzn de trabajo <le 

los individuos desposeídos de medios d~ producción es lfJ que 

realiza el Lrnbajo, y los duclior; de e~;to!:; medíos quienes 

distribuyen y disponen del ¡1roclucto del trata.jo. f.l producto 

del trabajo que se pucdc cotejar es el \'nlor, Este volar 

es el que produce el excedente (l!l ~•ut.i¡;uo fondo de previsión 

social) que no es social porque es npropindo por unos cuantos 

parn su intcré::.~ pnrtic11lnr 1 por 1os duclios de los medios de 

producción paro. ampliar 

ción de &anancin. 

condicionr.s objcli\'<IS de obten-

El valor, por tanto, e.s una co<lificnción de la rela­

ción social que expresa, por un latlo, al obrero que se emplea 

vendiendo su fuerza de trabajo~ rccihi.cndo n cambio lo justo 

para sobrevivir y seguirse C!mpleando, y por otro lado, 

tra a los capitalistas beneficiándose del producto de ln fuer-

zn de trabajo, del cual obtienen el cambio, lo suficiente 

para reproducir ampliamente las condiciones de producci6n 

para vivir <lo.!51.iorJ.-indo ln!': s:iti;c;fnrcioOP!=l necesarias para 

el bienestar del hombre. 

Bajo las caracterisLicas de desigualdad y explotación 

con las que se conforman las leyes naturales en el capitalis-



mo, es como se desarrolla la acumulación de capital, continúa 

Y prolongadamcnte. Dicho concepto presupone ln crcución pre­

via de capital, para proseguir como un hecho repetido n la 

acumulación. Y la crención de capital se dfi cuando ('l va.lar 

apropiado por los capit¡1listas utiliza paro reproducir 

las condiciones objcLivas de producci6n. 

Ln motivación primera de los capitalistas para la 

producción es ln obtención de ln ganancia, lo qun permite: 

l) Que se amplíe la producción social y la creación de la 

vida material de los hombres, producen los sutisfactorcs 

pero sólo en tanto esta producción genere y regenere ganancia 

para los capitalistas, por que hny infinidad de 

necesidades no cubiertas pues no implican genernci6n de ganan­

cia, y aún cuando representan uno necesidad real de los tra­

baj adore.s los productores capitalista:.> no se enfocan a satis-

faccrla; 2) Que se incremente la productividad del trabajo 

con el objeto de aumentar el trabajo social cxcedenturio y 

de reducir el tiempo de trabajo necesario para el obrero, 

ya sea mediante la innovación t6cnica que suple, acorta, faci­

lita, cte., las funciunc.'..i de 1.:i. fucrz.J. de tratiajo, o ya .'.;Ca 

por la prolongaci6n de lo jornndn de trobnjo. 

La act.1mulación de capital, como ya habíamos dicho 

arriba, presupone una reproducción de capital, decir que 

el capital debe REproducirSE. El prefijo ~ denota la necesi-



dad de la continuidad del proceso de producci6n de c11pital, 

pnra que se acumu] e, para que se> p,arunticc 

pero adcm5s la tci·minnci611 Se implica c¡uc del>c 

exisb!ncia, 

sr mismo, 

decir una producción capitalista, no de olro tipo, e incluso 

absorbiendo otras formus de producción y bailando 11 todn 

la sociedad de su forma especifica, va copitalisondo las rela­

ciones sociales de producción, de vida, de idcoloRia, etc. 

Le da continuidad al acto de pi·oducci6n desde otro 11unto de 

vista. tomando C?O consideración lo~ resultados dP.l acto de 

producción. A.::í, .súlo .se ve la nccesidod de la continui-

dad (.!:;;_) si no q uc ve la importancia de que sea lo mismo, 

producción capitali$tO toda la sociedad ¡iurn fnc1llta1· 

su desarrollo <.~); por lo tanto Rf.producirSE es la reafirm11-

ción social de ln producción capitalista. Situación que liC 

da no de una mnnC"ra gr;:idual, apnciblc y coherentemente, sino 

con mo~imientos contradictorios de atracciór1 repulsión~ 

de uhi que la acumulaci6n a trav~s de la reproducción de capi­

tal va significando cada vez más concüntrución de medios de 

producción y fuerza de trabajo, ahosrbicndo a su paso otras 

formas de organiznci6n social de la producción y en el mayor 

Jesarrollo del capitalismo se absorben otros capitales o bien 

se van asociando por los mecanismos de la competencia pero 

con el interés de fondo de la mayor obtención de ganancia, 

por encima de otros productores privados independientes. 

La acumulación de capital conforma sus clases socia-



les, dependiendo del lugar que ocupan un el sistemu de prodt1c­

ción, de la rr.lnción que tiene respecto u los medios de pro­

ducción, el papel que descm¡1cflan en la organización ~acial 

del trabajo y el modo y la proporción en que perciben parte 

de ln ganancia. en base a esto se hon generado dos grnn-

des clases, l(l de los capitalistas dueños tic los medios e.le 

producc.ión 1 o bien directores de los procesos de producción 

Y reproducción global del capital 1 y 1 n rlc los obreros, des­

poseídos· de medios de producción, subordinados a la dircc-

ción de los capitalistas que perciben cantidades mínimos 

de la ganancia. Al decir dos grandes clases, es más bien 

una implicación cualitativa que cuontitativa, ya que los cnpi-

talistas no comparan en número con los obreros, son mucho 

menos, y los movimientos contradictorios del capital, untes 

expuestos, la abosrción y conjunción de capitalistas va rcdu-

ciendo aún más el número de éstos y tensando las relaciones 

interc.apitalistas y sobre todo de clase a clase, de poseedo­

res y desposeí~os.. Pero no sólo genera eso¡ el aumento de 

la eficacia, volumen y concentración d.;~· los medios <le t-roduc.-

ción provoca: que se reduzca el grado en que son medios de 

ocupación para los obreros, con todas sus implicaciones socia-

les¡ que se genere expropiación de pqueños propietarios, uumcn-

t:nndo lo miscrin social; que dure menos tiempo la innovación 

técnica de los medios de producción, es decir que su deprecia-

ción se acelera provocando tensión en los mercados de mercan­

cías, dinero y crédito; incrementa los mínimos de inversión, 



Y, por último v lo más drástico, que se disminuye ln cuota 

de ganancia por ln menor incorpor.:iciún de valor vivo en cada 

mercancía on términos rclati\'Os... "Cndn producto indivi.dutll 

de por sí contiene ahorn ltna ,le trnbujo qut~ en oLrns 

etapas anteriores de la producción en que el cupitül inverti­

do en trabajo reprcsent.aba una pro11orción incomparablemente 

mayor con rcspucto al capital invertido en medios tic produc­

ción. Por cor.si.guicnt.c, ('} c11rHlro hipotético que figura al 

comienzo de est.c capitulo expresa lo tendencia real de la 

producción capitalista. Esta a medido que se uccntúH el des­

censo relativo del capital variable con respecto al constante, 

hoce que la composición orsónicu del cnpi tal en su conjunto 

sea cada \"ez más elevada y la c.onsecuenciu directo de es.to 

es que la cuota de plusvalía SP c>xpresc en UO<l cuota gencrnl 

de ganancia decreciente, aunque permanezca invnrinblc e inclu­

so aumente el grado de cxplotaci6n de trabajo". ( ll~) 

A su vez el movimiento basal de la composición orgá­

nico del capital y el 11Lunt.o de trAhnjo 11ivo cxcedentnrio trae 

repercusiones que profundizan lns contradicciones del sistema 

capitl;\lista, lo hacen más anárquico y desbocado. Los efectos 

de dicha tendencia los podemos señalar en base o una cita 

(14) Carlos Marx, (Op. cit. Tomo III, pp. 214-215). 



de un trabajo prcsentndo por el maestro Alberto S1ingnolo: 

"Tal el caso, por ejemplo de lo.s ritmos distintos de dcsarro-

llo y expansión de los sectores I y II de la üCOn•_)m.ía suci.:il, 

la interrupción a nivel del intercambio de capital y cupitnl, 

la relación capital-renta, las presiones sobre el 

mercado de dinero y el inoviluicnto de lo cuota de interés, 

elemento aparente de distribución del trabajo social, la ex-

pansión clP la .'.lCUmulación y ~u incidencia ~;obre el mercado 

de materias primas •• ,, el aumento en término.";; absolutos de 

la ocupación .... , incidencia sobre el Ejército Industriol de 

Reserva y movimientos de los snlurios, presión de ln mayor 

masa de valores de uso a realizar sobre los tiempos de circu-

lación y, consecuencia, sobre ln velocidad de rotación, 

inflación su incremento como mccnnismo de compensación pnra 

el capital individual pero dosarrollo de iires:Lones permnnen-

tes sobre el nivel de precios, di(ic~ltades de reposici6n 

del capital fijo y circulante dcsgostndo y consumido, 11rcsio-

nes sobre la masa de plusvalía por el peso del gasto estotnl, 

etc. 0 (15) 

Este conjunto de problemas no puede míis que dcs€!mbo-

car en una situación ca6tica del proceso de acumulación copita-

(15) Alberto Spagnolo ''Diez tesis sobre acumulación, clases 
y Estado". Trabajo fotocopiado, México 1980. Facultad 
de Economia, UNAM. 



listn dC!nominada Crisis. La cuul es muy importante tl<!finir 

dentro de la pres<!ntaciún d<' la acumulnción de capital, ya 

que el desglose dt.>l concepto podía dejar ver que éste cuminn­

bn sin parar, c.ubriendo a toda ln organización social de sus 

características y no habla ¡1osihilidad de freno, cambio 

fl alternativa; sin embargo, la crisis 

rccomposiciGn del sistema, para su cambio. 

ln pauta puro lu 

Sin definir los tipos tic r:risi~, sino m:ís bien pre-

sentándola como la consecuencia del desarrollo de la ucumuln-

ción de capital, pueden mencionur algunos aspectos que 

la caracterizan como tal para definirla; por lo tanto se puede 

decir que la crisis es: Una interrupción o dificultad de 

la reproducción social del cnpitul y la valorización del mon­

to de valor desembolsado, así c.omo un estilllamiento de !ns 

contradicciones de la producción capitalista, de una manera 

objetiva y gradual, es decir que no responde a la volunt11d 

ni a espontaneísmos de los individuos, lo que provoca tensio-

nes reales, estnllnmientos materiales, sólo de las con di-

cionc!; de producción sino Je lu:> rt:!lu,;ionc~ sociales de pro­

ducci6n, entrr las clases, lo que va permitiendo que se generen 

los mecanismos más adecuados para su resolución, que no quiere 

decir precisamente, prolongación duración, puede su 

destrucción el camino más viable para la resolución de los 

contradicciones internas; por eso mismo es muy importante 

la maduración de la clase obrero, y de los poseídos como los 



que puedan revolucionar las condicio11es cn6ticas de la produc­

ción capitalista hacia las condiciones que generen una orr.a­

nización socinl distintu, sin explotación y que responda a 

las necesidades sociales de las mnsos de la población. 

Ccn la crisis no termina el proceso de acumulación; 

se dificulta, se modifica pero puede salir mas pujante y gen­

ralizudo. El proceso de acumulación capitallstn, cambia 

culmina cuando desaparecen las condicionas que lo sustentan. 

BJ El ESTADO CAPITALISTA 

Una vez desechado el estorboso cuerpo de las monar­

quías de ornuto para los nacientes burr,ucscs, el Estado como 

el conjunto de instituciones que garantizan la reproducción 

global del capital hizo su aparición en el sistema capitolisto 

de producci6n y ha ido profundizundo sus funciones poro garan­

tizar que el capitalismo se desarrolle de una manero general 1 

sin favorecer a algún capital lo pnrticular, de moncru 

tendencia!, aunque p1itldo hacerlo de ma11cra coyuntural. 

La conforruaciún del Estado no ocurriO de una manera 

aislada del proceso de acumulación de capital, que como ya 

vimos se va apoderando de toda la formación social, ni surge 

por encimo del proceso, al margen o desarticulado de éste, 

más bien es parte del proceso de la acumulación de capital, 



forma una parte d~l conjunto, es un elemento de dicho universo. 

El nacimiento del E61.ado est5 altamente ligado al doblo cnrftc­

ter que presenta el proceso de producción capitalista, donde 

se da el proceso de trabajo y el proceso de vnlori:r.uclón, 

que presuponen un doble carácter dl:' la función de dirección 

de la clase cu¡iitalista, }·a que requiere de un<1 autoridad 

técnica para llevnr a cnbo el proce~o do trabajo, y, por otra 

parte, requiere de autoridud social poro permitir el pr(>CC~ 

so de valoración, autoridad que puede delegar a lns personas, 

Y a os organismos idónoos pura qui~ 8ocialr:1L'ntc convul-1donla 

cxtracc~6n de valor exccdcntario a la fuerza de trabujo, papel 

que el Estado con sus individuos y organismos ha desempefiado, 

delegado por los capitalistas e11 su co11junto. 

Asi pues el Estado no reprcsent8 parcinlidud 

en el mundo capitalista sino mii.s bien una unidad que agrutina 

los intereses generales de la reproducción capitalista, 

pesar de los intereses particulares de algunos sectores de 

ln burguesia. De ahí se explica la nccesidud del Estado de 

atender u la fuerza de trabajo, no respondiendo a los intereses 

de clase de ésta: si no función Je las necesidades del cnpi-

tal para reproducir uno de sus elementos de producción, la 

fuerza de trabajo. Y por eso es el Estado quien se encarga 

de rn salud, la educación y algunos servicios púbJ:lcoa, porque 

los capitalistas no desarrollan esas actividades si no les 

son garnntia de obtención de niveles medios de ganancia, situa-



ción difícil de obtener con el bajo poder adc¡uisitivo y de 

pago de lo clase obrera. 

F.l Estado va creando los bruzos que requiere pnrn 

desarrollar mejor este papel de encnrgado de la reproducción 

social del capital: unos organismos se convierte garan-

te, y con otros más se convierte eon vigía de éste. Es decir, 

con mecanismo como los, subsidios, excncionl?s de impuestos, 

intervención directa en lo producción, venta y comercialización 

económicas genera garanLÍt.IS para la repru<lucciú11 Jcl capital, 

Pero en los procesos abordados por los capitalistas propiamen­

te, aun en los que él interviene como un capitnJ istn real, 

vigila que las relaciones sociales mantengan en orden para 

desarrollar la producci6n. Vigiln que ideológica, social 

pollticamente se acepte l<l explotación y reprime, coarta 

y trata de eliminar los expresiones de clase o !ns mnnifesto­

ciones generales que atenten contra los fundamentos de acumu­

lación de capital; por eso necesitn, ejército, policías, me-

dios de comunicación educación. EL ejército yla policía 

no se forman paro cuidar el accsho extranjero a los nociones, 

sino paro reprimir a la ft1erza de trabnjo que trate de modifi­

car las relaciones sociales de producción. 

El Estado en sí no pretende formarse como el capita­

lista homogéneo, ni único; se ve precisado a ser un cnpitnlis-



ta real Y descmpc!l.n ese papel, pero Pn el caso de garont:.izar 

la rcproducci6n del capital puede dejar su papel de capitalista 

real para abocilrst~ funcinnaml.L'llto globJl. Pero su pocler 

crear~ upetico, de po1ler c11 los capitalistas rnfis dcsorrolla<los 

para utilizar el F.stado i nst ruruento n su servicio 

pnrticuln:-, lo que dejará de crenr conLradicciones interca-

pitalistas, e incluso las puede agudi?.ar, y 5obre tot!o tensarí1 

las contradiccio1les e11trc clases sociales antag6nicas. 

El Estrido, como la corupí.!tcncia y 1n crisis, $OTI c]c-

mentas que se vinculan estrechamente la acuu111lución <le 

capital 

intermedio, 

di\'crsos momentos, como punto Ele pn1Lidu, en el 

como fi:lct.orcs de destrucción dt>l proceso; por 

eso ruuyti.mportante? tomarlos en cuenta y \.cr cómo o mPdido 

que desarrolla el capitalismo van cohrando mÍl.s incidencia, 

Y el Estado se "moderniza y se 1·c(orm~1 pura servir mejor u 

la proceso de acum111aci6n. 

Dcnlro de las adocuuciones que el Estado realiza 

para garantizar el proceso de acumulación mu y importan te 

scfialar las que realiza pu1J cu11Lrdrrustur ul puµc1 Jocrucie11tu 

de la tnsn de ganancia (la cual mencionamos en la ptig!no II-

4 como uno de los .:t factores que obstruyen el desarrollo de 

la acurnulaci6n) ya que si bien el Estado no elimino los causas 

utiliza varios mecanismos que aminoran y diluye~, aunque no 



extinguen, la tendencia decreciente de In ganancia capitalista. 

Los esfuerzos que hace el F.stado para esto se enfocan en gastos 

absorbidos por él que disminuyt..•n el valor de cnmbio de la 

fuerza de trubajoa nte el capital. Asi, tenemos que la rnoyoria 

de los gastos sociales que realiza el Estado 

atenci6n mfidica barato, educnci6n escolar 

hospitales 

nivel medio 

gratuita, transporte borato, apoyos a los productos de primera 

necesidad, incluidos créditos módicos pnrn compras de ca.!'las 

muebles para los obreros, SÍRnifican unüidisminución del 

valor de cambio y por lo mismo un gasto menos paro el capitn- -

lista individual, con lo que se reducen los costos que le 

resultarian de atender a esas necesidades b5sicns de la fuerzo 

de trabajo que emplea en sus ffibricas. 

Ast \'emos cómo varias medirlas de las que definen 

al Estado coma un "benefactor" de la fuerzo. de trabajo, son 

realidad beneficios para los niveles de ganancia de los 

capitalistas, y si bien no dejamos de reconocer la importancia 

de que existan estas medidas para no hacer tan cruel la brutal 

explotaci6n que existe sobre la fuerza de trabajo sí se requie­

re aclarar el interés real que despliega Estudo como vigía 

del proceso de ncumuloción para garantizarlo, por un lodo, 

y por otro, su habilidad política para lograr consenso con 

la fuerza de trabajo. 



Los Estados cnpilullstus conforme míls 

consolidación como gnruntes del 1iroceso globul de acumula-

ción capita]jsta, desurrollun perfeccionan capacidnd 

gestora y política de mando y concertación ent:re las clnses 

sociales que conforman a la sociedad, y asi lu "modernidadº 

de lo que hablbbomos en p&rrafo anteriores significo la educa­

ción de sus políticas poro lle~ar a cnbo medicine económicas u11 

beneficio de los capitalistas. Las Políticas F.conómicas que 

presuponen l.:i aplicación de !JH•didas polit ic.1~, o-u PncuC'ntrnn 

determinadas por los intereses más produndos y generales de 

la acumulación de capital. Es por esLo que vemos los re8ulta­

dos de las aplicaciones de los pol1ticns económicns como ulgo 

que realidad no enrubia los estructurns del cnpitnl si.no 

solamente trampea y equilibra los variables fJUC se producen 

de las condiciones rcnle:i de producción y se ·11a11 udecuanciu 

como ya decía, para mejor ser\•ir nl capital, incluido el 

capital sin fronteras, el imperialismo. 

C. LOS ANTECEDENTES DE LA ACUMULACION DE CAPITAL Y LA INFLUEN­

CIA DEL ESTADO EN MEXICO. 

Resulta importante señalar los antecedentes del fenó­

meno propiamente dicho, ya que en la formación de lu economía 

mexicana la ncti\•idnd de esta rama es de las mas antiguas 

ysignificativas para la formnci6n del capitalismo en M~xico. 



Pero por ser los antecedentes, veremos al pnpcl 

concreto de la acumulnción y el Estado. ya que sería querer 

forzar algo que se fue gestando como un proceso y QUl•daría 

apretado incorporar nivel de análisis desde los firimcros 

brotes de la actividad minero mctalúrgicns que datan desde 

los tiempos de ln Conquistn., Sin cmhnrgo e~isten hccl1os 

que verdad puJieran ser la u11tesala del proceso de acumulu-

ci6n y de la intervenciGn estatal. 

En el primer periodo de la actividad minera que ne 

inició por 1522, enTnxco cou Hernán Cortés, hastn finnles 

del siglo XVII podriamos decir que la actividad minera estaba 

sujeta a la inichHivn particular de los españoles y criollos 

que decidieran avcntuarsc en la apertura, explotación de 

minos, claro que esta aventura estaba respnldadn por la motiva­

ción de la riquczn que se podin obtener vendiendo los produc­

tos a Europa. ya que los gasto::; de producción y de inYcrsión 

bajos tenían problemas legales para desarrollar 

tal empresa. Los principales problemas a los que se enfrentó 

el desarrollo de esto actividad en este pcriórlo tienen mús 

que ver con las limitaciones de los propios cspníloles emprende­

dorc~ Je minas que con condicione.::; m.:ltcrialc= j'ü cxi.stcntc~, 

F.sto lo señaló porque la formnción de los espuñolrs qu~ ohrie-

ron las minas los llevaba a pensar en clfuturo y por lo 

tanto preocuparse por los adelantos técnicos, por el cuidado 

de las reservas por un desarrollo integral de la ecvonomí.0 1 



mlrado la centraban en el beneficio y hacían solo el ~sfucr­

zo nC"ccsnrio pnra obtenerlo, y cuidi!rlo de tal formo que 110 

gcncrali;:o.abon la inversión convL~rti.an sus recur.soH riquczn 

y no cnpi tal. no obstante ln fiebre <le oro que generó los 

recursos de México entre lo!;pcnins11lare.c; 1 ln Cnronn 110 tenín 

papel rector en lu nct:ividild y se limit-Hbn n recibir parte 

de las gnnancias de los vendcdorL~s de lo.s mct.nles, dt~ 

manera osciosn, este desarrollo rncdiocrP y dt~scordin<tdo del 

inlcio de ]n ActiVitlnd minera c:ousó un fnctor de ntraso en 

la ramo que se ha arrastrado husta nuestros fins. 

Con las reformas borbónicu.s quc se sucitan 

y concretamente rn Espafta la visi6n hacio la minerio 

f:uropa 

México 

comienza a cambiar (fines del XVIII y el XIX) y s1? genera 

un movimiento desde Espoiia para lo reestructuración dr ]a 

actividad minero que 

Corona estableció 

fue fácil ni triunfó del todo; la 

poderes que vigilaran €.'! desurrollo 

de la actividad minero, dotó de sueldos n los alcaldes y otros 

funcionarios para que asumieron mejor su papel de reguladores 

y conductores de lo economio y dejaran los ''negocios'' particu­

lares, creó las Ordenanzas de lu minería, ayudó a introducir 

métodos modernos en el amalgnmiento de la planta y pidió su 

porte de los bencficio.s. Incluso pctrocinó lüs expediciones 

más difíciles hacia tierras del Norte por lu resistencia que 

presentaban los Chichimecas, los Yokis, los Torahumorns, etc .. 

A la conquista españolo. Parte por esta intervención de la 



Corona fue que pudiera abrirse los centros miner·os de Znc<1te­

cas y Chihuahua, que hasta hoy en din siguen siendo muy impar-

tantes. (16) 

La resistencia de ~os cspufiolcs conformistas, al 

desarrollo, trujo cons:igo problemas de realización de sus 

mercancías cuando el mercantilismo fC'l mundo es generullzó 

6 mfis y la modernidad llcg6 a vnrias regiones de Am5ricn Latina 

donde compitieron en mejores condiciones que los mincrns de 

México, quiénes sintieron el peso de los costos meuo1·cs de 

los otros productos en el mercado internacional, y por eso 

en el caminar de la mincríu era común ver que 

muchas minas y fácilmente se cerrarán quedando 

abrieran 

flote lus 

más grandes y las más desarrolladas. Incluso entre las minRS 

de Hixico se disputaron la titularidad en medido qua se intra-

dujcron adelantos técnicos ellas, indpcndicnternentc de 

las reserva:; y de la calidad bruta del producto, así \'cmos, 

como "la Valenciana" de Guanajuato, fue sustituida por ln 

de 7.ncatecas y esta a su vez pr la de Sta. Eulalia en Chihua­

hua, como la mina puntal de la cconomín. 

Después de lu Guerra de Independencia con St!timíento 

mestizo de generar una Nación mas propia se dieron avances 

(16j Ver a D.A. Tlrading. (op. cit. p. 164). 



en el desarrollo drl cApilalismo en tt~xico, bien se cmpeza-

ron a crear las mejores condiciones para su generalización, 

cuanto a los capitales Dineros, 5e cmpcz6 ~ i11vurtir purtu 

de nl gannnciu en maquinaria, se asocinron con los nacientes 

bancos y ya a finales del Siglo XIX ai1arccicron de las empt·esas 

mus fuertes cr1 la mineriu y en lu siderurgia con una modernidad 

adecuada; " ••• en 1887 se funda, cu llurungo. In r.iina Peiloles, , 
filial del ya desde entonces poderoso gru¡io i11dustrial nortea-

ruericano American Metal Climax Co.; en 1881 se nnientn 

Monterrey. N.L. la American Smcltin¡._: and Rl'fining Co. (que 

en 1918 pasará a dcnominnrsc Cj,1, ninr~rn A!;nrcc1); 1 ;-i misma 

época la Marines riincs of México lu compañía inglesn más 

importantc8 en S.rn Francisco del Oro, Chih., la cuul en 19l3 

vende sus acciones ala norteamericana San Francisco ~tines 

of México, que dará origen posteriorml!nt:e l\l grupo Frisco; 

1899 se funda Cananea, Son., The Cnnunca Consolidate 

Copper Ca". (17) 

C.l Los Iniclos de la Acumulación de Cnpital y la Consolida-

(17) 

ción del Estado M6xico (1900-1940). 

Para principios de siglo se [u11d~ la rundidora l!OllLc-

''Las Acitividades Minero Metnlfirgicns", Revista 100 
(cien). Afio V/E29/e-142/Marzo de 1985, México. p. 3 .. 



rrey. S.A. como la primera planta siclc1-úrgicLJ dol 11nís. Todo 

este proceso del siglo p.'.lsudo fuu ncon1paf1a<lo por la~ idL·u~ 

l i.beralcs de las pol:í.ticns m5s imporL[lntcs <lcl golJ:icrno, lo 

q uc permitió el nsf'ntamienLo del capitalismo, hnsla el Porfi­

riato, donde del libcrulismo se pas6 al con~urvndorismo positi­

vista que promoviG fuertemc11tc la unversi&n extro11jcra directa 

.situaciones que tuvo después d t!la revulución nlc11nos virajes 

en un rumbo mus definido hacia el proceso de acumulación de 

capital intcrr.<.i. 

Los rasgos q11e la mincrio 1lcsat6 en el periodo previo 

a la revolución contribuyeron u un desarrollo Jntcrno de la 

agricultura, el comercio, víos de comunicación. y en ln indus­

tria, era casi lo actividnd mus importante ya que en el siglo 

pasado significaba cntrt? el 30 y el /10!. d("l PTn nucional, 

y a nivel intcrnncionul favoreció n la acumulación originaria 

de los paises mas evolucionados corno Francia e Inglaterra, 

quientes a través de F.spnñn '! lo piratería recibieron fuertes 

cantidades de los recursos cxtroidos en 1111cstro país. 

Y no es sino hasla después de l:l Revolución mexicana 

donde se puede ver más claro el cuminar de la roma mlncro 

rnetalurgica hacin la acumulación de capital y al Est.ndo como 

interventor en lo promoción de dicho porceso. 

En las primeras tres décadas del siglo ln dependencia 



del cnpital cxtrunjero era ruuy clc\·ado, sincmbargo el dcsorro­

llo técnico de las empresas no corre.spond'iD con la .situación 

de la ln rama lo:::; p.:iise~ lllilf; indu:;;trializaclo!;, que í"rnn 

quienes tenian bueno parte de lns industrias rui11urus, invcrtlon 

en México bajo su óptima de obtcnsión f.'.1cil de ganancia y 

inplcmentJbGn una i1id11stria 11101lcrna cap~s de competir exter­

namente, por eso mismo podcmCJs ver que 111 prod11cción minera 

en los primeros 1.0 anos <lel~iglo pürdié import.rnci.1 r·t,lativa 

con respecto al PIH - Podemos ,·cr que se ent.r6 Larde en la 

rlc la siderurgia, pc•ro sobre todo la composición orgúnica 

de capital de lo rama era baja impcdia In cornpctc11cia a, nivel 

internacionnl, y por ot.ra purte las condiciones de crec1micnto 

industrial interno no rct¡ucríun de mucha mode>rni<lad ni de 

gran producción, pero si de bnjos costos, situución <¡uc.. olcna­

lentabo o los capitalistas extranjeros en su m:1yorin. 

Al madurar el Estado mexicano en los niios treintas 

comienza a darse los primeros y decisivos :indicios de ln in­

f lucncia dul Estado parn el dcsBrrollo de la ramo; E11 ~1 Jiurio 

Oficial del 7 de agosto de 1930 aparece publicndu la Ley Minera 

de los E. U. M. donde se comienzo o regular y a delimitar 

al intervención de los particulares y extranjeros 

vidudes ccon6micas mineras, 

exploración beneficio), 

o las que especifica 

y de los cuales en 

las acti-

(explotación, 

las primeras 

dos antepone requisitos para la participación, pero en el 



beneficio no estipula nnda, por lo que nún los cxlranjeros 

podían goznr del be1leficio. 

Por otra parte fue en los primeros años de la década 

cuando qued6 la Ley Federal del Trabujo considerada como reglu­

mento del artículo 123 constitucional y le otorgó al Estado 

facultades par.:i intervenir en los conflictos laborall'.!s y en 

lavigilancia del desarrollo de In fuerza de trabujo, 1934, 

el 11 rfe julio se crea el Sindicato Nacional de Trab.:!jadores 

~li11ero 1 Metalurgicos Similares de la RcpGblicu Mexicana 

(SNTMHSRM) con 20 mil nfíliacl11s como otra Je los intervenciones 

del Estado en el cuidado de las partes que conI'orman el proceso 

de trabajo, la fuerza de ti-abajo, pura cuidar su desarrollo 

y favorecer el avance de la cuurulnción de capital en el pn!s. 

En ese mismo años creó la r.omisión de Fomento rlinero, para 

gromovcr la creación dí!' nuevos centros mineros, apoyando a 

la per¡ueña )' mediana industria, y en general el gobierno de 

C~rdcnas estrect16 reglament6 los pos~hilidados de lucha 

del movimiento obrero con la mnrginación de los derechas lnbo­

roles para los trabajadores del Estado y a los bancarios y 

con la prornulgoci6n de la Requiso de las empresas de la comuni-

caci6n rn c~~o d~ l1uclgu. 

P.n los 40's podernos ver como los intereses de la 

acumu1aci6n de capitsl en la ramo y para nencrnlizarla más 

a la ecoi;nornía se ponen de manifiesto con los empresarios 



de Altos liornas de tl~xico que deciden abrir una sidcrfirgicn 

integrada que fuese cubriendo las necesidades interno$ de 

occro poru satisfacer lu demanda de las otrns industr·lus, 

la demanda calculaüa era la 380 mil toneladas anuales, 

cubria una producción de 130 mily ellos caluclnron producir 

100 mil toneladas <inuules, que impJ ic.:i.ría montos grand:::slrnos 

de inversión por lo que se recurrió a Nacional Financiera 

quien suscribió e] grueso del Ct1pitlo. (18) 

C.2. La Influencia de la Acumulación de Capital y el Estado 

la Economia Hexicann u Pnritir de loR A~os SO, 

A partir d0 lD!-J afias SO's se puede considerar que 

el capitalismo M5iico entra a su fnse extcnsj.va 1 a cual 

se tiene "una crecient~ incor¡•oroción de fuerzo de trabajo 

asalariado a la par que se elimina o se avanza en ln elimina-

ción de la producción precapitalista de autosubsistencia. 

En esto primera fase, el aumento de lo composición orsónica 

del capital no constituye un factor esccncial, ya que el capi-

ta.li.smo oµcra, oric11ci¡inlme1tle, Lodavía sobre !abase de un 

r6gimcn de producción y 110 ~aquiniza. En etit~ caso, el mercado 

interiorpara la producción pitalistn crece también a expensas -

( 18) LA INDUS'JRIA SlEDERURGJCA Y EL GRUPO SIDERHEX, Revista 
CIEN, E12/E-56/Marzo 1982. México, pll. 



de la producct6n dom6stico-arles<.J11ul cnmp0sin11 se nutre 

por laprolo.tariznción de 1a fuerzo de trabajo, que r·eprc­

senta un r¡u;intum de nuevot> consurnidorl.'s., , 1' (ver Miguel r\nge1 

Rlvern, CriHfs \' HeorPnnizuc:ión del Capitnlisrno Mc'<jcnno, Ed. _ 

ERA Méx.ico 1986, p. '.) 3) 1o qur implica que se fuese eliminan­

do la producción domé:"tico-urte~.;<.JnaJ cumpesina y urbana para 

~ar paso n lu produccibn fahrll y l11s condicior1c~ Je instulnci6 

que esto req11ierc (servicios como Rg11a 1 1lrenaje, luz, tcl~fono, 

vías de comunicación y transporte), lo que Ru11onc la proletari­

~ac1ó11 de la fuerzu de trabnjo y que sera ''uLendcr" a esta 

clase genrara ln produce ión y wusiflcnción de bicncr. de sal<.i­

rio, lo que, a su \'C7. repercute dir·ectamente sobre la produc­

ción agrtcola de autoconsumo que presentn su primer desplome 

en la prt?sente década: "Consecuentemente. Jn producción agríco­

la de nutoconsumo se dcs¡1lomó a lo largo <le lon afias cudrí.!r1tu 

de un 47% del tot.11 agrícola producido en 1940 a un 18~ en 

1950". (po. cit. p. 21). 

El ingresa¡ 

implica hechos dignos de 

fase del capitalismo cspeclficn 

mencionAdo~ y ubic~dos pocu puJer 

entender mejor el proceso del fenómeno o c¡ue se alude, es 

decir, en este caso para entender la fase extensiva 1lel cupitu­

lismo en México. 

I.os mas importantes fueron: La constitución de gran-

des n6cleos t1rba110-industriales que no dejaron a un solo esta~ 



do de la Rcpúbl icn sin esta curacteristicn, e~ decir, en cada 

cstudo se formó alguno o varios centros urb.1nos indust.riulcs; 

sin cmb'1rgo, L.1 s11\Js1111c1Ón de 1.i fuor.:<1 de tc1baj•) nl C.dpit.:.il 

dnba toduvia. en niveles de parciuliduc\ o relutivitlad ya 

q\IC se encontraba tot.almc11te gc11craliza~o ni cxt~nJiilo 

el cnpita)ismo como parn tener cnm\lio dt•finitivo en los 

procesos de produccibn; de nhi que contin11<-1rnn pr~valeciondo 

sist.emus manuales e individuales de produc.ct(Jn, lo q1H.: daba 

tombi~n un contexto para el de~arrollo de lo ind11striu miRrna, 

la cual podria co.liiicursc d(~ i:nlust ri:1 :1rtl'snnal o úe baja 

composición orgÓ.nica, ya se oxplicnba con antcrioric\ud 

(el caso de lo Sjderurgia y lu Minería saltan como l¡1N excep­

ciones de ciha carncterización, yo que porlril'ln calificarse 

de industrias mucho más <lcsnrrolladas). Las contliciones ele 

1aindustria detcrminnh'1n cierto tipo de produc.ci6n senci. lla 

para abastecer la canasto básica de lufucrzn dC' t.ndiajo, lo 

que trajo consigo problemas en la integración del pn:is al 

capitalismo mundial ya que se tenL.1 capncidud para exportnr 

bienes primarios de poca elnbora:ión mi"?ntras se importaban 

bienes de producción que suponen un alto costo, con lo que 

el equilibrio hasta entonces presentad.u pc..r lo. holnn7.a comer-

c.ia1 de pagos rompió pnra inicL:1r déficit en esta. 

0.:ro hecho decisivo fue el desplome de lu producción agricola 

que arrojó grandes masas de campesinos al Ejército Industrial 

de ~eservu, posibilitando alcopital otorgar un pago muy lnfimo 

a la fuerza de trabajo que aunado ol bajo costo de las materias 



primas de Uicil ndquisicilrn en el pais :-;igni(icó la obte>nclón 

de altas tasas de ganancia de unLrü nl 16.4% y el 10.6% micn­

t.ras que en los 60's la máximci fue del 13~~ (ver Miguel A.. 

Rivera y Pedro Gómez, 11 Mbxico acumulacihn de Capital y Crisis 

en al Décad:_¡ Jel Se.tonta, revista 'l'corju y Pulitica #2 Méx.i.co 

1980 pp. 79 y 99), E~ta bonnuz.n genL•ró una clase c<.1pitali~ta 

más extendida y con buenos niveles de ahorro. lo cual habla 

de su madurez cla.sc, por ln importflllr.iu que le tJ.t:ribuycron ü 

la reinvc1·si6n; pronto se fuero11 co11formando grupo!i cconó-

micos y de porler. En la µrcscntc óécnd.:l las sustituciones 

fócilcs se (ueron agotando y LOn ello la industrio liviana, 

lo que significa que por un Lodo ln caída q11c ya l1nbl11 sufrido 

el campo no le pcrmití._a trans[crjr bienes a lo industrja para 

que se desarrollará más la producción mercantil por otro 

lodo, que ln composición orgl1nica de las nuesvns inversiones 

implicuril cambio c:11nt1t:itativo a la alaz.a; es decir, 

requcria de nuevas i11dustrias productoras de bienes más comple­

jos. Por otro parte se dio un factor casi. finalista de lo 

etapa· extensivo del capital, el cunl st1rgi6 por las condiciones 

que se com~nzaron u requerir por el capitol nacional y trusnu­

cional que e11 1uti ~O's dcsnrrnllh 11n fuerte flujo de inversio­

nes cu los pa.i.scs menos desarrollados, llevando gran cantidad 

de tccnologia e inversiones cuantiosos en su composici6n orgá­

nica de capital, lo que llevaba al pois n entrar en condiciones 

cualitativamente distintas, expresadas en la íasc intensiva 



del capital ('' ..• In acun1ulacJó11 de cnpit~l df.'senvuclve 

sobre la base de un aumento permanente de la composici611 01·g6-

nico, que implic.u incremc11tos de lu productividad. 1::1 mercado, 

por su parte, se expande en ul medidn de la reducción de los 

costos de producción de los componentes del ccJpital coustunlc 

y del cupitnl variable. EN estos rlos sentidos, Murx había 

de uno "dilatación counlilatjv<J" 1.ll.! lu. acumulución de c~pito.l 

y de "un cambio cuantilati\'O de sucomposición'' ( to!t.O p. 

532, edición FCE) 11
• (Miguenl A. RJvero, ~~p. 53). 

Lus condiciones arriba mencionados tuvieron sus rcµor-

cusiones de igual manera al rama minero-metul6rgicn ya 

que al agotarse las sustituciones "fúcilc&" en lo producción 

y oricntatarse ésta hacia la industria de bienes duraderos, 

la actividud minera sufri6 un co11siderabl cdPscPnso, en contru-

partida con la siderurgia que aumentó su producción y su extc11-

dió más. Aunque cabe señalar que este aumento productivo 

fue orientado sobre todo hacja lu cXf•OfL:lción, 1u que implico 

que no se orientaba hacia la creaci6n de una buena estructura 

pruducLivu. Como )'.'.l :::cñnlúbnmos, ln npnric:ión rlP clase 

capitnlistn m6s madurn consolidada manifestó en esta 

rama la creación de los principales grupos económicos 

de ésta; Alfa, Peñoles, Hyls.::i., et-=. quienes no sólo se ubica-

ban en la rama sino que odemús abarcaban otros sectores de 

la cconomia y de la política. Esto se puede ver en el estudio 



de Laura Palomares. !.os Fina11cicros de lo Mincrin v la Didt!r111·-

gla en Hbxico: la Continuidad de 11na Clase. FCPS, UNAM, M~xjco 

1983, p. 26, en el quC' la señala; 11 ln.s relncioncs entre la 

clase politicn-econ6mica el poder en Néxico y ln estabil i-

dad, son la base del surcimiento y el fortnlecimicnlo de lazos 

multigcneracionalcs en e1 periodo que va de la posguerra a 

Se ha vinculado mits estrechomento a 1.n fracción 

política con lu fracción económica que detecta fu.,cioncs de 

dominio, dirección y mando dentro de In gran empresa, nsl-

como en los p111•s!:os públicos del rni1s :1lto nivel". 

El Estado capitalisli.l asumió un papel para fnvorcccr 

la etapn del capitalismo intensivo; ns1, comenz6 po 

rinstituctonnltzar lus rclnciones sociales, se creó en PRl 

(PARTIDO REVOLUCIONARIO INSTITlJCIONAL) como ln m6ximu expresión 

de una dinámica organizada, burocrática polltica y jurídica 

que determinaba y conducía a lu sociedad hacia un desarrollo 

m&s complejo del capitalismo mexicano. En este ruismo sentido, 

en lo rama que estudiamos se avunzb en la intcgraci6n 1le vurias 

empresas en consorcios verticales como TAMSA (TUBOS DE ACERO 

MEXICANO S.A.) la nmpliaci6n de AIIMSA, 4uc inici6 In extracctbn 

de nuevos minerales como el manganeso y la iluroita (ves en 

este priado cuando urgen los conceptos de recursos rcnovolJlcs 

}" no renovables) y en base a ello en 1955 el Estado creó el 

Comercio Nacional de Recurso No Renovables y en 1958 la Comi-

sión Nacional de Energ]a Nuclear (encargada de manejar las 

reservas de minerales o la \•isión y acción del Estado hacia 



lnrama no sólo para csa conyuntura sino con el fin de prepa-

rae las condiciones futuras de la 

su conjun'to. 

y del ca pi tal ismo en 

1.a dkcada de los sesenta marca una etupu cuulitutlva­

me11te distinta dig11u de sur tomu,la muy cncucnta, corno el inicio 

de lu cosolidución estructural dPl capitalismo en el puÍB., 

Las características de la década la entrada de lu f.Jsc 

intensiva del capitalismo, don1le como ya lo expusimo8 a11tcriu1·-

mente se incremento not:.J.blcmcnt1.; la incur¡;:.ir;i..:ión de Lienc~ 

de capital c11 lo ¡1rocluccibn. aum~ntando ul com¡105icibn orghnicu 

de &ste, Cabe scfinlnr q11c ]os uRos 58-59 presentaron uno culdil 

significa ti \'U la tasa de gilnancia dcbjda principnl m1._~nte 

.:i la c.:ildu de los snlarios clcontexto de un procese cxpnn-· 

sivo de la producci6n mercantil, que ¡iroduc1n, ¡1nru ln cnnastn 

básica, biene salariales, los cuales pocllan realizarse 

y por lo tanto bajó la rcntabiliclnd del asemprc, con el bajo 

poder adquisitivo de los obreros, tumbién influyó la recesión 

mundial influyó la recesión mundinl sufrida por la mayoría 

de los paises capitalistas después de la guerra de corea, 

lo que plantea un inicio forzado y ~ritico du lafase intensiva 

del capitalismo mexicano, que obligó sobre codo al Estado 

a tomar diferentes mcdidan pura sumir su papel como capitalista 

colectivo y conductor del proceso global de la acumulación 

de capital. 



Las cnrncteristicas de la acumulaci6n Je capital 

presentes c•sta dbcadu fueron; -el motor de lu acumulación 

dependía del abatimicr1to de los costos de rcproducr:ión clel 

capital comprendidos los medios !le produccil>n y los medios 

de vida. -Se generalizaron y tomarou prioridades en varios 

rubros lus industrias productorns de bienes de cupitnl sobre 

las productoras de bienes de con~umo ¡icrsonal 11 
•••• 1::i qui.mica 

lometa] urgia representantes de unn nueva fu.se, las más 

livianas, del tipo de Li nlimenr.aria y de hilados y tejidos. 

flaciu 1949-1950, la dcns1dud del cu¡iiLal (u ~um¡lu~icil11 L~cnica 

del capital) en las dos ramas penadas que se mencionan cru 

3.2 veces superior a la media de Lada la industria, en tanto 

que pnra 1966-1967 era 3.9 veces superior". (op. cit. P. 23). 

El comando del proceso de acumulacl6n es ejecutado por empresas 

monopólicas lo muestra el cuadro siguiente do Miguel 

A. Rivera op. cit. p. 39. 



CUADRO 1.4, 
GRADOS DE CENTRALIZACION EN LA INDUSTRIA 

PARTlCJPACJOX PE LAS EMPRESAS INDUSTRIALES EN EL 
CAPJTAL 1~:\'ERTIDO Y LA !'IWDJIC'CIO!\ 

(porcicntos) 

Ca~i tal Invertido Producción 
1965 lCJ70 1965 

Establecimientos industrinles 
Total industrial 
1965 1970 
0.02 0.17 36.0 25. 2 JJ.O 

Hilados y tejidos de algodón 
1965 1970 

1.3 2.9 2¿.2 40.ü 20.0 
Productos de· m.irler3 
1965 1970 
0.8 o.os 

Productos químicosb 
24 .o 6.6 25.8 

1965 1970 
8.62 6. 73 61. 7 59.5 58.li 

Metalurgia no ferrosaC 
1965 1970 
16.04 IO.os 89.6 51.6 87 .5 
Hierro y acerad 
1965 1970 
33,06 10.27 70.0 45.0 73.0 

Notas: 

bruta 
1970 

25.0 

34 .:: 

6.4 

1~4. 2 

'27 .4 

117 ,f) 

Se excluyen para 1965; extracción y refinación de petróleo; para 1970, e 

además ele los dos anteriores, petroquímica básica. 

Son 7 de 81 establecimientos, 
Son 6 de 89 establecimientos. 
Son 4 de 25 estnblecimientos. 

Son 3 de 33 establecimientos. 

Son 7 de 21 establecimientos. 
Son 5 de 49 establecimientos. 

a Prefcrent:emcntc muebles. 
Fabricación <le ácidos, bases, sales y otros productos químicos. 

c Fundición, refinación, laminación, e}{truci6n y estiraje de plomo, estaño 
y zinc principalmente. 

Fundición y laminación primaria de hierro )' acero. 

Fl'ENTE: Censo industnal, 1965 y 1970, Secretad.u de Industria y Comercio. 



La co11dici6n ele mor1opolio no s6lu supuso 11n desarrollo 

dcsiguol intrasectorial sino lomb\~11 \ntcrramas de Jlrollt1cct6n, 

creándose desarrollos dispares q11c nfeclur!un lo columna verte­

bral del capitalismo, sobre todo puru una "integración compoti­

tivn favorable en el mercado mundial. las empr~sas contaron 

con posibilidades de liquide~ ¡1ura i11vcrtir ¡1or lu i11tervo11ci611 

estatal las ¡1olíticns fiscales veremos adelante. 

El atraso tccnol6gico y el minl[undismo del campo contri bu-

yeron al proc+:>so clf!' acumulnción de capital y por P1 contrnrio 

umenazaban las condiciones de uborataiuienlu de los uiedios 

de producci6n (materias primas y fuerza de trabajo) 1¡ue repcr-

cutirío en una tendencln nuevamente decreciente de ]n tasa 

de ganancia capitalista. Así, vemos que ln inversi6n en fornen-

to ugrícoln descendió del 20% en 1940-1949 al 9% en 1960-1970 

y los precios agrícolas crecieron entre 1960 1970 en un 40% 

mientras que la metal{1rgica b:ísica BÓlo tuvo un incremunto 

del 10% en sus precios. 

En base a tas características antes expuestas y con­

templando el desarrollo desigual de las ramas se puede califi­

car este ciclo del capital como de sobrencumulución en la 

industria, nohrP tndn Pn la industria ava11zada, lo que signifi­

caba inversiones ceda vez mayores y por lo mismo n~vcles infe­

riores de obtencicón de ganancia, que podía ser recuperada 

en medianos y largos plazos, situac:ión contrario a los 40's 



y SO's donde la circulación de capitul era muy rápida y los 

costos bajos (relati\•os) de inver.slón, mngnl(icaban la ganan­

cia. 

fines de la d6c¡1da, entre 1967-19&8, ge11erb 

dcso.celeracibn en la inverslún privada que condujo a la 

crisis (!el 71 (n nivel i11Ler110) que J1izo cvid~ntes los proble­

mas sociales de la pobreza del campo y la protesta de] movi­

miento ~stti<liantil por 01 franco o poyo del Ebtudo al cnpitul, 

El papel desempcf1ado por 1:'1 Estado en ]n prP!;entl~ 

década muestro las reo1·ganizncioncs nl!t:esarjas parn enfrentar 

la nueva (ase del capital. 111 cual fue bien apoyada por el 

capital internacional. ya se indicó el Estado enfrentaba 

ln entrada de la década con una tcndcncjn dccrccienlc de la 

tnsn de la ganancia, producida por la caído de los salarios, 

llevando a cabo los prtmcrHs medld~::; pnra controrrcntar por 

otros vías dichn tendencia fortalecer la nucvu fase del 

capital. El Estndo comenzó a darle mejor uso y c~rno al di11cro 

para promover la inversión, se elevaron lns reservas de lo.9 

bancos financieros a niveles correspondientes u los bancou 

de ahorro y depósito ••• "pnro1c-lnment~· sr.:- :incrcr.icntó lu t.:lt>i..1 

de interés, de manera tal que el efectocombin;ido de menor 

intlac.i ón y aumento de las tasas nominales diú por resultado 

notable salto de la remuneración para el capital de présta­

y en general para los dcpósi tos bancarios 1 ya que las ta-



¡• 

de interés llcgarcln o un m6xiruo de 5% en los afios SC$Pnta, 

Con ello, el crédito bancario nl gobierno, que había crcci.do 

en 1956-1962 al 3.6% anual, experimentó salto al 231 real 

en 1963-1969. El encaje legal 1 junto cun la colocación de 

valores gubernamentales de renta fija (de alt.o rendimiento) 

y, obviamcnt.e, el endeudamiento cxlerno se convirtieron en 

la fuente principal de fin<Jncinmiento deJ déficit fiscul y, 

en ~enerí11 1 del incremento de lu copacidud de acumulación 

en dinero de la clase capitalista (el uhorro)". (op. cit. 

p. 4 3). Situaci6n que incrcment6 los costos finoncjeros 

de las empresas y dismin11y6 la ganancia cmpresnrinl. 

Así como las f inonzus fueron un aspecto importontisi.­

mo en la reorgoniznción de la presente década, lns empresas 

p(1bliCí!S se constitu¡•eron como pilar para este procc~10, 

vale decir que purn mediados de los sesentas la inversión 

pública representó entre el 30 y el 40% de los gastos del 

gobierno federal, nlgunns e!'lpresus pública~ fueron totalmente 

reorganizadas, creó FERTIMEX, nacionalizó la cnergíu 

eléctrico 1 crearon las primeras empresas esta toles de lo 

petroquímica y a niVí!l de la rama minero metalúrgico se pro­

mulgó la ley reglamentaria del artículo 27 constitucional 

en materia de explotuci6n y aprovechamiento de recursos mine-

rules, el 6 de febrero de 1961 (21) con la cual se plantea 

(21) Diario Oficial Compendio de 1961 Vol. 1 de la SPP. 



la mexicani¿ució11 de las uctividudes rnir1eromet.olórgic11s 

posibilita al Estado o intervenir directamente en In explo­

tación y <.1pro\'cchum1cllto de Lis ~usL.incias min(•riilt>~, adem{1s 

que elimínuha )as posibi idadcs de obtcn!>iÓn del "benefico" 

pnra las extranJeJ·as, COSd q1i~ lu J_ey de 1930 contem¡.ilnbu. 

Esto ley que t.uvo una aplicación puulat.ina, no fue t.ajilnte, 

alentó a los inversionist:as nacionales no sólo n Ja nrir¡uisi­

ción de las empresas 1.:xt.1ailJeras ubicudns en el puís sino 

sobre todo a impulsor la modernidad en la:o: minas cnmbinndo 

el panorama difícil y riesgo.so que prt~fH~·ntalurn é~t;1, en 

términos cuantitativos a prescntur un uuge general de la 

la economía: "el P[B incrcmenLu en 109.9% (una Lasa 

media anual del 7. 7%); el excedente bruto de explotación crece 

110.5% (una tasa media anual del 8.1%) y las re?muneraciont~s 

al personal ocupudo un 96.3% (o sea el 6.9~ nnual )" (~2). 

El Estado udoplÓ un desarrollo c_•stabili?.ador otorgan-

do concesionct> imposilivo.s r transferencius tl las empresas 

estatales, el monto del subsidio n estas aument6 de 1400 millo­

nes de pesos en 1961-1964 a 5299 JDil1ones de pesos (constan-

!9ó9. 

Situacicón que contrupuso nl capital privado en disputa con 

el Estado por el cr6dito bancario para la inversión privada.· 

Como ya se halda señalado estas medidas fomentaron 

el desarrollo desigual entre ramas y por otro lado incrementa-



fuert.emente las necesidades de in\'CL'silin qutJ re>qucrían 

de bienes de importaci6n sitl huber corresponclencia ¡\e 

las cx11ortnciones que permltiernn balanza fa~orahlc, propi-

cinndose el déficit ésta y una sobreacumulaci6n en lns 

ramas m5s avanzudas que hacian peligrar las po5ibilidndcs 

de lu rcproducc1ón rentable \l(!l capilal glohul 1 confo1m.1ndo5e 

estas situnciones p1·oblcmas cstructurole[; que iluríun la 

bienvenida a los setentes. 

Estos probler11us ostructuralos de los sesentas, ol 

inlcinrsc la otrn década ncercaron a México nl ámbito intcr-

nucional 1 ya que el incremento de las importaciones supuso 

créditos del capital f inancicro internacjonnl, nparte de las 

inversioues que directamente ejerció el cnpitol trnsnncionnl • 

lo que inmiscuyó al pn.ls a la dinámica de lo Cris1s mundial 

del capitol que el 71 tuvo su caída má.s fuerte después 

de 1929. "Ante todo, ln incidencjn de un fenómeno de sobre-

producción mu11dial, originado en el hecho de que los ind11strins 

que sostuvieron el largo auge (automotrtz, petroquímicu, side­

rúrgio ••• ) habían llegado a generar un numen to considerable 

de !a producción y de la concurrencia mundial 1 con efectos 

obvios sobre la rentabilidad del capital, en tanto que el 

crC?cimiento de la productividad pnsobu a una fnse di:sccndcn­

te, que impedía sostener ln tasa de plusvalía; como resultado 

de ello, lu e.niela de la tosa de gannnciu adquirió la configu­

ración de proceso mundial". Miguel A. Rivera (op. cit. pp. 



58-59). Si se scüala lo anterior para ver el contexto 

interaciconal bajo el cual México estaba vinculando al 

mercado mundial Je mdnera mAs estrccl1a y que con las ¡1011-

tiC<lS Keyncsianas adoptatlas por en los setentas trajeron un 

ahondamiento de los problemas estructurales de los uhos sesen-
1 
tas. 

Lu década de los setentas puede eslur completa 

explcinción plantea, la teoría a11al Í.t.icu qur 

sugirió la política econf)mica de Luis Echcvcrríu y de los 

primt'ros n.ños de José· Lópe~ Portillo, est<.1 la corrienl<• 

del "crecimientu nutolimitutivo" que surge ul criticar la 

políticll económica de los seseutu de la que.: cu11.:d<lcru11 

generó una industrialización hacia los intereses monopólicos 

}" LrasnacionalC's que sat.isfacínn C'l consumo de la c:lasc mc>dia 

alta poru urribo y en esta postura critica ante el desarrollo 

i11mediuto anterior dsumcn lu iJeolugio del ''1111ciunulisn10 revo-

lucionario'' como alternativa viable paru corrcgj.r los problemas 

que criticaban del periodo anterior. 1'sus autorc~ npurccicron 

en la escena politicn como sediccntcs herederos del cardenismo, 

abogando por la instnurución de un desarrollo económico nacio-

nulist.J 

tradición de 1.:i Fevoluci6n ~lc:xican.:i". Miguel A. Rivera (op. 

cit. p. 27) dentro de los autores se encuentran: Rolando Cor­

dera, Ccirlos Tello, Ifigenia Hnrtinez, entre los principales 

expositores de ~stos planteamientos. 



Su teoría está form<1da por cuntro cuerpos teóricos: 

l. La Teoría de la dependencia, 2. La Teoría del Oligopolio, 

3. La Crisis Co.pitnlista por la v{a del subconsumo y 4. Lns 

teorías de Keynes y Kalccki, lnE ct1alcs ser~11 b1evcruentc expli­

cadas: (23) 

l. Ln TPoría de ln DP.pen!.lcncia (de Teotonio Dos San-

tos-Cardosso Pileta) consideran bajo esto Óptica a Améri~o 

t.atina ''condicionado cxteramentc'', por lo tanto la acumulaci6n 

de capilul depende de centros de devisi6n externa lo que 

tituyc una trabn para ·rórmulas autónomos de desnrrollo cupi­

tnlisto, aparte de que la pencLración de lns trasnucionalcs 

~trofian el mercado de los paises dependientes pues lo monopo-

1 izan. 

polio 

2. La Teoría del Oligopolio (de Sylos Labini 11 0l:i.go­

Progrcso técnico Ed. Akos. Carcclono 1969) bajo la 

cual consideran que el monopolio cntnbla una relación con­

tradicoria y pcrjudicinl hacia la pequeño empresa, los levanta 

como dcfcn."Jores de los pequeños y medianos capitalistas, 

los cuales tienden a llamar ''nacionalistas''. 

3. La Crisis del Subconsumo. Teoria ya criticada 

ampliamente por Marx y Lenin en el Capital Tomo JI Cap. XX 

y en Sobre el Problema de los Mercados; Escritos Económicos 

(1893-1899), plantea que lo m3la distribuci6n del ingreso 



no le permit.c al grueso de ln población adquirir bienes de 

consumo, los cuales ol no realizorce corno mcrc11ncías no apo1·ta11 

los Cilpitali::;t~s las gananciu!; necesarias pnra continuar 

con los ciclos de inversión y nueva producción, por lo tanto 

plantean que debe apoyarst.> al 1 ngreso poro que é>ste pueda 

tener capAcidad de compra. 

4. Kcynes Kalccki plnntcun la lnsu(icíencla de 

la demanda ca11so del esti1ncamicnLo d0 111 ncumt1]Rci6n 

de apitol, en ese sentido Kalecki r•ropone fortalecer la posi-

bilidnd de re;.1li¿ac.ió:i y cor.qHa de L.i jJiuJucci/Jll por lu vía 

de equilibrio entre ganancias }' salarios, ruientras que Keynes 

propone el incremento del ingreso por la vía del easto p\iblico, 

considerando el efecto multiplicador del capital, en el sentido 

de que al ver ti r el Estndo c.upltül H la clrculución, se Comen­

ta el ahorro y la invcrsi6n, que o su vez trnc consigo ncumula­

ci6n, de tal manero que el Estado debe de crenr empleos, finan­

ciar grande sproycctos de inversi6r1, y de complemento al sala­

rio de lo fuerza de trabajo incrementando su gnsto y su aparo-

to burocrático. 

''En conjunto, estos cuatro cuerpos de influencio 

teórico llevan o Jos out.ores del "modelo de crecimiento aut.o-

limitativo" el capitalismo mexicano como 

dependiente sujeto a uno trnnsnacionulizaci6n de 

sistema 

economía 

que implica Ja instouraci6n de empresas monopólicas u oligop6-



licas que aplastan a la empresa nocional. A su vez, el 

poder de compra ele las masas impide la constitución de un 

mercado propiomenl~ dicho p<:ira los productos de las f.il iule~ 

de las empresus extranjerns, lo r¡uc conducirl.:.1 a la crisis 

de realizaci6n'' (Miguel A. Rivera Op. Cit. p. 29), 

Ampliado el sefi~lnmiento anterior puede r:lc_>cir 

que consider~n JJ ustrechc_>s cfrl mercado un grave problema 

que gcne>ra incé1pacidad dú las empresas paru sosti~ncr el auge, 

con lo que no se put•clc:-n produci.:- t.:L.Onomías de escala, sino 

más bien parálisls de la economía o estancamiento y crisis 

estructural tipificadd por: presión i.nflt1cionaria, oltos pre­

cios estt1blecidos por los monopolios Lrasnacionales, alt.o 

indice de desrmplco y eJ dccaimic1tto de la producción e inver-

sión el dcsulicnto de lo capitCidad subutlliz~da. Paril 

lo anterior proponen: aumentar el poder de compra (vía la 

redistribución del Ingreso) y Juchar contra 105 monopolios 

vía intervención estatal. 

en un primer acercamiento las críticas que los susten­

tadores ¡jp] ":::odelv Ue crecimiento nutolimltatlvo" presentan, 

son bien p1:1J ntP<:HJ.:::is y en apariencia dan pistas para lograr 

un desarrollo del capitalismo por una vín más generosa con 

el conjunto de la sociedad {cerca de 80 millones de mexicanos 

en la actualidad) sólo con las él i tc.5 del capital, sino 

embargo, penetrando en sun plantcnmicntos se pueden detectar 



sus limitaciones y defectos. 

1. En primer lugar se debe ubicar que e] "modelo 

de crecimiento outolimitntivo 1
' es uno propuesta de Capitalismo, 

Y no de una transformoción de éste, es decir, no planten lo 

ruptura de las :relaciones sociales de producción copitalisLa, 

sólo lns modula, y Lampuco lus plantea como transición hoc10. 

la ruptura de estos relaciones de dominuci6n y cxplotnción, 

por lo que aparee.en como ¡iropucstos de capitalismo contra 

las mismas leyes y 16gicas del capital, o sea, co11tra el móvil 

de la obtcnsión dt> la ganancin u costa de lo que se<t, a coste 

de la destrucción de otros copitulistos, tle la concentración 

y la centrolizuci6n del capital. 

2. La dependencia de los po1scs lntinoamricanos 

y de México lo pnrticulor se ha dado de gratitud, ni 

ha respondido a la pura \•oluntad de la "cond1ciona1idn1I Ex­

terna11 de los "centros de decisión externn 11 contra la volun-

tad nacional, la subordinación de cconom-i.os nocionnlc~ n los 

intereses del capitalismo trasnocional ha sido la historia 

de la ordenación de los capitalistas del mundo, de lo. inte­

gración de los países al prucc::>u de dc::;arrollo del rRpi tAl, 

y con esto a lu formación del mercado internacional y a lo 

división internacional del trabajo, pura ntisfacer mejor la 

obtensión de ni veles supremos de ganancia, itnercscs acordes 

con los Imperios capitalistas encabezados por E.U.A. que no 



han nacido ajenos del apoyo de las burgucsios de los pui:;es 

mós atrasados. El querer plnntcnr un mercado üisl;:)do o p<1ru-

lelo con los pulses dependientes, no entender el papE.::l 

general del copita! isruo (que no tiene fronteros) y que 

sus contradicciones p]untca lo pugna intercapitalista de la 

concentración y a centralizaciúu, dcci1· tic lns trusnnciona-

les monophlicns, y por oLra p¡1rtc de los necesidades c!P intcr­

vambio que a6n los paises socialistas y en proceso revoluciona­

rio necesitan del comercio con los pr1iscs capiu:ilistos, por 

lo que proponer indc¡icndencin 1oca1 respecto del gran 

capital negar 1.a gran toreu hi::;tÍrica del prolctarlndo 

contra el capital mundial y por lo tonto, ln relac1b11 liltL11an1u­

ricana de los puchlos, debe dnrse bajo la visión de clase 

revolucionario. de estrecharse fortalecerse parn dcsarrollor 

su organización de clase en si y pnru si contra el sistema 

del capital mundial y no plantear la aspiroci6n de los pueblos 

del proletariado en particular hacia un capitalismo "más 

Benevolo'' (aunque seo n ratos y en algunas cosas). 

3. Al concebir los problemas de la sociedad como 

de Su consumo y de su reparto desigual del ingreso, y sus 

solucíone.s por !avía del Estado 11 benefactor 11 (como el capita­

ljsta más fuerte y bondadoso) también niegan el papel dr las 

clases de la contradicción principal del sistema, además 

de negar la fuente emanadora de las principales co11tradiccioncs 



del sistema y su columna vertebrnl -1.a Producci6n/-, Incremen­

tar el gasto para gcnc·rar mayor capacidad de compra y con 

ello mbs gdna11cias qu~ r~JJercuLirian en mayor inversi6n, ubica 

el punto de purtida de las soluciones en la Circulnción y 

ve lus consecuencias qut.• dicho proceso truiI·1.1 con!:>igo 

m~s adelante ( y que han sido de las razones del abandono 

del Estado de dich<.1 corriente de pensamiento). Y al 

los problemas la producción no ubicun que desde finalN~ 

de los 60' s donde lo producción ha requerido ruÍJs inversió11 

Y por lo tanto mas 11ecesidades de realizaci6n, es en !ns rumnH 

de bienes de prorluccibn, ¡1r)r lo que, ni la mejor distril1ucií1n 

del ingreso, ni lo intervensión estatal el aporte <ll ne.la-

río y a la pc•tuefi;:i industria, podr.ian generar esa rcul1?.ación 

de las mercancías. los empleados y trahiljadorcs de lo P.E.A. 

tienen ln capacidad de arlquirir bienes de cnpitol y es 

ahí donde se dbn los problemas de recesión de anuncio de quícbr 

de empresas, de caos para el cupitul, situaci Ón é1;1t.a que pudo 

apreciarse en lu crisis del 32 por 1.o que adelante su volver& 

a plantear. 

COn los antecedentes antes expucsto5 el Estado nbord6 

lus ufios sele11Las co11 medidas col1ere11tes co11 esta t.eoria econ~-

mica, que le gencr.iba imagen populista necesaria paru 

contarrcstar el malestar social del que es menciona a fines 

de los sesentas. Así, el Estado comenzó con unn fuerte inter-



vcnción en la inversión pública. A finales dC' los 60's por 

cadu peso del Estado existían 2.06 de la invcr~;ión pri\'élda 

mientras que pnra mediados de los setentas por cada peso dül 

Estado existían 1.27 de la inVf'rsión privada, lo que habla 

no solo de la mayor inlcrvcnsión Estatnl, sino de lo desinvcr-

si6n capitalista. ENta pol{ticn del invcrsibn estatal 

salo rcspondín a lu política reyncsJanu, sino t~mhién a 1n 

cxtensi6n del capitnlismo por to<lo el J>ais. Lus caractcrlsti­

c.:is mús notuble.:.; de los primeros seis años de los setentns 

fueron: l) La polf:1cn popul isla ~ulurial qu._. no iba .:icordc 

con la rentabilidad del capital, el cual tenÍB yo serios prol1le 

de cndet1dBn1iento, lo que produjo un reflujo <le lo inversión 

privad, impl lcó un aumento en los costos de producción que 

accntúaha la dcsinversión privuda Lcndencial. 2) Al elevar 

el Estado el gasto p6blico se produjeron tensiones finnncicrns, 

pues el excedente de circulnntc no representaba lo que se 

producla, no era respuldnblc el dinero, y ln banca que ubicilba 

el subvalor de lo moneda se porfilb liociu la ''dcsintermPrtl~cibn 

financiera" las políticas de captación dcscenrlleron, 

deficientes, El Estado por lns necesidades de cr&c!ito prcsion6 

al sistema bancario y aceleró al emisión a6m más, lo que trujó 

und escenso de l~ tasa de interés real provocando un conflic­

to entre la Banca y el Estado µ01 t:l c1é<lllo y;i que h::i.ldn 

bajado el ahorro, pcrjuUicabu al copitulo fint1nciero, el 

cual al ver que el Estado aumentaba el encaje legal (paro 



npoynr a sus empresas p6blicns deficitarias) ln banco respnndla 

con operaciones especulativas frcnabn ru&s la inversihn. 

J) los suhsidius lueron como una rnrito mágica (al find o 

cuento), de la política econó111ica de este periodo. I.ott suh!li­

dios repre:sentubun el 5.6% del ingreso nacional en 1977, sin 

que esto significara rnhs eficacia y rentabilidad de les ernrpc-= 

sus, por el contrario se mantuvieron furicionando cmpr~sas 

obsoletas que elevaban los costos de producción bajnbun 

la compctitividnd de laproduccibn nacional u nivel intcrn11cic-

nal. '•) T.a corrupciún cornen::ó a ¡ir:'1c ti c.n t. ata lr.1enl e 

aceptada por la bonanza del gasto público, que pcrmil.Ín estas 

posibilidades de una manera gcneralizadn y cuanlios<J. Pero 

igual que el circulante scrvlu poco para producir mús capilul 

productvo, las fortunas amasadas 11or la corrupci6n se dc1licnron 

o ramas de servicios, turi~mo, comunicucioncs, import.uctnnes 

de bienes de consumo inmediato (fnyuca) etc. sin tocar lo 

ramo productiva y deteriorando la conducció11 de las finanzas 

de la fase intensiva del capital. 5) En 1972 se dió lu apli­

cación del mas elevado gasto público desde los afias veinte 

para arrastrar a ln inversión privada bajo elconcepto del 

efecto multiplicador de Keyncs, ya mencionado, que tuvo sus 

re¡1ercusiones consecuentes inmediatas y desfavorHbles mediata­

mente, ya que en 72 y 73 resultó un incremento d-en el PIB 

a 7 .2 y 7 .5% de crecimiento pero en 74 dismunuyó al reducirse 

el Gasto Público a 5.9% ndicando un crecimiento par elgasto 



no por la producción, situación que se pcrfilb hacia ln 

crisis de 1976, aunque quisieron remediarla incrcmcntu11do 

el Gasto nuevamente en 75 pero ya cru tarde, el auge artificial 

del 72-75 indujó a cuellos de botella por el déficit del insumo 

industriales básicos (como el acero) y el estancnmiento de 

la agricultura, que no aportaba, para que se pudiera incrcmen-

tar y desarrollar la producción mercantil. EN este periodo 

se importaba petroleo pues la explotación desmedida de los 

mantos había producido u.gotumiento de las reservas, situación 

que implicnba una erogación muy fuerte del Estado hacia el copL 

tal. 

Lus características untes mencionados muestran ln 

disfunclo11alidad entre el Escudo y el desarrollo del capitalis­

mo en el país, concluyendo en la crisis de 1976 donde se mani­

festó el descontento de los más pujantes dueños del capital 

1'nacionnl 1
' por la política populista aplicada por el gobierno, 

que en slntesis no bligaba alpequeño, mediano mediocre copi­

ta! hn desarrollarse compctitivamente r por otru parte permiti6 

la gnnnncia C'sprc111tivA <¡11P no contribuye nl desarrollo produc­

tivo y de valor del capital. 

Esta situación caótica t11vo forzosamente que pluntcar-

le al Estado la necesida de reorganizarce nsi. comicn:!nn 



a aparecer en una escena de ln politicn econ6mica profcsionnles 

de lu materia, losllamados ''tecn6cratas 11 enunsenlido proyorntt­

vo, que no son 0Lr1..1 e.oso sino planificodorcs entorno a los 

intereses de un desarrollo más eficiente del capitalismo que 

pudiera parecer vinlbe parn lus n1usn asnlarindos, 

en efecto, tiende él sacrificar ruucho más a la fuerza del trnba­

ju y no nl cupital, peru .n finoldc cuentf15 en una necesidttd 

del capitalismo quesi los del ' 1 crecirnie11to autolimitalivo'' 

pretende11 un desarrollo menos drbstico para 111 fuerzo de Lrn!1H­

jo, tarde que temprano se tendrla que pagar doble lo []asedad 

del apoyo, yo que el cnpitalisrno t~o Es Pl Si~:tcm...i pnr;:l L:.1s 

Mayorius, sino que los éltcs. 

En la reorganizuci&n se instrumentb todu ur1a po}ilicu 

de largo plazo para el desarrollo dcd rap i ta1 i~;mo industri:..il 1 

se implementó al "Reformo Admini~trativa" que creó la S.P.P. 

(Secretarín de Prgoraru~cióny Pluuificución) con la tccnoburo­

crucia capitalista, al mando de la cual cstubn José~ Lópcz 

Portillo. quien elaboró el Plan Blobul de Dcsarroi.lo, J.o que 

le dió la confianza internacional y del capital "naciono.1 11 

para que se dcsnrrollara el capitalismo en el pals. No 

vnldc a portir de 1977 .'.:>L' cvmt:!UZÓ a castigar clsalnrio de 

los trabajodores que estaba entre el 4 y :1% por debajo del 

incremento del gasto de vida real. 



Y se empezaron a delJr1car pollticus que fortüJcciero 11 ~ 

la cstructurn productiva del país, que suncarLJ las finanzas, 

mcjorar6n la bali111za comercial de pegos, dJnumiznra los secto­

res mi~ atrasados de la eco11omla y que buscare fuentcR ir1tcr11ns 

capaces de constituirse en fuente de finunciumicnto pnro el 

cupital, de ahi el in1p11lso ul ¡)ertrolco, a la i11dustri11 sider~L 

gica y a al energía nuclear, por un ]<Jdo y por otro el acate 

de las disposiciones de los monetariutns en cuanto a la nivela­

ción de impuestos y tdrif<lS ;J los ::>crvjcios deficitarios del 

capital, que se expr~saron en mnyorcs impuestos para los scrvi-

cios y otros: JVA, !SR, 1~tc. 

Las l!lf!dida~ drásticas 4ue entraron en funcioes con 

el sexenio de Lópcz Portillo trajeron una respuesto inmediata 

del capitalismo, crccib la acumt1lnci6n de capital, medida 

en la formación l.iruto de capital fijo, 

1977 representondon <'l 18Z del PIB y éste 

vcccti m.~s que en 

vez llegó a 

ser del 8 .2%. Crecimicntoa lo altura de los paises més desa­

rrollados del mundo, que fu~ ampli1::1mentc propiciudo por las 

fuertes importaciones de bienes de capital que desarrollaron 

o su vez a ]a industria de la construcción para estDIJlccer 

lus nul•Vn.s ri~1ui.-.a.'.:> ) pdr·u transportarlas, uunque ¡::rau pdrtc 

de estas import;lciones no fuero11 usadas quedando como capacidad 

osciosn. En 79 siguió la tendencia del PIB a la alzo llegando 

a 9.2% uno de los índices más altos del mundo en ese año, 



lo que cnlocü tl !'\f..xic(1 Jentra de los pilises mós desarrollados 

cuu11lo al flíl rnundiJl, aun4uc no es así en cuanto a ingreso 

pkr cbpita de sus hab1tH11tes y de mejores condiciones de vida, 

La Inv. priv. pea. fueron de 17 21% rcspcctiv:1mcntc. 

Sin dudo alguna que c>l petrolero jug6 un papel (undamentul 

paro este auge, así para traer consigo los prohlemns 

de la petroliznción de la ccoomia. En el 80 se dió un cambio 

peligroso para lu economlu, se incrementaron los c.oHlos de 

producci6n por la desnceleraci6n de la ucum11l.1cibn <lcbirt1> 

a la insuficiencia de fuerza de t roba jo ca li( icada • compl icon­

do el uso de las grande:; i nversionPs hechos por los principa-

les ramas, quienc!3 hablan contraído sus deudas d6lares 

pare la importaci6n, con lo que se volvían m6s vulneruhlP&. 

Es indispensable hablar del proceso dr ln pe trol iza­

ción las percusiones que tuvo para ubicar los cambios en 

la política de rcorguniznci6n iniciada después de ln crisis 

del 76. Con incremento en la producción y venta del petroleo, 

el país produjo los petrodólares y r~cibi6 fuertes empréstito 

dicha mneda, que rebasaban lns posibilidades de la valori­

zación productiva del capital, lo que lleva a los capitali9tos 

a la sobrcacumulución, por un lado, y por otro a lo obtención 

de ganancia por la via de la espcculacibn, por las facilidades 

para obtener dólares vía los petrodólares. El resultado de 

dichas tendencias en lu monetario fueron por tin. lndo que la 

inílaci6n se consumía los activos montarlos y por otro que 



se tendi6 n la compra de activos fijas que implicaba lu sobrc­

acumulaci6n de la industria yo que no se podían po11er a funcio­

nar por la fnlta de materias primas e insumos. Al incrcmcntor­

sc las reservas internacionales de petróleo México tuvo mayor 

poder de compra, porque !:IC incrementó el tipo de cambio lo 

que generaba un incremento generalizado de las importaciones. 

Las riquezas que iban ateniendo por el auge petrolero fueron 

invertidas en capital fijo, en bienes inmuebles, oro, divisas, 

etc, tornándose la inversión en negocio especulativo que no 

apuntuba nada fortalecer los viejos futuros problemas 

estructurales de la economiu. 

Todo este auge hizo que se abandonaran paulatitlamcnte 

los planteamientos de cficac ia que se hablan plnnteado con 

el Plan Global de Desarrollo y que comenzaran a dnr5e cabidad 

aJ"gumentos planes de corte Keyncsiano, que se negaban a 

ver los problemas de la sobrcncumulación enfocaban en 

las posibilidades de desarrollo con el auge petrolero, para 

mediados del sexenio de JLP hablan regresado las ideas del 

Estado benefactor denotándose esto con el no ingreso de México 

al GATT y con la creación del S/\M, como unn fuente de subsi­

dios poro el campo. Como muestra del choque entre las corrien­

tes de pensamiento surgió el Plan de Desarrollo Industrial 

más elementos keyncsinnos de subsidios a las empresas, 

etc. que respondía a la escuela de Cambridge cuya apreciación 

de la cconomia era en el Süntido de que ésta no estnb'-l sobre-



colentada ya que había grnndPs inversiones mnnufact11rcra8 

capacidad subutilizada tenían importaciones de Ltienes de 

cnpi-t.11, las cuales habÍ¡¡n uumentudo el déficit. comercial 

según ellos debido o la controcción del mercado mundial 

el incrt>mento de proteccionismo por parte de los paises desu­

rrollados, encabezados por E.U. 5ugcr1an p<1.ra contrarrestar 

dicho déficit, el control directo sohrc las importucioncs, 

el cual evitaría eJ monopolio (dP las tra~n~cionulcs) congela­

ría el cambio y no hahrÍ1l necesidad de desli~amiC'nto, por 

lo tanto no se vendría la dPV(iluucibn, y se reHct ivarían las 

exportaciones. El anuncio deJ control de las importacjones 

aumentó el pánico de los ca pi tu lista~, quienes saLlan dt>l 

auge petrolizado, productivo, de] auge especulativo, 

ante el anuncto de sistemas de cc>ntrul sacaron sus capitale:; 

del país, y sumado a la baja del peti·óJero que se di6 desde 

marzo del 81 el fenómeno volvió a convertir en Fuga de 

Capitales, (par.nantes de febrero de 1982 hrib1an salido 11 

mil millones de dólares), situación que aceleraba el quiebre 

de la economía y llevaría a H~rir~ a Iu Cdl<la mós fuerte des­

pués de décadas de "estabilidad 11
• La caída del pais, de su 

PIB se convirtió en un parteaguas en el curso de lo economía 

capitalista nacional y al manifestarse la incapacidad del 

Estado para enfrentar el equilibrio entre los fuerzas del 

capital pur3 conducirlo hucia valorización, fue pr_eciso 

plantearse una nueva Reorganizaci6n estatal que entraría acor­

d c con el nuevo sexenio de Miguel de la Madrid Jlurtado. 



En síntesis puede seña lar se que el paí.s quedubn con 

niveles crÍtlcos en todo, producción de menos cero de lo econo­

mía el mayor endeudamiento del presente• siglo, sin inversión 

en le industria, y sin poner a trnbajor la cnpucidad instalada, 

déficit en la bulanzn comercial de pagos, salarios baj.Í.slmos 

y niveles altos de inflación y sin producci6r1. 

Esto llevobu al país la bnncnrroto, al quiebre 

generalizado, a la Lot.al parnlLrn.ción de la economía, lo que 

significaba necesidad del capitalismo de RcorganizarBc 

para poder salir de la crisis. 

Para encabezar la reorganización entró la escuela 

''cficientista'' nuevamente con el fomento de lo racionalización, 

para corregir o atenuar aspectos iniciales como¡ -Elevar los 

estándares de competitividad, disminuir el sobrcendeudamicnto, 

-sanear los finanzas públicas, - reducir el déficit y el con­

trol de divisas, y -recuperar la confianzn de los capitaliE._ 

tas y consecue11temente de sus capitales. 

fin de lograr estas correcciones se plantearon 

dos bloques de acción en la reorganizaci6n: En lo Financie-

ro; a) El saneamiento de las finana?.as, b) la reprivatiza­

ción de la banca, c) lo rcstructuraci6n de ln deuda en concor­

dancia y acuerdo con la banca mundial. I I En la produc­

ción, el cambio industrial hacia la competitividad y ld rt.!clC-



tivact6n de la economía. 

I.n. El sanearoicnto de lus finanzas se llcv6 a cabo con 5 ¡>un­

tos. 

l. Reduciendo el déficit fiscal 

2. A través de lo liberación de precios y la elimi-

nación de subsidios a los bienes y servicios del sector póbli­

co. 

3. Con el control de la emisión monetario, de infla­

ción con el establecimiento de topes sulariales y de divi­

sas. y con las condiciones reales de competitividad. 

4. Establ ccicndo cambio real que rcflcjartl ln 

escnsez de divisas y las condiciones reales de competitivi­

dad. 

S. Manteniendo una tasa de interés que estimulará 

el ahorro. 

Cada uno de estos puntos se puso en marcha, si 

los anal izamos 

ficio. 

términos de esfuerzo. disciplina y sacri­

que nadie como la clase obrera los llevó a 

cabo, ya que tl'ientras el ajuste fiscnl se hnci.a analizando 

los casos, justificando situaciones especiales y otras conses 



ciones, parn los obreros el LQP<.' salnriaJ fue implacalile a{111 

en contra de las reclamaciones del capital comercial represen­

tando por In CONCANACO, que pL'dia mayores aumentos salariales 

para que lo fuerza de trabajo pudiera comprar más. 

I.b. La reprivatizuci6n de la banco fue precedido de conceptos 

ideologizados que justificaban lo dcvoluci6n del capitnl­

bancorio (sino de toda Ju banca) o los cnpitalistos priV!!,. 

dos independientes, tales como, garantjzar lu ''efJciencio 

de lo hnnca, y l1ocer de Óstu un ncgocjo rentable. !Ao que 

solo podría lograrse con lo incorporacibn ele los axbonqu~ 

ros a las direcciones y consejos de los bancos, 

Son tres las principales acciones que encamnoron 

a lu reprivatización de la buncn (con la salvedad de que lo 

parte que el Estado maneja, sería 

el capital financiero volviera 

gorantia de cvitor <1uc 

especular desmedidamente 

con el capital sin fomentar la producción) siendo éstas: l. 

El manejo de la banca como negocio' redituable, ajustando las 

tasas de interés al beneficio de capltaJ, priorizando los 

cr~ditos productivos y no loe eocinles, 2. La rcprivallzación 

parcial de 1 bancn cvn los certificados de participación patri­

monial ''B'' que ponían el 34% de los acciones en manos e partí­

culnres y cmo ya se mencionaba eran incluidos en los consejos 

y direcciones de los bancos. Tamt-iién se rcpri\'aliLnron 339 

de las 467 industriales y de servicios e.'i:propínJCJs junto con 



la banca, y 3. La dpcrtura de un espncio en el mercado de 

capitales 1tel Estado con lil 1·eprivatización de }a!;subsidiorias. 

financ"ieras del sistema bancario y sohrc l01lo con la creación 

de un nU(.>VO mercado de capitnlcs parulelo al antl~rior, que 

se constituía las empresns reprivati7.udas y otras, donde 

no se tendría la interferencia de la banca nacionalizada en 

el manejo de capital de pr6stamo, y ns{ sería un sistema pnrn­

lelo para ~gilizar lo.:> t.r<Íml.tcs Je la reproducción global 

del capital, micntrnf"-. que la banca se Pncargaría del capil11l 

medio. El ahorro interno serio manejado por la banca m~ltiple, 

mientras la bolsa se po<l:ía manejor con uportacioncs privadas, 

(situación que fue sie11<lu sustitu1tla por 111s inversiones mcdin­

nns que eran parte del ahorro interno). 

En Consecuencia con la línea eficicntisln del Esludo, 

el Ejecuti\·o decretó (y el Congreso aprobó) que el Banco Cen­

tral estableciera u principio de cada año ur.. 11.m"itc al monto 

del crédito que dispone del Gobierno y además que el encaje 

legal sobre los depósitos bancarios redujera del SU al 

10% para que se facilitara la regulación monet.aria y se fre­

nara la especulación. Limitaciones estas que no alcanzaban 

a la bolsa, y por lo t.anto, no controlaban sus niveles especu­

lativos. 



I.c. La rccstructuraci6n de lu Dcud;1 y ~u re11eRociuci611 conit•n­

zó con unn moratoria de pagos de intereses (del 23 de n-­

gosto de 1982 al 15 de agosto de 1983) del sector pÍ1b.lico 

Y privado inici6 icual 111 morutorJM pero empcz6 a pagar a 

partir de enero del 83. 

La deuda pr i. vud;~ de lns emprcsns fue cnnalizuda por 

el FICORA con lo que le paga!Jan ul estado pesos 1ccxicanos 

una cantidad menor que la que csL;3blccia el tipo de cambio 

oficial (el cambio de F!CORA de 110 pesos por <lól ar en 

1983) y el Estado se entendin con los acreedores C'Xt:ranjcros. 

As{ quedaron cubiertas 11proximadame11te el 50% de las empresas, 

las más pcqucf1as y medianas se valieron de la subfactur<:.1ción 

y la renegocinción individual de su dcudn tuvieron riue dejnr 

de importar para salir adelante. 

En cuanto a la dcudn público se hicieron 2 progrumas 

de reestructuración: el lo. establec·la que ::i partir de 1985 

el Estado tendría que hacer frente n t;n in~rPmPnto de 1~ ~e11dn 

9 mil millones de dólares en amortizaciones y 14 mil millo-

ncs de d. en intereses, El 2o, programa quitnbn ]os 9 mil 

mili. de d. en amorti?.acioncs y los convertía a 750 millones 

de d. anuales entre 85 y 1988. Situación que no ~cnla ·cambios 

definitivos en cuanto al no pago de la deuda, pero en general 

iba dando aspirinas y respiros a lns finannzas con las rcnc­

gocl.acioncs. Polític¿t que sigue establecido en esos términos 



en cuanto a la deuda externa, la política ele renegocioción. 

JI. El Segundo Bloque, referido la P1·oducc.ión, 

tiene como soporte el "Plan Nacional tle Desarro1 lo 1983-1988" 

El cual entre otras cosas plantea: 

n) Modernizar umplior la cn¡iacjdad induntrial 

en el sector de medios de producción (aqu{ puede entenderse 

el nuevo imp11ls0 qu~ ~e lr !11\ ,J:1dn n Slf'ART~A y lo rcurg3ni~a­

ción del Grupo SIDER~1EX) como parte de csle objetivo se desa­

rrollo la política de la reconversi6n ]ndustrial. 

b) Desarrollar la cxportnci6n industrial en hase 

considcrnb1e incremento de ln competitividnd de las indus­

trias plantc!J.ntlose un <:1umcntu de las exportaciont!s manufactu-

hasta del 20% del PIB y crecer a u11 ritmo del 10% anua1. 

e) Financiar internamente, el 95% de la~ inversiones 

para lu reestructuraci6n industrial, ya que supone un incremen­

to contdderalde en lu taSE:i de ucumulación, es decir, en las 

inversiones. y plantea que ésta llega .J. los niveles del 

25% del PIB. 

d) Abatir el cerco proteccionista y los topes aran­

celarios para desarrollar la calificación de la fuerza de 

trnbajo, el control de calidad. la modernizuci6n de la indus-



tria, etc. que se traduce en elevar ln competitiviclad. 

e) Evitar la sobrevaluación del peso para ver, con 

cambio renl 1 el avance objeto de lo ¡1roductividad. 

f) Fortalecer la producci6n de bienes salario 

garantizar l~ cstubilidud (d~creciente) del valor de ln fuerza 

de trabujo·. 

tri al 

g) Y se creó el ''Programa Nacional de Fomento Indus­

Comercio Exterior 1984-1988" que criticaba. u) Plan 

Nacional de Desarrollo Industrial 1979-1982, 

precisan aón m6s los objetivos anLes mencionados y 

el cual se 

le agre-

gan otros como son: -lograr un superávit comercial pura que 

las exportaciones sean capaces de financiar las importaciones. 

-Dividir la economía en tres sectores; búsico, esportarlor 

y de sustiuci6n de importaciones. Encausar todos los esf11erzos 

en un contexto de economía abierta, bajo las normas de la 

integrnci6n internacional (aquí podemos entender porqu6 apare-

el proyecto de la Cuenca del Pacífico como 

ya asumidn y un proyecto u realizar). 

la tecnología un pope! preponderante como 

realidad 

Se le tlú a 

piczn clave 

para que todas estas medidas puedan llevarse a cabo y para 

ello requiere lo intervención extranjera, la cual 

como consejera que se circunscribe u aportar 

aparece 

transmitir 

tecnología. sino que apnrecc como in\·crs:ionist¡;¡ flirer.tn pnr" 



que se puedd gL•nr<rar ln captación de tccnulogÍil, de ahí !JUC 

se va~·an permitiendo las empresas con un 100% de inv1~rsión 

ext·rnnjcra, Contra los auti~uus incentivos fiscales, n las 

empresas, se anunciDn los "incent-iv('S financieros" (no fi~ca-

les) de capitül de rl0sgo y crédltn p1·t'ferenciuJ, lo~~ l..'.ualcs 

se canalizaron por e] "Programa ~acionul de Financiamiento 

para el Desarrollo" (f'RONAFIDE) orientando el ub.orro captndo 

hacia las priorid~ldes de inversiones qut~ coHdyuvnrnn a.1 dr.sn­

rrollo global del capital y fu0~v11 ¡1aulntindme11te fcivnrc=ciendo 

al capitLil m.5.:.; cf icicntl: J JL•s.1rr1Jll.JJ0, u ld ve.e. 4ue ~l~ fuesen 

eliminando, los productores menos competitivos (leyes consus­

tanciales del capitalisn10) en todos los cectorcs de la cco110-

mío1 incluida la producción agricolo, lo que significa el 

desplome del ejido, y la lrnsnucionulizuciún dPl c.nmpo, que 

permite a lns Grandes Empres;1s Agr!colu~ ~11sanc)1or pos i bi-

lidades pero a la por desarrollar sus intereses que ocnsio-

son sumamente perjudiciales pnra ln ccunomia conjun-

to, Ejem. Sustituían la producción del tx-igo y maíz para la 

satisfacción de lu cuna.sta básica por forrnjcs que ali.roen-

tan al ganado les reporta mayores gnnnncias. 

En síntesis estas medidas son las que el r:stn.do n 

lo largo de 83, 84, 85 y lo que va de] 86. (rumbo al 88) 

ha venido implementando, sin presentar contrudicciones 

y fuertes problemas que revierten los intereses de reorganiza­

ci6n del Estado pura conducir mejor el curso de lu acumulaci6n 



globlal de capital. Lils pugn;is interburgucsas son una rPLili.­

dnd que circunscrlben a la lucl1a voraz Je estos por obtener 

mayores niveles de gan<Jncin, y que forznn ,11 Estado a tener 

una visión de conjunto y la cupncitlod necesaria para regular 

estos procesos y permitir el curso capitallstn de lo ''Nuci6n''. 

Pero sobre Lodo, ln reorganización y el desnrrollo 

del capitalismo generan su propia contradicción, sus posibi-

lidades reales de deslrucci~n el ompobrccimic11to, que 

signific~ para la fuerza de trabajo, seguir npoyundo y fortale­

ciendo al cnpitalismo, l1nico cnmino q110 t"ient> l'l F.f;t,Jdo y 

la burguesin, hasta onles de la Revoluci6n Proletaria que 

plo.nteu la subordinaciAn de las fuerz11s y relaciones de produc­

ción, del desnrrollo general de la economía, de la polítict1, 

la ldeologío., la educación y la cultura, n Jos .interese:::: de 

las mnyorías Lrnbajadoras, conformadas en clase social untog6-

nica al cupital. 

Se hu presentado como resultado de las medidas nntes 

expuestas una recuperación de la economía, que, sin embargo, 

no muestra a6n los avances sustanciales en el desarrollo indus­

trial qu~ cor3nticcn el Lutso csluhlc y creciente de la 

lnción, por lo rontrarlo, muestr...i. l<.1s posibil1dades de una 

nueva cuida de la economía o bien ele un ajuste del país P-11 

la división internacjono.1 del trabajo que le implique u11 desa­

rrollo mucho más limitado y comandudo por el. capital interna-



cional monopólico. 

La cco11omíu ya no permite que Jos antiguos pop11lismos 

gobiernen y prolongue11 el de!ipertur d<-• lu conciencia prolctn­

ria. El gobierno del cnpit11lismo hacin los intereses interno-

cionales lo antesala donde se dcLe preparar ln orgnnizuci6n 

Y luchn del proletariado pura 11nn tro11s(ormaci6n de la socicJa1I 

para transformaci6n de ln Am~rico Latir1u. 

D. PRlNClPALES !Nll!CADORES DEL FENOMENO EN LA lNDllSTRIA S!DE­

RURG!CA (1980-1986) 

El fenónmeno referido es m6s bien el hecho y la condi­

ción real de la rama en ln prescntc dec1Ídn, es decir, 

cucntra ésto orient:.id, encuminándosl" e inmiscuÍlln en la a cu-

mulación global del capital, y ndemis con una fuerte jnterven-

ción Estatal, para fomentar crecimiento pnrticular y fa\"O-

recicndo al del capitalismo en su conjunlo. 

Uno de los elementos que es importuntc aclarar es 

que en el presenlC' periodo de l!.studiu la especificidad y com­

plejidad de las actividades que conforman o la ramn ha llevado 

al Estado y n los grupos econ6rnicos a diversificar su actividad 

minera por un lado y siderúrgica por otro, de ahí que aunque 

la intensión rrir:iero. ero. l<J de presentar los datos que refle­

jaran el desarrollo de la rama en su conjunto, será preciso 



dcsglozarlos y hacer énf.:Jsis la~ actividades sider~rgicas, 

puesto quep el concreto Jp la tesis son est<Js lns que 

le corrcspond en ln!.i fÍJhricw.s Ji.:l estudio y además las 

que cucntun con los datos nd1s recientes y desglozados, situa-

ción que no igual con lus datos de la rama ni con los de 

las actividades min~ras. 

D.1, Características de In acumulocil)n de capital en lu Jndus­

tria sidcr~rgicu. 

Como ru señalubamos en el inciso C. el proceso glo-

bal de acumulación de capital en Méxlco tuvo franco desa-

rrollo o pnrtir, rlc la décnda de los treintas, y en la presen­

te décadn muestro algunas caractcristicas dignas de ser se-

iialadas y que creemos son las que rcpercutirón directamente 

en el objeto de estuclio; o partir de la crisiü del 76, y luego 

de la fuerte caída en el 80 de la economja, el proceso de 

acumulnclón <le cupitl inl.crno comienza no solo n prcvcer ln.s 

condiciones del dcséHrollo del cnpit.E.l_i_lU!!.Q___il, __ !.1_-!.~1nl m11nfliAl 

sino que empif?Za a interrelacionnrse con él y se plantea una 

adecuación del poceso interno para favorecer n ambos, claro 

que adem~s con la forzosa sumisión que imponen e] poder ~con6-

mico de los grandes monopolios internacionales, sobre todo 

los Norteamerictrnos y Jos japoneses. Es respond icndo o esta 

directriz general que el E;:;tado ha orientado sus planes y 

los grupos empresariales de la rama han entrado en este e11tun-



dirnicnto y ac.t1jan üajo esta lógicu estrechando sus relaciones 

con el E~;tado, el cnpita1 extrnnjcro, de ntii que no 

sea raro encontrar que l<ls principnles industrias sidcrúr-

gicus existan inversiones extrn1ljcras consejos de otros 

poi ses la dirección de lns empt·t~~-;;is, Ejem. "F~SA tcnin 

capit::il sociul de 11,132 mi1lonc:> apürLa<lo en 47.(1% por 

el. Gobierno Federal, 30.8% por un Fideicomiso adminislra<lo 

por el Banco 1ntf'rnacional, 9.1~:. por N~finsa, 1.J~ por E";l 

Banco };acional de ~léxico. J, 1'; interl.'sL's .;.:q1onesc:-~ 8.1% 

otras inversiones. Entre sus consc-jcros ~e encuentran A~us-

t1n F. Legorrctn de Bannmex; Shigeo t-:agano dp Nippn Slecl 

Corp.; 

curlos Prieto de F ll.1.banca Innova-recieHLl•mente fusionada 

Bancreser-; Bernardo Quintana de Ingenieros Civiles Aso-

ciados CICA) y com~ suplentes pnrticipan (unci1i11arios 1lc Mitsu-

bishj de México, Mitsui. de México y Santiago Clariond Reves 

del grupo IMSA." (23) en el aüo de 1980. 

En esta lógic;J. de la acumulación de capital los cm-

presarios de la rama por el lado e la minería aument.oron sus 

inversiones v ~u producci6n, exportacinnrs, halanzn comercinl. 

''Se precisó, por ejemplo, que durante 1983 la producci6n minera 

(23) Revista CIEN lo Industria sider6rgica y el Grupo DIDERHEX 
marzo de 1982. p. 9. 



nncionnl incrementó 5.i) por ciento, pt!se a que el l'TB 

del pais redujo en mús de 4 por ciento, pese a que el 

PIB del país se rc<lujo mús de u11 L, por c.iento. Asimismo, 

la balanza comercial sectoriul logr6 incrementar su suldo 

favorable en 50 por ciento, en compat·ución ul n1lo nnteri.or. 

Los exportncioncs ..• crccic.·1·011 en 19%, paru nlcunzar una cifra 

de cm¡1leo ele 211 mi.l pcrsons~s. 11 (24) 

Y {>ar el lado de la siderurgia implcmc11tnron ln S11sti-

tución de imporL.1c1one::; (~n 19SJ <-.>e suslituyc.'rnn 2 mi1 millo-

nes de pesos) y la cxportnci6n al exlr:.injcro n.ntL~ ln contrae-

ción <le la dcmundn intc•rna en 82 y 83, sujeta éstü n la:=. exi-

gencias del capital intcrnncJonnl.,'' ante la red11cci611 del 

consumo interno que produjo en 1982 y 1983, las emprcfins 

siderúrgicas de Méxi ca, t'..!ll especial SlDER~!EX, recurrieron 

al me1 cado t;>xtcrior pura eYitar puro de operaciones y <lüsem-

p leo. Esta polltica de cxportucioncs fue exitosa, aunq11c 

en los Estados unidos provocó conílictos con los producto-

res locales, quiene~ prestaron demandas contra r.l acero mcxi-

cano •.. después de llegar a un nc11crdo (retiró HUS demandas 

la U.S. steel cor p.) con los exportadores mexicanos r¡ue ~icur-

daron autolimitarsc en sus vcntns a Estados Unicios 1 ni.--

vel inferior n los 400 mill toneladas o.nunlcs, durante los 

( 24) Revista MJNERO Notas Mineras. Del SNTMHSRM Afin VIII # 87. 
Spt. 84, ~léxico. p. 42. 



pr6ximos tres uaos." (25) 

El proceso interno de acumuloci6n prc~cntn serins 

dificultades para su desurroJlo propio e independiente, para. 

empezar requiere dC' grandes montos de inversi6n (vrr cun¡Jrns 

13 Y IS) que a s11 vez significan crecimiento del adeudo exter­

no, la exportación cst.á restringida por los acucrdo!-5 inter­

nacionales r por· ln bajn competitjvidad d~ 1os prec.tos 11nc10-

nalcs cun los Jel 1:-:tc>rior, de nh.í !IUC tcngdmn~ mayores im;•t•r-

tacione::.; que cx¡iurl.ac.tones (ver cuadros 11 12), por ot.rn 

lado la propia estructura de> la industriil sidcrúrgi.c.i repre-

scntn atrosos en su conformaci611 ya que la actividad industrial 

de laminación secundaria de hierro y acero por productos es 

lo que más produce, mientra::; qut• la de fundjción y Juminación 

primaria de hierro y acero que sería las más nccesrins para 

el desarrollo de los bienes de capital ocupa segundo lugar 

y la de tubos de acero por producto ocupa el tercer lugar, 

o más bien el (1ltimo de los tres 11uc conformnn la nctividod 

siderúrgica lo que deja ver que se produce más puro botes 

de envase y productos j ntermc<liofl que para bienes duraderos 

y para lo construcción. (ver cuadros 8, 13). E.ste aspecto 

sombrió del desarrollo de la industria siderúrgica y minera 

del país, (del cual el gobierno no se averguenza ni trato 

(25) Revista Minero, ~atas Minrras (op, cit. p. 43). 



de ocultarlo) paro el Estado se ha converlido en buen argu­

mento pura justificar la invC>rsión extranjera directa y para 

emprender una reorientación de la plautu inllustrial (repriva­

tización de la minería) acorde con los intereses del capital 

extranjero. 

Las posibilidades de una salida favorable del desa­

rrollo de la industria minero metalúrgica sin duda tienen 

que ser planteadas n largo plazo por lori propios trobajarlores 

de la raca, yn que la salida de los empresarios y del Estado 

va mós torno a un reacomoJo conforme los intereses del 

capital extranjero, que en torno a las necesidades jnlcrnas 

de producción satisfacción de las necesidades de consumo 

de la industria de sus trabajadores. Sit11aci6n difícil 

de la rama que va upa.rejada con lu de la economía en generul 

(ver cuadros 1 al 7). 

En la revista MINERO de octubre de 1986 en un artículo 

titulado "Apertura de Inversión Extranjera" se señala lo ~i­

guientc: "Se ha dicho que las compañías extranjeras han al­

canzado privilegios anteriormente excluídos de la mente de 

los gobernantes de nuestro país por ejemplo. establecerse 

con un ciento por ciento de capital foráneo .... como ejemplos 

concretos, el establecimiento de la IBH ••• 11 constituye una 

facultad de la Comisión Nacional de Inversiones. extranjeras 

definir el incremento o la r~ducci6n del porcentaje de contri-



buci6n foránea al capital de las empresas.'' 

11 Estn.s interpretaciones Je lo. Comisión Nacional de 

Inversiones Extranjeras, han dado por resultado que surgri 

un mayor número de empresas extrajeras con un predominio totul 

de capital foráneo; asimismo, que de tener Resoluciones de 

la Comisión, como la 14 y la 15, anunciadn.s en u_go$to pasado 

(86), que tiene alguns modolidades dignas de ser anal~zadus.t' 

''La rcsoluci6n Genernl n6mcro 14 establece ''un r6gimen 

particular porn la inversión extranjero <lin~cta, proveniente 

de las corporaciones intcrnacionolcs de dosarrollo. Es decir, 

para las instituciones financieras dedicadas 

avance de los paises en vias de desarrolle''. 

promover el 

''Al respecto, el di11ero que. dichas corporaciones 

puedan aportar en empresas que se establezcan en México se 

cataloga como 'neutro' o sea. que para efectos de ln Ley paro 

Promover la Inversión Mexj_canu y Regular li'.l Inversión Extran­

jera, no se le considern ni mexicano ni extnrnjcro, por lo 

que podrán constituir sociedades sin requerir t!l permiso pre­

vio de la Comisión Nocíonul de Inversiones Extranjeras, puesto 

que se sumará solamente el capital extranjero directo en dichas 

empresas. 

"La apor~ución de lns instituciones mencionadas sería 



considerada capital de riesgo, y una vez transcurrido un lap 90 

de 10 años, dcLl'ri'i revertir las acciones que represente su 

aportación mexicanos sociedades con mayorln nacional." 

(páginas 9 y 10). 

D.2. Características de la Influencio del Estado en lu lndus-

tria siderúrgica (1980-1986). 

Partiendo de ln prl'miso drl {nriso ftntc>rior, donde 

la política econ6mica estatal, responde (uerlomer1Le los 

intereses del capital extranjero para su desarrollo interno, 

podemos ver que el Estado por principio de cuentas ha incrc-

mentado participación, el curso de las actividades 

minero-metalúrgicas, la inversión, en la planeación, 

la producción y en la ejecución de .:lcucrdo::::, ns'Í como c-n c>J 

control de la fuerza de trah~jo. 

Ln vinculnci6n de los tres empresas sidcr6rgicas 

más grandes el consorcio dcnominudo SIDERMEX (*) es sin 

duda uno de los rasgoti cldVCS de la ~odcrnidod de la int~rven-

clón estatal en el curso de ncumt1laci6n de la romo. Con SIER-

MEX ha incrementado la ~roducción, se han aliorrado duplici-

dad de funciones, se han repartido, t:areas, mercados, produc-

(*) El grupo SIDERMEX se formó en 1978 luego de fÚsionnr en -
términso de conducci6n y administración a StCARTSA (creada 
en 1973) FAMSA y AHMSA. 



ción, cte. l::ls cmprcsns evitando desperdicios y se le ha dndo 

a Sicartsa, sobr..c todo, un control empresarial adecuoc.lo, en 

suplencia del funcionamienlo burocrático y midocrc de 13 d&ca-

da unterior. Pero lo más significntivo es que hn llevado 

a la concertaci6n y a la estrech6s 1lo fl1ncionamiento al capital 

privado con el poder político y cada vez es menos ruro en 

contrar en los consejos de empresas n políticos y sobre Lodo 

a políticos con una omplia trayectoria empresarial muchos 

Je ellos e11 lo co11ccr11icnlc a J.a ram~ rnjnero rnet~l6rgicd (EJRMS 

Carlos llank, Gonzblez, Jcsós Reyes llcrolcs, Jos6 Ló¡Jcz Portillo 

M.Mll., Ramón Bel.eta, etc.) (ver a Laura !Jnlornarcs, op. cit.) 

Otros de 1 os rasgos ele ln intervención estntnl ha 

sido la creaci6n de E,lanes para la ruma, tanto para la mincria 

para la si.dcrurgL.l que si bien tuvieron su origen desde 

el plan Nol. de desarrollo cobran porticulurid~d con el Progra­

mo Nacional de 1"Hnería 1984-1988 .,. en el Programu de Fomento 

para la Industria Siderlirgica 1982. Los cuales ~n términos 

generales sefiolan la necesidad de iacremcntar ln productividad, 

de reestructurar las plantos pro1luctivas, de lograr lo !3UStitu-

ción de importaciones de fomentar las exportaci.ones, 

la ambigÜedod necesaria para no demostrar una lógic;:i de desa-

rrollo interno capaz de enfrentarse al exterior. Aunque en 

el discurso lo manejen as1.. El Plan IHriart, (actualmente 

fuera de circulación) aborda los problemas de la siderurgin 

pero de un modo donde ven los resultados y lns perspectivas 



cuanlitativnmenle, términos conrnblcs y una vez es poco 

el análisis profundo, estructural pnru serjamente ¡il,1nlcarsC" 

una reordenación gcne!"al de común <.1cuerdo que l¿s permitiera 

incluso mostrJr una ¡1oliticn m&s fuerte hacia el cxLcrior.(26) 

El Program3 ele \<"omento pura l.'.l Indu~Lria Siderúrgica 

publicado el 21 de enero rlc 1982 en l•l ll.lt,rio Oficial en tér-

minos gcncrulcs plant.ea la nr:ccsjdad del desarr(l)lo de la 

inctustrin dl'l :->l'ctor en hn.~(' n necPsidadet' crccicnLes 1lc ln 

demanda de productos sidcr~rnicos y en diversos momrntos plan-

ten la nC'cesi<lad tic dar rcsp11Pr>La n ésta con los i.·ccursos 

internos para cvitnr ''desviaciones hc1cia mcrcodos del cxter1or. 

(p.32) Sin embargo esta ''buena i11tensi6n 11 de tinte 11ocionnlis-

te no contemplaba las ncccsidadt..~!> de inversiéin para poder 

cubrir tules objetivos ns:i comn c1 rcsago de la inclust-rin 

ya cxistc11te para compartir en el mercado internacional lo 

que l1ariu posteriormente que los objctivo8 de crucimicnto 

independiente de lo industria vieran reorientaclo.s hacia 

la inserción de este sector al desarrollo internacional del 

mismo. situación que 

de dicho Programak 

vió fuvorecida por di~posiciones 

los planteados en lae metas; ''aumentar 

los nivclt:'.5 .!e inv1~rsi6n ••• 2. Fomentar )' desarrollar la 

mano J.c obrn riltamcnte coli{icnda 9 Ofli cuma ln (ormnción del 

(26) Revista El cotidiano (op. ciL. pp. 44-45) 



personal técnico de alto nivel que requiere la indusLria si-

derúrgica y ••• 3. Lograr un mnyor dominio las áreas <le 

investignci6n y desnrrollo tecnológico. 4. lncremenlnr Ion 

ni.veles de cfi .... icncin y proiiucLjvidn<l de la industria sidc­

r6rgica, a fin de lograr mcjo~cs condiciones de competitividad. 

S. ~lejorar la cnlid;id de 1.l producción. y 6. Orientar te--

rritorialmente ln inversi6n en zo11us co11si<leruclus cuino priori-

tarias. 1
' Y los contcmplncios en los A11oyos del Gobierno Fcdcrul 

en lo general y lo cspcclal, referuntes a; créditos, exccnsio­

nes de impuestos, facíli<laúc~; de tri'.1mitcH subsidios y (ucili-

dndes de imporLnciÓn y exportación de productos. Todo esto 

bajo un mínimo de exigencias a las empresas orientadas bnjo 

hacia la respuesta producti\•a que el gobierno pide y poco 

oricntndn~;. hien para nada orientadas hacia bcneficinr 

algo lo<> trabajadores de dicba industria, (Ca pi tu lo 

IV), 

La actividad cstatal hacia la rama ha sido no sólo 

de un C'.'.lpitalistn mfi~, sino en verdad de coadyuvar a que cl 

capital de esta rama tenga posibilidades de desarrollarse, 

los montos de la inversión pública en la \1ltima década sori 

cuan Liosos llevan una tendencia a subir enormemente (ver 

cuadro 12) aunr¡uc podemos observar r¡ue en el aíio de 84 fue 

muy baja, para el 85, seg6n datos preliminares aumentó 

más del 50% y continúa la tendencia, así como de la inversión 

extranjera, quien sobre todo ha conribuido con capital japonós 



para continuar los trabajos de SICARTSAT (SidcrÚrRica Lázaro 

Cárdenas- !.ns Truchas) segunda fuse .. Ln reanudución de la 

'2a. fase se hizo con uu c..rédito de 2()0 millones de dólares, 

después de casi dos años de estar parnli7.nda la planta. (Ver 

Minero Op. Cit. AÑo X Nií.m. 111. Sept. 86, p. 40). 

A parte de la tnn.::illzúciÓH de tiubsjd10::; lu excensión 

de impuestos que al estado ha otorugodo n estas cmpresus 

unu muestra más del interl•s que ~>e tl.cfinrrc>llc:n éstus. 

los balonces de P~rdidas y Ganancias de las principillcs indu~-

trias mineras sitl.erl1ruicas, \'nrj os años no aparece (!l 

pago al impuesto so~re la renta ni tam¡1oco el monto de reporto 

de utilidades (es decir no hubo) sin embargo n los traUuja-

dores no se les dejó dr cobrar jmpucstos, para que 

''animaran'' a seguir produciendo, (vc1· cuadros l7n al l7d) 

Dos h!>chos reales muestran la sujeción del Estado 

al interés internacional de producción del acero, El cic-

rrc de Fundidora Monterrey (mayo 86) la rcprivatizuci6n 

de la mi11críu (mayo del 87), situación que aparentemente 

podría dejar ver la vinculación del capital extranjero 

en el pai.s, sin embargo los conscjP.ros japoneses ya mencio-

na dos nntcriormenlc, declaraciones de prensa señalaron 

quo l.!ra convcnlt:nlc cernu· la empresa y volverla abrir con 



otras condiciones técnicos y de pC>rsonal, (27) por 

es ra.ro que ahora st> rumore que puudn abrirse Aceros plunoB, 

(ya contemplado esto en el P1:1n lliriart, op. cit.), Fumosa, 

h11biera podido continuur funcionando mcclJonnmente, con problc­

mns, pero :c;cgujr, sin embargo, el cierre dr[istjco (todavía 

no fuertemente arg11muntondo menos legalmente ejecutado) 

deja ver otro~ interese!-\ pnru lo reordenación de la plont:u 

productivo de lu ruma. De igual modo permitir la compra de 

minas que el Estado ten.ía en momentos en que el precio de 

os metales ya u la alza, le quito al l~st.udo vl L1ntns::u de 

ser el monoplita mayor y si de 

del capitalismo globalmente 

quien oritne el desarrollo 

con modernidad, pues bien se 

sabe que la burocracin administrat.ivn entorpece el funciona­

miento de múltiples empresas y por lo mismo se las regresa 

quienes pueden trnbnjnrlas con mayor ef ~cacia pero con 

los mismos intereses. 

(27) Periódico La Jornada Mayo 16 de 1986. 



E. PRINCIP.\LF.S INDICADORF.S DEL FENOMENO EN LA CONTRATACION 

COLECTIVA EN LA I.S. (1980-1Q86) 

Habiendo \•isto que el patrón de .ncumulaci6n de capi­

tal, así como ln po] ítica económica cslut.nl van enmarcándose 

bajo los jntercscs de J.a ucumulaci6n intcrnacio1ial del ca¡iitul 

y van conduciendo a la hacia allú, se ¡iuet.le decir que 

un rumbo contrnrin n lo.s intl.!1·cses de los trabajadores. 

no está pensando en Ju ful!rzn de tr::ibajo t:l<lS que como un 

elemento productivo que debe de "cuidar" con Jo lndis¡Jcnsa-

ble para que no reviente y adcmfls muestre n Lono los 

avances de la modernidad industrial, es decir cada mús 

dócil 1 laboriosa y exigente. Situación que es general 

pera toda la fuerzu de trabajo pero que ahora se nota un poco 

más esta rnma porque durante olgún tiempo los snlarios 

de los obreros les dabnn unu condición de "élite" obrero o 

de aristocracia obrero, situación que cada vez se ha ido re­

cortando m5s y oGn peor, con el cierre de Fundidora Monterrey, 

Aceros de Chihuahua y de Aceran de Ecutepec licuen la incer­

tidumbre de la permanencia de la fuente de trabajo "por el 

argumento de que no hav utiJidnrl~s ni gananc..ltJ.s 11 cuando que 

los obreros continúan produce y produce, trabnjn que trabaja. 

/,Cómo ha repercutido esta politica econñ:iica de la 

acumulación la fuerza de trnbnj o?, pues en reestriccíones 

económicas, políticas y sindicales y en aplicar una conciencio 



enajenante a trnvés de los ídolos de In mÍlsica y del football 

y con el "mundial 86". 

!.- Económicamente claramente el problema 

de la disminución del salario real y del poder adquisitivo 

de los trabajadores, aGn cuando implementan mccnnisruos como 

el de aumentar las prestaciones sociales para que no se estran-

gule tant.o el mercado jnter110, osi como 110 ahogue l.<i fuerza 

de trabajo con lo raquítico del sueldo, y los uumentos se 

logran en torno u mayores montos en las despensas, créditos 

para adquirir bienes, y fondos de nhorro lo que dú paliativas 

a la fuerza de trabajo sin que düjen de ga11 ar los patrones. 

I.os repartos de utilidade.s cada vez son menores y en términos 

generales la te11dencin a la cJ·eaci6n de empleos es decreciente 

cosa que sucede en iguales proporciones con los emplea-

dos quienes estfin más estables puestos. (Para los 

datos anteriores ver cuadros 20 al 23). 

El porcentaje de aumento ol salario mínimo cado afio 

de emergencia, siempre queda por debajo del aumento del 

indice de inflación por lo que logro una ni\·clnción 

que favoreciera la real remuneración de la fuerza de trabajo 

y por el contrario suben los precios de los bienes y los ser-

vicios. La fuerza de trabajo tiene y va pagando cuda 

más nltos los servicios y los impuestos mientras que las empre­

sas van dejando de pagas impuestos y reciben subsidios en 



los servicios. (Ver Cuadros 17n, h, e y d). 

Dc•bido ul incremento de lo cafincitació11 t6cnicn es 

mós fácil pura las emprcsns emplear n rnnfl eventuales y quitar 

plazas fijas y bien rcmunerndus, aporte q uc cotiz.n mlis 

bajo el valor de lu fuerzo de trabajo por In gcncralizi1ción 

de la capacitaci6n. Esto situoclGn J1a ge11crado un mayor nfimero 

de despidos (reajustes de personal) que no muy fácil de 

cuantificar por el empleo de los rventunJes, sin embnrgo parle­

mos ver como los datos de empleo hasta junio del 86 de Jus 

estadísticas es mucho miis bojo que l!l periodo de 87 no solo 

por la cantidad de despidos (Fumosa está cuantificado como 

despldo o cierre de fuente de empleo) sino poT la cantidad 

de trabajo eventual que no se cuantif1ca corno las p]az.as exis­

tentes y que sólo puede registran;c a final de nño. (ver cua­

dros 23 y 24) .. 

;.!.- Políticamente se ha dejado claro de qué lado 

estñ el gobierno, con la nula respuesta y absoluta indifeTen­

cia con la que fue tratada la lucha de los obreTos de Fundido­

ra Monterrey quienes representaban cualitativa y cuantitativa­

mente un sectoT importante de la población, y sobre todo por­

que fue el gobierno quien en filtimo instancia apTob6 el cierre 

de Fundidora. L;:i represión que el Estado hü ejercido sobre 

los obrcros de Aceros Chihuahua y Aceros Ecatepec descubre 

su carácter y le quita la ficción de ''árbitra", entre los 



conflictos obrero patronales y at.lcmfis ha limitado por la vía 

del hecho y del col1echo el arma mfis poderosa contra Jos pntro­

que es la Jluelg;i, lns ú1tirnns clecl.:.iruciones de inexisten-

cia de Huelga, que cada mayores, limitan los posibili-

dades de lucha de los obreros y los llevan n buscar nuevos 

caminos políticos de fuerza para hacer valer sus derechos. 

La política de los topes sularinlcs, si bien tiene 

una ropcrcuni6n inmc<li,lta el terreno político porque le 

dá claridad de la mngni tud de su lucha y de problemas 

como clase, a porte que ubica ln necesidad de lu unidad de 

clase para enfrentar estas acciones que vn11 en contt-n. 

3.- Sindicnlmente han prolongado sus viejos mecanis­

mos e.le control nacidos en las épocas de mayor represión sin­

dical (los SO's), y si bien esta es un.:i de las ramas que por 

lo menos cuenta con sindicato y contratos colectivos de traba­

jo, también cuenta con uno de los sindicatos mas represivos 

y antidemocr5ticos como es el S~ndicato Nacional de Trohajado-

Hincro Mctalfirgicos y Similares de de lu RcpGblica Hexlca-

na, En entrevista que hicimos personalmente nl Srio. 

Gral. Napoleón Gómez Soda decín. que de 20,000 obreros 

con los que inició el Sindicato cuentan ahora con m5.s de 

200,000 mil trnhnjndorcs 1 de lo5 Cuülcs o.proxiraadameute 150 

mil son mineros y 50 mil son sindcrúrgicos. (entrevista hecho 

el 3 de junio ~de 1987 en su despacho) y tomando en cuenta 



lns cifras del lNF.Gl serian casi la totalidad de obreros de 

la minerín 'f siderurgin dejando una mincrja a otros sindica-

tos de la CTM la CHOC y ül Sr.'l'IllA, Podríu pregun tttrse uno 

entonces córao C$ posible.• que se apoye a el Estado en este 

t.ipo de sindjcntos si se..• cstli planlcnndo modcrnidnd en 

la industria. u11n rcconvursi6n. Miis bien se podríCI pensnr 

en un nuevo tipo de sindicalismo que permitiere mejores n1ecn-

nismos de negociación y capacitación obrera, pero no es ;1s! 

lo que interesa no es una fuer:!a dí! trnhajo nctivu, diniímicu 

pujante, sino como ya decíanios una cla:H' obrera dócil 

barata, para lo cu.:il cJ S!iTMMStrn "s el mPjor lnstrumcnto esta-

tal de control sindico] en la rama. 

La estructuro del Minero (sindicato) por ser nnciunul 

y de rama, nbnrca hetcrogenoid;id de tr..ibajos y de regio-

nes y empresas que imposibilita lo unidad real de sus agremia-

dos y estnn aislados por la rliversidñd tle .sus trabajos y pun-

tos geográficos, así como por las estructuras internas de 

control y dirección de la \'ida sindical. lo que ho provocado 

un aislamiento entre las secciones y uno discordinación poli-

tico sindical, que los ha dejndo solos n los trabajadores 

en lucha como el caso de Fundidoru, Mineros <le Pachucn, 

Aceros Ecatepcc, y otros. 

A partir de 1980 se crearon algunas rc~ormas a la 

Ley f'. del Trabajo que limitan el registro y la sindicaliza-



ción independiente del gobierno y de los patroucs, se suplió 

el articulo 740 de Ja Ley Federal del Trnbajo, que permitíu 

la rP.cusación de sus representantes ni estos fuesen üntugóni-

cos, Y en su lugar se dejó el articulo 708 que tlicc ''los rcprc-

.sentantcs del gohlerno, de los truhnjadorüs o df:' los patrones 

ante las juntas, y lo~ auxiliares, no r.>on recusables". (29) 

También se han puesto trabas para la coalición u! margen de 

los sindicatos ch.irro.s ya que el Art. 938 sólo ri~conoc.e a 

los indic.atos coaligados titulares del contrato es dec:ir los 

sindicatos de las cenlrnles ofici.,lcs, ~u el Art. 922 se ha 

ampliado el plazo para que los patrones respondan al emplaza-

miento, situoci6n que mós de ocasión ha permitido 

los patrones t'.!Xtroer m,1quinaria básico de la fábricn, 

bien mercancía terminada. Y por otro lado, le otorga uno 

ingerencia a las juntos de conciliación y arbitruje que antes 

no poseían, la de poder declarar inexistente una huelga en 

base o tres condiciones, y sin petición de parte n los tra-

bajadores, solo bajo el criterin ~~ pruebas de los presidentes 

de la junta. Entre otros cosas estus una de las causas 

por las que hu disminuido notablemente la existencia. y nuli-

ficn ln posibilidud <le la crcaci6n, de sindicatoG indcpc11dien-

tes a partir de esta década, así como limita terriblemente 

(241) "RPform:1s en íleneficjo de Chnrros y Patrones'': f'n Co­
lección Nuestras Herramientas ~lo. 3, Folleto de Forma­
ción Sindical Colectivo José Revueltas. p. 6 



al derecho de !luclga. 

Por Otrn parte la Comisi6n Nacional de Salnrios Míni­

mos que se encarga de fijar el aumento salarial anual y 

gente, ln polític<J de los topes saL.irlales ha ido mL!rman-

do la acción sindical hü limitado así las posibilidades 

de la negociación miis amplin riel contrato colectivo de tra­

biJjO el cual se negocin desde una óptica del porcentaje de 

aumento del salario mínimo y si este numentu un 20%, las pr0s­

taciones sociales giran torno o este porcentaje y han lleva­

do al retroceso de lo.s B\'Onccs de lns condicion-:!s mas Í<l\'Ora­

bles para la fuerza de trab<1jo que se han conquistado a lo 

largo de muchos años de luchn obrera. Pero como ya scfialá-

bamos las prestaciones es mñs fácil que aumenten que el 

salario mismo, éste no pasa de porcentaje.s bajísimos por nrri­

ba del fijado por la Comlsión Nacional de Snlar:ios Mínimos 

el mejor de los en.sos y ~n la gcnerBlidad se vu dando un 

aumento a los stllarios mínimos de lo que so fija oficialmente 

y a los salarios miís altos se les aumenta porcentualmente 

menos r¡ue el monto numentarlo fi Jn~ r.i!nimo~. lo 4u~ ha ido 

dando una homogenenizacjón de los salarios y bajo esa din.:írul-

ca encontrar trabajadores de puestos inferiores 

que ganan igual o m5s que ohreros con m5s tiempo y c~pecial~za­

ci6n, fuera de la industria manufacturera ha sucedido co11 

lOti trabajadores académicos y los administrativos de la UAM 

y otros. 



Así vemos pues, que lns pcrspcti\'ilS fuvoruhlcs pura 

la fuerzu de trabajo son pocas y que cnda vez se van limitun­

do m5s, ya no ~;oln por ]¡¡ dinámica interna df'l cnpi.tal, sino 

por los intereses internacionales sobre nuestra fuerzo de 

ti-abajo (ver cuadro 31) lo que reduce los posibilidades de 

la lucha sindica] y las vent:ajus de la conLrntación colecti­

va, sin embargo esto mismo crea nueva::-; formas de orgHnizución 

Y negociación, porque las contradicciones, no dejnn de cxi.s-

tir, se ahondan y se h<lciendo mas claras y profundus en 

el desarrollo histórico de la clase obrera. 
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(A) 
n - ia -

TASA MEDIA A?lUAL DE CRECIMIENTO DEL 

PIB MI~l:RO W.E.'TALURGICO 

1970 

1971. -0.4 

1972 5.0 

1973 8.6 

1974 9.5 

1975 -2.o 

1976 5.6 

1977 0.3 THAC en promedio 

l.978 4,5 1970-1980 ~ 4.6 

1979 6.7 

l.980 9.1 

del. Banco de llthico. 

Otros indicadores que demuestran la aituac16n de la rwnn en 

el período 70-80 eon los siguientes (en cuanto a Siderurgia) 

70 

'cervoe Bruto e de 
'. o.pita.1 !l'ijo {mill. de Peaon) 

l'roducti vid ad 
1 llill. de p030D) 
1 
DiviBao (mill. de P) 

¡ mpleo (miles de gx¡so) 

p~íici t de e.cero 
L mill. de ton.) 

93,900 

d09 

50, 589 

84,000 

73 ªº 
118,000 

116,100 

39,737 

84, 60~ 

3, 600,000 

Puentei E.l!lcenarioa Bcon6micoe de Jdtixico. Secretar!u de Progrcunacidn 

y Pre.supuesto, Jrtdxioo, l.931. p 191. 



C.3) l'ARTIClPACIOti DE LA H-'OUSTRJ,\ :Hil~f\UHrtICA r.r: f':L i-TP nncionnl 

(mU.1.ont;>s de pesos corri,ent~9) 

t-EHIODO Pill 
JIAC!Of\AL SIDERURGIA .PORCENTAJE 
TOTAL YARTICIPACION% 

1980 4 276 490 47 484 .Oll. 

1981 5 874 3cl6 62 540 .010 

1~82 9 747 089 90 215 .092 

1983 17 141 694 115 976 .010 

i,io4 ¿g '7 43 S8'.J 378 26'3 .01) 

C"i) .fARTIClPA!..!lON DE LA llH.>USTkIA 3IDE.RURGIOA EN EL PIE NACIONAL 
(millones de po:.ma conote.ntes a. precios de l.970) 

i>EHIODO l 1IB 
Nl\CIONAL 

TOTAL 

1900 :l41 855 

1981. 908 765 

1932 903 839 
l.983 856 l.74 

19S4 8:l76647 

SIDERURGIA 

9 723 

l.O 040 

g~~ 
10 oos 

PAR"rICIPACION :( 

.Ol.1 

.Ol.1 

.010 

.010 
.011 



((..) 

PARTICIPACIDN OE LA INDUSTRIA SIOERURGlCA EN EL VALOR SRUTO DE LA PRODUCCION 
DEL SECTOR INDUSTRIAL Y DE LA INDUSTRIA MANUFACT\JRERA 
1980·1964 
IM1llones do po101 CDfTl•nl"l 

PARTIC1PACION DE lA INOUSTRlA SIOERURGICA EN U VALOR BRUTO DE LA PRODUCCION 
DEl SECTOR INOUSTRIAL Y DE LA INDUSTRIA MANUFACTURCRA 
1980.1984 
IM1UonC1$ de pe501 • pr~Kl\ d• 19101 

( r \.oMf>OSICION DEL VALOR BRUTO OE LA INDUSTRIA SIDERURG!CA. 
71980-1964 

IM11lontt111 da pecos t:orrientesl 

Cu.dro !.el 

c.i..mi 1.7 
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(3) COMPOSICION DEL VALOR BRUTO DE LA PAODUCCION POR RAMA 
DE ACTIVIDAD DE LA INDUSTRIA SIDERURGICA 
1960-1984 
IMlUon"l de PHOI corrlcinleml 

•"""Hthr'-->u•ltnr<1-H••• ....... ~ .... 
hJu "'"'º'• l••tw...-,.IM 

••~nuo1•~ ••..-.,,.,.y f"'"•• ~ .............. 
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(~ ~ VALOR BRUTO DI:: LP J'fiODUCCJOrf !JE LA If"IJUSTRIA S!lJEfiUHGIC/, 
1 lmill.ones de pesos corricntea) 

PERIODO V. JI.DE LA F. V.D.P. 
NACIOH/i.L S!DERURG ICO 

1980 6 749 299 138 656 
1981 9 189 295 178 756 
1982 14 466 576 254 193 
1933 26 562 142 506 928 
1934 45 J.90 106 1 071 816 

TASA !irEDIA DE CRECIJlIENTO 

R:>RCRNTAJE 

2.Gf 
l.9% 
l.7~ 

l.91i 
2.~ 

2.0~ 



..__ 1i) ~;~~11:ac~oN DE PRODUCTOS SIDERURGICOS 

!Millonude061111u! 
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/1) ll~~;:;¿oN DE MATERIAS PRIMAS Y PflODUCTOS 510ERURGICOS 

!Millonos~Oól11re•I 
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Tu• dt C•ed<nltntl) d,,J f'\B R.al del• l....iu.1,U, Side<uoglca 
·c¡l'l'J114 
lf.,r(~"lAr'>'\ 

Ral•d6od•luTua•d1i lnnff:lll.nyde<:1.,..l'l>ltm1od""' 
J'18 ~ni d- laindusut. Sóde....,glo;a 
l'.lJ\l':lB-1 
!Pr•<:tola~·s! 
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lnd•ce do P,odo;etl,.i<1eddoa.1ndu•hl.o Sid.-1.,.11k• 
l'Jlt¡. 11"1 
1' .. ,ti l[J(,Q· 

Tn•ct.Ct~tao.i~ow~-t.ofndu's11i.s~ 
1971-Hlf.!4 
1P0<ccnt•.,il 
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(~ PAHT!Cl.f'ACION DE LA INVf-:TI3ION PUBLICA Y PRIVADA EN LA l'OFl!'ll.AClON BHU'l'A DE CAPITAI. PIJO E'N 
MA!.<UINARIA Y EQUIJO DE LA INDUSTRIA S!HERURGICA ( mill.onee de p~aoa corrienteo n precioo 

de comprador) 

PERIODO FOh?lACION BRIJI'A DE CAl'lTAL PIJO SIDERURGIA INVERSTON FOHCF.N I?iVl:.11:~JON 

llI•; MAt¡UINAltIA Y E~UIPO PUBLICA TAJE 1' PlllV/.IJA 

1980 445 193 29 592 18 268 61.01' 11 324 
1961 653 201 40 294 24 1:26 59.01' 16 168 
1962 636 619 59 861 '.3 133 56. 3" 26 134 
1983 l 091 652 109 345 15 286 13.9" 94 059 
1964 2 056 911 243 125 l4 149 5. 91' 228 976 
1985 116 644 

L13 VALOR DE LA FRODUCCION DE LA l?:UUSTRI/1 1-'0R ORIGEN DE AC'DIVIDAD 
lmil.lonoe de pesoe) 

.PERIODO 

1980 
1961 
1982 
1963 
1984 
1965 
1986 

TBTAL 

PUNDIOIO?l Y LAMINACION 
PRIV.ARIA UE HIERHO Y 
ACERO .POR l'HODUCTO 

31 708 
41 216 
64 866 

135 486 
265 393 
391 195 
290 514 

l 238 998 

INDUSTRIA l.IE LAMINA 
c1or1 SECUNUARIA DE 
H. Y A. POR i'hOIJllCTO 

61 '366 
78 517 

102 325 
166534 

404 200 
563 547 
399 021 

1 134 204 

INDUSTRIA DE TUBOS 
DE H. Y A. POH PJ!ODUC..'TO 

13 986 
20 681 
)2 249 
47 156 

118 900 
l41 915 

99 942 

434 841 

lOFICBN 
TAJE 

3'l:' 
41" 
43. 1" 
86,l~ 
94.21' 



Ci'I¡ PARTICIPACION DE LA INDUSTRIA SIO(ffüAGICA EN LA lNVERSJON PUB! ICA 
fEOfRAl REALIZADA 
1980-1985 
1M1llcine1dep<1sol 

PARTICIPACION DE LA INDUSTfllA SIOERURGICA (N LA FOílMACION BRUTA 0( 
CAPITAL FIJO EN M/!.OU1NAA1A Y COUIPO POR ACTIVIDAD CCONOMICA DE ORIGEN 
1980·196• 
tM1lloncs de peso~ comcnu1• a predos º"' compr11<.1or 19 70) 

PAATICIPAC\ON DE LA INDUSTRIA SIOERURGICA EN LA FOílMACJON DRUTA DE 
CAPITAL FIJO EN MAQUINARIA V (QUIPO POR ACTIVIDAD ECONOMICA OC ORIGEN 
1980-1984 
IMiHOt'lel de petOI c.otriente$ 11 precios do comprador) 

Cu~dru 1 28 

Cuadro l 29 

Cu11dml.JO 

.. ....... . .. .,., ... ,,. 
'"~ ,,. 

" 



{11~ 

ESTADO COMPA~AT1VO Q[ HA.! t.,1'1,¡C(S DE ALTOS HOílNOS 0( M(XICO. S.A 
19B0·1S04 
!l\111u de peo¡,oa1 

,,__, ...................... ,-,_,...,,.. __ ... _~ ... ... 

ESTADO COMPARATIVO DE OALANCES DE FUNDIDORA MONT(ílílEY, S A. 
1900·1984 
fM1llone3 da pesosl 

Cu•d•o V.1 

Cuad/tJ V '2 

'"' 'º' .. .. 
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ESTADO COMPARATIVO DE PE.ROIDAS y GANANCIAS DE: TUBOS DE MEXICO, S.A 
1980-1995 

Cuaa•o V.9 

IM1UonuaopOIOS! 

··---------------------..... .... ...¡ ••o.i .... • ... 
_.o ~ .. """'""""'Q ,~,.. ..._." ·~:""'"""''º •-:;:,.':;".._..,,º•-:::;;,.~-.o •"f::;::Y< 

-------·---------------·-·--------------------

......... ..., .. ,,~""' 
..... ..........,~, . .,.,~ t' (JU, o, ., .l ( 1 1'-.> ~ (U ,01 

ojl/Jt.I c:&,lJ 

(STAOO COMPARATIVO 0[ f'ERDIDAS V GJ\NMJCtAS DE TUBA.CEROS. S.A. 
1960·1985 . 

Cu;:idro V.10 

IM•llonos de pe~osl 
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1h~U11JJ.11<:10U 
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PERSONAL OCUPADO EN LA INDUSTRIA MANUFACTURERA Y EN LA INOUSTRJA 
SJOERUAGICAº 
1980-1986 

Cuadro 11.1 

--~------------------

1•••r1 
11••11r1 

•''" 01>1• 

....... . .. 

---- ------------

.. ~ }'fj ~1~~~bi~f¡?,~CJ1~1~C~J:f:~Pf:RSONAL OCUPADO EN LA INDUSTRIA MANUFACTURERA 

1900·1!Hl5 
----------·-------

,..__••<">"' >•U,_, 

I~ H> ... 

-------

" ,,,, 

... 
t111 

·~\ OBílEAOS Y EMPLEADOS DE LA INDUSTRIA MANUFACTURERA Y LA INDUSTRIA 
I SIDS::AURGJCA 

1980·1986 

.... ,, 
11••1111 

....,.,.., ....................... ... 
ra-n1··-......~~1~r 

'" "' '" 

<;jH! 

•1 lll 
lit IU 

''"º •tt<l 

Cuadroll.2 

Cuadro 11.3 

-------------·----
;.:.";.~-';::..,..- ... --·--1 .. - .. -......... 
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. :.1) 

(.li) 

OOREROS Y EMPl..EADOS EN LA INDUSTRIA 
SIOEAUAGICA; SEGUN OCUPACION 
1980·1DBB 

., .. 
1 ' • ~ ,, 
lt••.tltr 

··--
\! '" ,, . ., 

~ __ .. ________ _ 
ESTRUCTURA PORCflflUAL on TOTAL DE ODAEROS y EMPlEAOOS EN l..A 
INDUSTRIA S/OERURGK:A. SEGUN OClJPACION 
l!J80·1!Hl6 

•-•••&.oi.-•-•"'"''.,.,• ................. ,_,_, ...... _ .......... ... ....... ,_,, ................... ... 
,_ ...... ,,_ ................ . .......... , .. ... 
'-·-•'-Jo.-· .......... ··-1.- ................... .... 
!.-:::::::~-::...; ....... ,_,_ ·-·-·---i..-1 ...... ..... ··-,_, ................ , .. .... 
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1 • .t3) RJRCE!<TAJE DE OBREROS Y E!HLEADOS DE LA INDUSTRIA SIDERURGICA 
{miloo de peraonaa) 

RlRCENTAJE 
PERIODO TOTAL OBREROS EMPLEADOS OBREROS 

l980 64 377 49 675 l4 702 11.1f¡f. 
l98l 67 373 52 l 74 15 l99 11. 44" 
l982 65 7l2 50 540 l5 l72 76.9l% 
l983 63 579 48 770 14 809 76.7fd. 
l984 64 264 43 953 15 3ll 76.17:' 
1985 62 840 47 631 15 209 75.79.' 
1986 .si 57 970 43 697 l4 281 75.3fif. 

lv' enero-junio 

PORCENTAJE DE OBREROS DESPEDIDOS Y CONTRATADOS EN LA IEDUSTRIA SIDERURGICA 
( mil.eo de poroonas) 

PERIODO OBREROS CONTRATACIONES DESPIDOS PORCENTAJE 

l980 49 675 
1981 52 l 74 2 499 4,7" 
1982 50 540 1 634 3.~ 
1983 48 770 1 110 3.6" 
1984 48 953 183 o. 3" 
1985 47 631 1 )22 2.7" 

~ 

" 
PORCENTAJE 
EMPLEADOS 

22.83" 
22.55" 
23, OS;' 
23. il9.' 
2).82)1 
24.20)( 
24.63" 

1986 43 697 3 934 9.0;' ( oin contnr Pl.Jb~OSA) 

TOTAL 48 777!} 2 682 8 660 
PORCENTAJE lOO;I. 5.o¡¡ l7.75" 

/~ Promedio Tota1 



¡'-.f,l 

REMUNERACIONES Al PERSONAL OCUPADO EN LA INDUSTíl!A MANUFACTURERA 
Y EN LA INDUSTRIA SIOERURGICA 
19B0·19S6 
!Ml!ID<"Mts de f"ltSOl) 

~ -.i...c..-

CU&drD 11.1! 

~uuim.;~·= 't'lln¡-~~~~...JJ: 

•••1 .,., 
ltflJf 
1•1111 11 

,,, .. , 
~-· 

111111 .. ~ 
""' "* 

PARTIOPACION POACTNTUA.L DE LA INDUSTnlA StOCRURGICA rn lAS JlEMUNEAAClmlES 
TOT Al.ES DE LA INDUSTHIA MANUfACTUHERA 
1980-1986 

,, .. 
''"" ,,,, 
1111 

'" 
'" "' "' 

REMUNERACIONES AL PERSONAL OCUPADO EN LA INDUSTRIA DE LA FUNOICIDN 
Y LAMINACION PRIMARIA DE HIERRO Y ACERO E.N lA INDUSTRIA SIOEAURG!CA 
1980..1986 
(Millones de peSOlll 

lltlff 
1111111.1 

"~ ... 
~------·----

'"' 1 UI 

Cuad10 11.7 

Cu11d10 11.8 

" ... 



PARTICIPACION PORCENTUAL OC LA INDUSTRIA DE LA FUNDJCION Y LAMINACION 
PfllMARIA DE lllERRO Y ACERO EN LAS REMUN(flACtONES TOTALES 
DE LA INDUSTRIA SlDERURGICA 
198()..\986 

REMUNERACIONES AL PEHSONAL OCUPADO EN LA INDUSTHlA DE LAMtNACIOl.1 
SECUNDARIA DE H!EílRD Y ACERO EN LA INUUSTR!A SlOEHURGICA 
1980·1986 
IM•llone&dP.puo,1 

::.::.~.--·--·--···._ ........... .... 

30 PARTLCIPACION PORCENTUAL DE LA 1rmuSTAlA DE LAMlNACIDN SECUNDARIA 
DE HIERRO Y ACERO EN LAS REMUNERACIONES TOTALES DE LA 
INDUSTRIA SlDERURGICA 
1!'1.00·1986 

Cuadro U.9 

Cu11<ho 11.10 

Cuadro 11.11 

------- --------------------
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SAL.ARIOS, SUELDOS Y PRESTACKJNtS SOCIALES POR PERSONA OCUPADA pOR 
RAMAS EN LA INDUSTRIA SIDfRURGICA 
1980·198!1 
!Per•o•I 

C~A.1~ 

_, ~_:!~-~~~~~~~:~~::-
.. ------

1111 

1111 

VOLUMEN DE LA PAOOUCCIOU DE LA INDUSTRIA DE fUNDICION Y L.AM1NACION 
PRIMAR1A DE. HILJ\RO Y ACERO POft PRODUCTO 
1980-198-6 
tM1tesd~1ooelad-Dd 

1•1-

~-

O.ad1u ll.18 

--------·-----------------···- ----------------

·--... _ .. _ ------·-----
VOLUMEN DE t.A rnooucc1m~ DE tA ltlOUSTRIA DE LAM1NACION 
SECUNDARIA DE HIERRO Y ACERO f'OR PRODUCTO 
198(1.1986 
CTOOlll«!HI 

,, __ 
,. ..... -.. 
., .. Lo, ..... 

-•kt.IOI_._.""° 
... .,.,kt.~.,,.,, ........... ui.~1 
... 111.r......,. ........... - ...... .. 

~-

......... .,. .... 

... ,..luo<•••,.Pnn1u1o-,1 .. t••-· , .. _ ........ ............. 

1110"4 

11/ltl"I 
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SALAR!(' )f!?\UO Ef\. PRM~JAS DE ltA~UILADOñAS 

PAIS SAL/LRIO 

l!EXICO 0.94 USD 
HONG KONG 2.04 USD 
SINGA.fOUR 2. 30: 
f'AIWA.'i .. 2.95 
COREA s. 3.63 

D0ff.IN1CANA 0.95 
J~!CJ.. 1.23 
COSTA RICA 1.05 
RJERTO RICO 5. 7l 

Puente~ Patricia Nel.son. SeeaJcin,g of Money. The Newa, li o.o Ai!OBto 
de 1986, p.44. 
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C1\P1TtrLO Til 

11 MOVJMIENTO SINDICAi. Y CONTRATACJON COl.ECTIVA 

EN FUNDIDORA ~IONTERREY Y }IEXICANA 

DE ENVASES (1980 - 1986) 1
' 

Para que exista contrato colectivo de trabajno 

requiere previamrnte ln existencia <le un sindicato qt1e 

aglutina a los trabajadores que van n quedar regulados por 

el conL1.:1to coll!ctivo. Cuando los obreros de las empresas 

conocen a su sindicato y nl contrato, o por lo menos saben 

de él, es casi seguro que en esa empresa puedn darse, y se 

dé Movimiento Sindical regular continuidad, cosa que es 

más espontáneu y esporódicn donde ln!i condiciones anteriores 

no se dan, o existen totnlmentc al margen de los trahajadores 

(como en el C<lSO de ln industria del cnlzndo, la construcción 

y la textil). el movimiento sindical en medida (jUe c11frenta 

agresiones de la patronal y el estado, así como adcmtls, ya 

teniendo su vida interna de convocar a las bases, de inmiscuir-

las en los problcmas 1 o bi1..~n, de que éstas 

partici¡>ac16n, el moviniicnto sindical 

maniUcsten, inte:rés 

torn.u Lucha 

Sindical, y si ¿sta avanza, aglutina, alienta, unifica y co11vo­

ca a mas trabajadores SQ va convirtiendo en Orgnnizaci6n Sindi­

cal 1 con más cuerpo y más capacidades para prese1)tnr y colabo­

r.i1 cu lo::;. moi,;imientos y luchas sindicales tendientes a desa­

rrollar los intercst~ de los trabajadores en el Largo Plazo, 



qu€' junto el pueb1o pobre desprolegirlo cnf1·entnn 

al cnpiLal ~(_• dnn cuent.a de la posibilidad de apro11iarsc 

de lü rlqi1c;u. que producC'n \1nrn heoeficior a la c{Jlt•ctividad, 

a toda la sociedad de unn forma honesta, humano y justa. (29) 

Todo esto se d;:'1 ¡1aul.:i.Linamcntc l·omo ptoccso, al 

cual no se le va a o.celcrar o real izar por ln voluntad do 

quienes queremos un cambio de sistema de proJucci~n, el proCC'SO 

se va dando en roedidu que las condicioncB objetivas y subjeti-

vas van acrecenL311tlüsC p.:::irn. f.:tvorPccr ln porticipación y 1<1 

crcaci6n de altornativas de los no poseedores contra lo alter-

nativa de los posecdort.>s, -"la riquozn para unos cuantos y 

la pobreza para la inmensa moyorín 1
'-

Los movimientos sindicales de FUMOSA y MESA• forman 

parte de este proceso popular hocia Lll cambio de sistema, 

por insignificante que parecieran o por particulares que se 

consideren, formnn parte de la totalidad de los dcsposcfdos 

y están envueltos en los intereses que emanan de esta situa-

ción. Por esto mismo al ver la concreción del desarrollo 

de sus contratos colectivos es necc!:>uriu hablar del contexto 

que dá pauta a lo negociación, y c~tc e~ su situnción sindical, 

( 29) Roque S1mmermann 1 "Luchas Populares en Américo. Lotinn 
lloy'', en II Ecucntro de Cristianos Compromec~dos en 
La~ 1.uchns Populares. Guadolojaro, Jal. Méx. Nov. 1986 .. 
Ed. C. R.T. 



sus movimientos, luchas y orga11izaciones sindicales. 

A. A!TECEDEKTES SINDICALES DE LUS 70's EE FUMOSA Y MESA 

f't'~DJDORA¡ según cuentan algunos cxtrnbajadorcs de 

lo empresa (Julián González y El Chano) entrevistados· en las 

oficinas del SNT~IMSRH en el D.F. el 4 dP junio 

de 1987) a partir los 70 1 s comenzaron 11 darse problcmos sindi-

cales más fuertes que en las década nnlc>rior, "tal vez porrzuc 

empezaba la crisis del acero a ni\·el mundi•il''. - El Chano 

(no quizo dar su nombre)- y la realidad er; que desde 1953 

no se había dado ninguna hue.f&a en la planta lo que hulJia pcrnii-

tido un desarrollo emprc-sariol-sindical-, funcionul para los 

intereses de la empresa. En dicho periodo de inmovilidad 

sindical auténtica ~olo se consolidaron dos grups "c.hnrros" 

{que favorccC?n los patrones) conocidos como ''Alianza'' 

el ''20-20'' pero las contradicciones que siempre existen comen-

zando la década se hicieron presentes con un pllro estudiantil 

de 131 días que paraliz5 a la empresa. Cabe seftular que todos 

estos movimientos se dnn bajo un anLccedentc importante como 

era el Plan de Modernización y E~pansión que se creó en los 

cincuentas consistente en 3 etapas, lo primera comenzaba en 

56 y terminaba en 64, la segunda era de 65 a 71 y la tercero 

de 74 a 76. En esta última se darían los modificaciones mñs 

importantes y modernas para que la planta llegara a producir 



1.5 millones de toneladas de acero n fines del 76. (30) 

La empresa contaba siempre 

eventuales, paro 1970 eran mil en 

que tenía el sindicato formulado 

gran nlimero de 

situación, y el contrato 

1936 había ido teniendo 

modificaciones conforme se modificaba la Ley pero no se lograba 

más en lo particular, sólo en los 50 1 s cuando la bona·nza de 

la Fundidora era considerable loR olircros tuvieron m6s ventajas 

comparativas que otros trabajadores, sin embargo, 

muchas porque el Rindicnto nincro, mantenía una postura muy 

blanda. Estas razones puede dejar ver, una de las causas 

por las que los trnbajadorcs eventuales comenzaran a ser de 

los más combativos y por lo mismo de los más golpeados. En 

1971 fueron reajustados 500 obreros y despuEs de los movimien-

tos de protesta murieron 16 trabajadores por accidente 

muy dudoso al que lo empresa no tuvo miedo de calificar como 

sab otnjc con el afún de amedrentar a los trnbajndores, al 

año siguiente se comenzó a dar una lucha por el cambio de 

comité ejecutivo y se logró, aunque esto no frenó el despido 

de 100 eventuales, el cierre de lo Fribrica de Alambre, 

perdieron 110 plazas y otras prestaciones y tabulaciones para 

20 trabajadores. En este afio podemos decir que comenzó lu 

lucha por la Democracia Sindical y contrnpartida a esto 

en 1973 se puede decir que se dieron los retrocesos sindicales 

mis ~ignificotivos, presionados por los requerimientos patrona-

(30) Ver el Cotidiono, año 3, ní1m. 12. :-léxico, 1986. p. 31,. 



les paru continuar con la "modernización" de lA empresa, de 

ese modo s1~ afcctnron alrededor de 11.iOO plazas y se elevó 

el nivel técnico para los obreros y además los trabajadores 

de la tercera etapa correrían a cargo de una oficina conLrata­

dora, es decir, fuera de las condiciones del cc1ntrato colectivo 

y del sindicnto. 

Paru llevar a cabo la tercerq etapa lo cmprC?S!l no 

podía cubrir la inversión su~ propios recursos y su situa-

ción productiva iba dct~riornndo, sin rml111rgc1 (lecídidu 

a llevar a cabo lo planeado solicitó cr6dito interno y exter110 

que implicaba cantidades enormes de dinero; el Ilunk of Amcricn, 

Brundt Llmited y Banamcx le otrognron en 1975 un créll1.to de 

105 m1.lloncs de dólares, y Nnfinsa le otorga otros 25 millo11es 

de dó1ares en situación desfavorable para ln empresa porque 

n partir del 73 había comcnza<lo el des¡1lome del precio del 

acero y el mercado interno se ib3 contrayendo. además el manejo 

atr-opel lado hacia los obreros los,. había l. levado en 1975 n 

realizar dos huelgas donde la base sindical rebas6 a ln direc­

ción secciona! que no podía lograr nada mientras que los obre-

ro!! con sus accic.r.cs lograL..iu nce>oci..u y ,t1.:.or<l1;u· la empre-

sa, sin embargo lil íiltir:rn de lns huelgas no fue total y se 

realizó con fuertes contradicciones de las bases, quienes 

se orientaban por tres corrientes diferentes: ln de alianza 

y 20-20, ya mencionada, la del Centro de Or1.entación Sindical 

del 5 de febrero (CDS, orientado por el PCM y luego PSUM) 



y el grupo Regeneración con tondencia Espartaquista las que 

perduraron hasta los ochentas. 

La irrealidad con la que se llevaron los plunes de 

cxpansió11 así como los malos manejos financieros y la situuci6n 

critica nacional e internacional del acero llevaron a fu11didora 

a un estado critico de funcionamiento, producción financiera, 

y si11dical qt1e puso al capital en alerta y el EstQ<lo lit ubsor­

vió y la integró al grupo Sidermex. Un año después lo empresa 

registra la producción mú.s alLa ~n l1istoria 94q mil ton. 

y sus utilidades aumentaron un 44%, por la cantidad de efectivo 

que se le otorga dcbiclo el auge petrolero. 

A partir de 1979 la produccjón volvió a presentar 

problemas y una tendencia o la baja, por lo que se ve que 

pesar del esfuerzo estatal, los condicioT1es mencionadas 

en el párrafo anterior eran más profundas la estructuro 

misma de lu empresa, que a pesar del suero que el Estado le 

inyectaba, avonz1!ba su enfermedad productiva y la inconformidad 

de los trabajadores; por los atropellos y la inseguridad con 

la que la empresa los tratabn, sobre todo despu~b do la hueleR 

del 77 que fue derrotada por el charrismo sinJical que para 

entonces se conformaba en el grupo 11 El Sabino u, y por lo ad­

quisición de la empresa por parte del gobierno que se había 

mostrado muy . intransigcnt~ con los movi~icntos sindicales 

a nivel nacional (el 8 de julio el cj~rcito tom6 las instalo-



ciones de ln UNAM que estnbun a l1uclga). 

F'.l declive de Fundidora rn lugar de que el Estn1\o 

y los patrones lo u\dcarrrn por definiciones internas se 

lo achocaron a los ••excc8ivos 1
' movimientos de huelgo de los 

.,holgazanes" tcnbaJadorus, idcolo¡;ío que repercuLió en torlo 

el país y íuc mcrroundo ol movim¡LJ.nto .'-"indical nncional que 

tuvo un auge y conquist.as iTil\lOrtnntcs en los primeros oños 

de la d~coda de los 70's. 

Durante ln décn.dn pasada y lo.s primeros nños de ésta 

la visión de e-,;pnntoión y modernidad sujetaron a ln em¡)rcsa 

su conjunto a eso dinámico sin rcspctar ni considerar las 

coi;:idiciones reales de ésta incluyendo a la fuerz.n de trabajo, 

forzando lns condiciones para que cumplieran con lo planeado 

hacia más de 13 anos. 

A 2. Mexicana de Envases: 

Dentro de la industria dr. lu Hoja de Latn y liimino 

negra en el país, existe uno de los grupos económicos mñs 

fuertes nacionales de dich~ industria dcnominndo Zapata Herma­

nos, en cuyo haber 1 se encuentran 4 fhbricas grandes de la 

rnma y varias más de tamaño medio y pequeño, quienes en los 

años setentas, dentro de los grupos industriales medianos 

del sector privado nacional obtuvieron el 190 luga~ en importa-



cia por concepto de ventas. (31) 

El Grupo Znpatn llermnnos es el Gnico que se estatilccc 

en el mjsmo r1Jngo de inversión, producción y ventas que los 

grupos monopólicos trnsnocionnles de la misrno industria, como 

son¡ CARNATION DE MEXICO, S.A., LA CROWN CORK DE MEXICO, S.A. 

y los ENVASES GENERALES CONTI:H:N'rAL DE MEXICO, S.A. (32) o 

parte de otras empresas que producen v.ara su consumo interno 

la lata. 

Es en este morco d.c importllncia en que fue abierta 

la empresa de MEXICANA DE ENVASES en 1968 con un capital social 

de $722,955,000.00 M.N. cupncidad productiva de 700 

mil unidades, para producir botes de cerveza, envases dr. hoju 

de lata y lámina negra. 

Para los trabajadores de dicha empresa el panorama 

era otro, contaban el mismo sindicato que controlaba a 

las otras fábricas del Grupo Z.B., integrado u la CTM cuyo 

Srio. Grl. era el Sr. Cerón y el delegado seccionul era el 

Sr. Ram6n Cervantes y o diferencio de .los obreros de Fundidora 

rtonterrey quienes trayectoria hist6rica cuv1ero11 la 

posibilidad de varios consecioncs por portes de la empresa, 

Mexicana brindaba a los trabajadores relaciones y condiciones 

(31) Cordero Salvador, El Poder Empresarial en tl6xico. Terra-
nova. 1983. 

(32) directorio de Socios CANACERO, MExico. 1980 y 1982. 



de trabajo disnus del principio de siglo. 

Los trübajndorcs contaban b<Jjos salarios, 

tenían vacaciones. 11i derecho aguinaldo ni prestaciones 

sociales. el Contrato Colectivo era negociado por el Dclegudo 

Rnmón a puerta cerrada con la empresa bajo los criterios tle 

fista y a espaldas de los intereses de los traboja~orcs. Situa-

ción ridíducla ante el cmpujc y dinamismo que la· industrie 

de la hojn de luto presenlobn en los primeros seis oños de 

la década de los setentas; "cata rama industrial observa gran 

crecimiento en la demanda del cn\·asc de hoja dl? lnta con un 

incremento anual :.lcl 7 al 10%, la aceptación del mercado 

el consumo de productos enlatados fue de 54 millones de ¡1roduc-

tos 1o que incrementó notnblcmente lu dcmandn del envase de 

hojalata''. (33) 

Los trabajadores se empezaron a inquietar y a cucstio-

nar sus condiciones de trabajo y su relación sindico!, varios 

de los trabajadores más jóvenes que ocupaban puestos claves 

la producción, teniun t>t!llLimlcnLos de justiciR 'f conciencia 

influidos por el movimiento del 68, y en diciembre de 1971 

en una Asamblea General son nombrados nuevos delgados para 

entregarle a la empresa una solicitud de vacaciones y aguinal-

do, ajenos al delegado cetemista. La respuesta de la empre!ID 

(33) Fuentc4 lnforr.ie Anual de la Cámara Nacional ·de lo. Indus­
tria del Hierro y el Acero. 1978. 



fue nula y más bien provocó uno situación tc-nsa y advcr:ia 

contra los delegados a quit•nE!.':-i considt!rú "revoltosos". Pnra 

enero del 7'2 le prcsf'ntnron solicitud de rf'tabulaci6n 

que igualmente fue desconocida. A partir de este ufio la empre­

sa se mostró contrnrin n los trnb~jndores y en 73 despidió 

a dos d~ los miembros m5s activos do lu base de los trubnjado-

res. a Ontivcro::> y a Moisés Escumilla (actual Srlo. Grl. del 

SllTHIA). 

Desconocidos los antiguos delegados f{lrmuron en 73 

una nuev3 Comisi5n Revisora y los lideres del movimiento comen­

zaron a buscar apoyo y 11.scsori.1.s externos. Fueron dcsredidos 

más trabajadores ante esta situJción ln Co111isi.rín a11oyoda 

por la base se enfrentó al delegado obligándolo a emplazar 

a Huelga por aumento salarial, nuevo contrato, mayores presto-

ciones y por la reinstalación de Escamilln y Ontivcros. 

En octubre se van a la Huelga, la cunl fue totalmente 

mnl elaborada ¡1or el Srio. Grl. Cer6n ya que no cumpli6 prcmc­

ditadnmcntc con loB requisitos que estipulaba la Ley F~Uc1·al 

del Trabajo y sólo duró un dia, yo que fue declarada inexisten­

te. La politica represiva de ln empresa había encontrado 

en los despidos la mejor manera de 11 cnstigar 11 a los t.rubujndo­

res inconformes y después del din de huelga a quienes no se 

incorporaron de inmediutos, los suspendió de sus labores. 



Ln base ya había ocumulado mucho rencor y el 1niedo 

que le ernprnsn y los charros de la CTM hablan tratado de meter 

en los trabajadores, ¡1oco u ¡ioco lo fueron dejando atrás, 

sabiendo que podían correr graves riesgos, pues n Moisés Esca-

milla (despedido por lo empresa) cuztndo habla continuado lu-

e hondo buscando apoyo 

como el Frentr. Auténtlco 

de otrus orgunizaciones sindicales 

del Trabajo (FAT)~~n julio de 1')73 

fue atropellado e11 lo calle por individuos pagados por lo 

empresa y el "charro". dcjiindolo un afio >:!ll l;i camo. 

En 1974 la empresa llcv6 a cabo un reajuste de persa-

nal que no tenia ninguno explicaci6n 16gicn m5~ que la político 

represiva que la caructcrir.aba, ya que en esos meses MEXICANA 

DE ENVASES. ocup6 el lugar #293 dentro de los 500 empresas 

m5s importantes del pais. (34) 

Para el ai'io si guicn te el delegado soltó la gota que 

derramó el vaso del descontento nl rohorsc los fondos de la 

caja de ahorros y aceptar un nuevo reajuste de personal, nue-

vamentc inexplicado. 

Para estos momentos lo lucho de Mexicana ya se habla 

\'inculado a la efcrvescncia sindical de los primeros ilños 

de lo. décnrla las demandes iban cobrando m5s contenido politi-

co sindical. La cercanía con el FAT ya les haLin planteado 

(34) 

C.•) 
R11~~~sta EXPANSIO~é~I.~~giR2. ~ll}~resns. Sept. 1974. 
•• p~o. 1+'.2 



como demanda luchar por lo indcpendcncin. .s.lndical a t.ravés 

·de la titularidod del contrato colectivo de trabajo y unte 

esto lo que hizó la c•mpresa flle encarcelar n sus dirigentes 

sin saber que esta situación uniria mús a las truhnjadores 

y los llcvnrín a plnntenr su luchn fucrn de 1:i fñ.brica y en 

unidad con otros obreros de Spicer, Trnilmobil, Za{1ntn, Enva­

ses, etc .• Las fumilius de los trubajndorcs se vincularon al 

movimiento y la dom.:ind:J de I.lhertad a Moisés Escamilln, los 

llcv6 n hacer plantones y tomar las instalucion~s de ln Secre­

tar la del Trabajo. 

Nuevamente ln empresa volvi6 despedir ul Comité 

Democrático que había electo una Asamblea ~encral, y ~uc junto 

con los despedidos de Trnilmobil y Spiccr formaron un Comité 

de Despedidos. 

Se logró la reinstalación de los 

fábrica y :rnte la demanda de titularidad 

c.ompafieros la 

presentada por el 

SNTIHA se llev6 a cabo el recuento el 3 de ocLubrc Je 1975 

donde éste gonó pero la crapresa hizo e.aso omiso de su triunfo~ 

El Delegado ~;indica! puso un umpuro en ln Junta de 

Conciliaci6n lo que generó que le reconociera [ormul~ente 

la titularidad del Contrato al SNTIHA sin cmbatgo de hec.ho 

ya ero éste el Sindicato de los trabajadores de Méxicona y 

poco n poco comenzó a tener pláticas con ld cmprcs3 Y a repre 



sentar a los trabajadores en sus dernandns. 

La cntrJda del SNTlflA coincidP con lu crisis econ6n1icu 

del '76 que uleVd los cactos de producc16n r llevn o la cmprosR 

u bajar su producción subutilizn la ca¡1ocidnd inst1t.lndn. 

Inicia el Sindicato sus funciones con 720 sindicnli:t..nclos en 

febrero del 77 cuando formalmente rrcibo lit titulari,lad dcspuGs 

que ul delegado cctcmista pi~rde su juicio. 

Las organi;-:.nciones poliLl.Cas 1¡uc se ciC~l"cJro11 o l~ 

secci6n d~ Mexicana de envases fueron sobro todo ln OIR (Orga­

nizaci6n de Izquierda Revolucionaria) y lu Corriente Soci:ilis­

ta, y el FAT, quién impulsó la cración del Sl~TillA y por tul 

situación un gran número de obreros se identificobon con el 

Frente y algunas organizaciones de izquierda que hahinn parti­

cipado con éste en tos primeros afias de lo décudo rc!ipctaron 

su actividad propia y no hicieren proselitismo con los obreros 

del SNTillA. 

Pero es importante aclarar que el FAT desarrollaba 

más trubujo de asesoría y de formación sindical que de 

formación policicn lo que permitía a las organizaciones polí­

ticas ya mencionadas dar respuesto o tas inquietudes m{1s pro­

fundas que los obreros monifestaban en su movimiento. 

Después de que el SNTIHA obtuvo su registro formnl, 



la empresa continuaba poni6n<lo piedras el camino de la 

relaciones obrero patro11ales~ y para 1979 condiciona al sindi­

cato a que todas las solicitudes dC! cualquier Lipa fuesen 

presentadas por escrito con a11tcrioridad si no, serían 

atendidas sus peticiones, :;itu<.ición que cntorpcciu y limitaba 

la soluci6n de los problcmns de los trabajadores. 

Debido n las irrcgulari(tatles en el cumplimiento del 

contrato las necesidades de aum~nto sal."lrial, el ~•inrlic:iro 

emplaza a huelga a la empresa y ésta no sostiene pláticas 

con 61, lo que produjo uno efcrvcsencia en el movimie11to sind!-

cal interno y planteamiento serio de la huelgo que estnll6 

el 17 de abril de 1980. 

A 1 o ] rtr~o de C'Stn décad~ los empresarios del Grupo 

Zapata Hermanos mo!.ltraron sus atraso ideológico con rC!specto 

la concepción de los obreros no como seres humanos sino 

como seres inferiores, con oenor valor que lns mfiquinas uutom~­

ticas que se encuentran en la fúbrica, lo que manifiesta el 

nivel huróo prjr.rnrio de algunos .'.Oit:CLures de empresarios, 

situación que dificulta y dcsr;astn al t:lOVimiento y a la vez. 

le plantea necesidades de profundizar sus tácticas para no 

sucumbir sin motivo o circunstancialmente por las negligencias 

patronales. 



B. SITUACION ECONOHICA MOVIMIENTO SINDICAL DE FUMOSA 

MESA EN LOS OCllENTAS 

8.1 Fundidora Monterrey 

El inicio de ln década para la empresa se daba en 

un marco de crisis ~conómico interna y de la cconomíu en gene-

ral, pero en espccinl f~;e;to venía dondo desde finnles ilPl 

'76 y no pudo recuperarse 78, 7g cuando ln economía ttJ\'O 

un reapunte por el auge petrolero. 

Para 1980 la empresa obtuvo uti l idud neta rlc 

119.6 millones de pesos, cifra ridículo tomando en cuenta 

los montos de inversión paru continuar los pró.ximos procesoH 

reproductivos, después de haber tenido una venta de $8 6/16.2 

millones de pesos. Y a partir de 1982 comenzó a operar con 

saldo rojo y en niveles mucho mós grnndes que las pe<tueñas 

utilidades que babia obtenido los años anteriores, lns 

pri1ncras péI<lidas fueron del nivel <le 836.ú 111i llo11cs 

de pesos. (ver cuadro 17hl) y los datos llegan hnstn 198li 

porque desde 85 se dió de baja la Comisión Nac.iono.l de 

ValorC?s por proporcionar la información oportunamenLe. 

(35) 

(35) Revista La Nueva Izquierda. "El MoYimiento Metalúrgico 
en Monterrey. Mayo Junio 86 No. S Monterrey N. L. Octu­
bre 86 p. 22. 



Aunq11c en '85 se reporta utilidades t1etas en un monto 

de $587 millones do pesos (ver cuadro 17b3) que al igual que 

en 1 80 viene a ser una cifra muy insignificante y representa 

la utilidad de operac~6n que es todavia menor. 

A lo largo de ln presente década las ventas netas 

5egún l.!l cuadro 17bl pasaron d<! 13 113 a 59 221,¡ millones de 

pesos de 1 80 a 84 cuundo sus activos se cotizaban de 28 450 

n 277 OOB millones de pesos, lo que reflejo una utilidad buja 

en el corto plazo y un monto de inversi6n grandisimo subutili-

zado y no encuadrado dc11tro de las necesidades de la estructura 

productiva nacional. 

Ante este panorama que no es muy claro por ln canfu-

::>ión de do.tos que se tienen sobre la situación real de la 

empresa. lo que oculto que en verad FUMOSA se encontraba 

en una situación muy dcsfnvornble financieramente. 

Tnl parece que esta situ.:tci.ón era poco valorada o 

llc·;;:ib:i a un p1ono !"lecundario, para los miembros 

dul sindicnto, fue,nen dn cualquiera de lns corr~cntcs mencio-

na.das. Ya que su estrategia sindical enfocaba hacia la 

toma de la dirección del sindicato por unos (Rcr,enarnción) 

gfuien, por la formación política de los obreros ¡irocelitista 

(Centro de Orientación Sindical 5 de Febrero COS) o por la 

conducción proempresarial de la corriente charI"a de Alinnza 



OVADED (Ir.o¡) 

DATOS FTNANC1ER0S m: FUNDJOORA• 
197184 (Hillon~~ t\u pcnoo) 

COCIU.'1'E l'INANr.JF.RO 

PHI 

lfl72 

1973 

1974 

1975 

1976 

1977 

1978 

1979 

1980 

1981 

1982 

1983 

1984 

hctlvn Cnpttol Ventno VentaB** G;rnto lfl dP 1'1 <:t•l, Fin 
Tutu1 Contable Ni~tua Rt•11lc11 Finnncil!ro Op. lfotn n \'('ntn 

4 034 1 214 l 271 l 200 177 IN 139 
4 4IH l 711 4'1 2ACl 2'32 2~,4 2J .16 

4 229 1 701 895 493 23H 107 60 .12 

4 936 1 952 2 501 l (105 2'ifl 1,10 174 • JO 

7 031, 2 107 2 700 l 407 256 t.'J.6 )70 ,09 

16 70) 7 771 2 f121 l 276 179 1.¡3 34 . 14 

21 347 6 932 J 267 l 162 f¡Q') ( ll•5) (75ft) .JfJ 

23 428 9 901 4 927 l 501 975 '19 <'·5ú) .2() 

24 931 9 873 7 994 2 025 l 712 l MVi ( 27) .21 

28" 450 13 527 l2 113 2 384 2 :151 2 M12 11 l .19 

38 919 l~ 799 15 326 2 171 2 293 2 820 527 .15 

94 706 28 693 18 715 1 707 5 508 2 0f)2 (3 4lh} ,"1.9 

156 700 58 377 33 199 1 658 12 012 ~1 on (8 983) .1(, 

277 008 129 722 59 ;1:l.1t l 829 '" 7r,t, \O Q;'2 (1 :142) .50 

)JJS ci!rns incl11ycn ln totnlidnd rlc la cmprc•;n 1-"un,lidorn di'.' F!Prro r.lr Aro•ro de Monterrey, S.A. 

Cifrns renlc8, deflactodas con el {11dlce l.mpllcito del P1B Base 1970. 

FUENTE: Bolsn Mexicnnu rle Valores 

Tomado de et Porvt>nir, Monterrey, N.L. 19 mnr~o de 1986. 
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Activo totnl :JO 297.00 

flclivo circulontc 13 '•26.00 

Pa:livo total 18 0%.00 

i'osivo circulontc 6 210.00 

Cnplt n1 contahlc> 12 201.00 

Capttal de trobujo 7 216.00 

lnvenlnriou 

llti. Hdndes de 

o¡,crnc16n 1 836,00 

l!t tl ldodcs nctns 419,00 

lnttHci>o::. 1 740,0íl 

Ventll!I notas 10 421,00 

FUENTE: Dolsa Mexicana t.le Valores, 

dUA D~o ( '' b.>) 

Fll!WIDONA MO~ffrRREY, S.,\. 

(Miles dt! ¡ic!:io:;) 

64 508,00 l lf) q19.00 

20 7Jl.OO 32 A26,0() 

49. 409.00 17 862.00 

8 999.00 15 407 ·ºº 
15 099,00 3'3 057,00 

11 732.00 17 4919.00 

20 050.00 38 !165,00 

2 432.00 1 78.00 

2 966.00) 8 12:0.00) 

0.00 C) 072,00 

13 182.00 22 <)Qt.,OO 

261 090.00 30 063.00 

59 189. 00 68 SI 9,00 

122 635.00 152 211.00 

35 :!25.00 ''º 206.00 

138 '•55.00 15!. 8S2,00 

23 ':)64,00 28 '313,00 

l 340.00) 158,00 

2 104.00) 587 .oo 

13 48B,OO 22 956.0f.l 

45 058.00 uu ?º'·ºª 



20-20. Las diferentes visiones 
...... 

prficticas produjo una 

división intcrna de los trabnjndorc.s sindicnlizndos y un tlcs-

&aste en la lucha sindical, que se mani[estnbn en una actitud 

pasiva de los mctalilrgicos de Monteri·cy, después de c¡ut:! en 

la década anterior se hnbian mostrndo en co11scn11te movimiento 

y lucha obrero-popular. 

De 1982 a 1986 la actividad sindical s~ abocó u los 

problc-mn.s sindicnle>s !'ntre fnc:cionc-s y t11vi1•ron mnniÍC'.stn-

clones espontáneas de lucha. Incluso de las mnnifcstncioncs 

niás notorias de los metalúrgicos de FUMOSA ·fue c-1 apoyo lle 

Mcdcllln cxmicmbro de Hegcncración a los diputados del PRI. 

Si así vemos las dificultades; del an5.lisis nncionnl, 

de lo realidad de la industrin pnra ln el<1hornción rll~ unn 

táctica sindical más profunda, pues, un análisis de ln si.tuación 

internnciannl repercusiones internas resulta ria más 

difícil, lo que alertaría a los trabajadores sobre la influcn-

cia de los Japoneses en lo conducci6u de la Empresa '' Paracsta-

tal 11
• 

Con lo antes expuesto no quiero minimizar la lucha 

sindical de los compañeros, sicn"to la aut:.orida.d moral para 

hacerlo, pero creo que si c.s nccc.sorio un balance crítico 

y desde un punto muy particular teórico-priictico lanzo los 

puntos de •;ista sobre el de:snrrollo de la lucha sindical de 



la presente d~cadn, la cual creo que se dió en medio ilel des-

gaste + y ln división interna, que tomó por sorpresa los 

trabajadores de FUMOSA el 10 de mayo del '86. 

El Cierre de Fundidoro: 

La revisión de Contrato de F11nrlidoro tiene como fecl1n 

el 10 de mayo para su concertnción final y su vigencia se 

inicia 11 partir del 11 de mnyo cada dos años~in 86 no corrcs­

pondla la revisión contructunl pero si el aumento salarial, 

situación por la cunl el Sindicato emplaz6 a huelga a la empre­

sa y fue ohi donde se 1'di6 cuenta'' de que había uno declarución 

de quicbrn presentada a un Juez Civil del Tribunal Superior 

de Justicia del D. F,, situaciC:n totalmente fuera de la Ley 

Federal del Trabajo y de otrnsJ yo que eso declaración debería 

haberse presentado o un Jue~ del Fuero ComGn. Para los traba­

jadores fue más drástica e inexplicable ln situación puesto 

que llegaron a laborar como siempre 3 la ffibrica y se encontra­

ron con que su fuente de trabajo estaba cerrada y que se había 

declurddu cr1 quicbr~. 11 Cunnrio ~~ntimoR yn teníamos la estocada 

adentro". F.n vernrl la respuesta de los trabajadores que no 

dejó de ser combativa y recuperó los ti•ntes que había presen­

tado en lo d€cada anterior, y otros novedosos, fue rctardatori~ 

~con el golpe dado. 

Sin embargo en este pcqucfio periodo de lucha se dejn-



m~chn~ prendtdu~ t¡tH' pucdl~n r~·ton::1rsc para Ja ] uc.il~ :>in<li­

cal de los mineros mctuJ~rgico~ paro los afioB vcnjdcrc•e. 

La rcsisle11ci~ dur& ¿Q 1lias, auy difíciles, en condi­

ciones adversas por l¡1 llegada dPl mur1dial r la firrea decisión 

del Gobierno de implempnt;1r ~1 cierre de Fundidora como p1Jrt:o 

de In políLica de rccon\•ersión sugcr:idn en el Plnn Hirinrt 

y conveniente para los intereses japoricocs q11lent•s se intc1~~.in 

solo por Aceros Planos dP fundidora. 

Cabe resaltar aspectos icportnntcs de fista lucha 

para ser retomados posteriormente no solo tcorjcamcnte slno 

practicamcntc: 

El 2 de junio en la quinta mo\·ilh-.ación masiva 

de cerca de 50 mil personas tomaron el Palacio Municipal y 

quemaron sus credenciales del PRI. 

Se entrevistan cnn Del M~zo (secretario de Energía 

Minas e Industria paraestatol) y con ~1 Secretario del Trabajo. 

Logran el apoyo de 2.5 millones de pesos semanales 

por parte de SICARTSA (de los trabajadores, sección 271 del 

S/ITMMSRH) 



Conccrtnn una reunión de seccionc!J de ~linero parn 

promover una convención Extrnor.Jinnria del Sindicato 1londe 

se plantearan formas nacionales cie lucha y de npoyo tt l:i.s 

secciones 68 y 67, que se llc\'Ó a cabo en Pachucn Hgo. el 

15 de junio. 

Las esposas de los mineros se movilizaron u lu 

nesociación polítjca con funcionnrios (porque P11loma Cordero 

no las recibió}, ni su esposo el Presidente). 

Por otro lado la respuesto de los comités scccionales 

se vió minimizada por las acciones de la base, se hicieron 

dos corrientes dentro de la sección 67, una Comi$iÓn Negociodo­

ra que se manifestaba por lu liquidación y otra Comisión de 

Organización y Difusión (del COS) que pretendía la reaperturn 

la generalización de lo lucha. La dirección del minero 

se dedicó a dividir la acci:>n tle las dos seccione~ y cent.roló 

a la 68 quién aceptó su liquidación el 16 de junio con lo 

que destruyó la posibílilidnd de la Co11\'c11..:ión E:i:rr~o!"r\innrio. 

Del movimiento obrero oficial solo :;(' escuchó Fidel que 

fue a Nontcrrey 

organizado" si 

ofrecer lo ayudn del "movimiento obrero 

se manifestaban contra el Gobierno. 

"los trnbnjadores'' de SIDERMEX quienes 

una liquidación "justa". Es decir, que 

monifostaron por 

realidad no hubo 

nada de apoyo por parte del sector oficial a la lucha de los 

trabajadores de fundidora. 



Y 1;1 respuesta del movimie11to ~indical independiente, 

también fue l(•nta, poca 'f condicionada, es decir, casi 

hubo, fue '.r::lS ni~·(>l d~ dcc.larución que tic hecho, ya que 

ni siquiero se pudo concretar la movilización de 1.1poyo, del 

la. de julio sit:uación que debería t.omarsC' pern evnlunr el 

papel de la !-tesa dC" Concent:raci.ón y criticar sus mét.odos d(• 

luchn soli dnridud. "La Cosinu tlifundió uu d1::..;¡1lc3<.u!o 

la UOI mandó un mensaje de npoyo a los ncer~ro~··. (35) 

Con estos fucrt.11s es con las que eslamafi cnftC'llt<lndo 

ln politicn de reconversi6n, aunque quiere decir que vaynao~ 

pcrmunccC?r ese mismo ni·•el de ,1cción organ j zoc ión, 

pero s:i queda lu rc!;pur!o.tn dC"1 tno\'imicnto !iill.dical Gllt(• r~l 

cierre de Fundidora, como la primera rc.spuesta de la fuer::o:a 

del trabajo n la implemcntaci6n <l•.? la político Estatal dú 

Reconvorsi6n Industrial. 

B. Mexicana de Env~scs 

Si bien esta empresa s...: vió ~tfi:-ctn~n por lu crisis 

del 76, 

desf avorablc 

podemos hablar de t:na 

como la de FUMOSA, ya 

~ituoci6n caótica ni tan 
cn\p.pi.ink>i"'11<\u 

que lns contrar:ciones~ 

la empresa en gran medida se han dado por la "precaución 11 

del Grupo Zapata Hermanos pnru arriesgar mnyor producción 

(35) :·tax. Ortega. La Resistencia Vive en lo Lucha. Revista 
POR ESTO 11222 Julio 1986. p. 32. 



sin tanta 3anancin y lo.. ha reducido, y .sus niev<ds de endt:>Udd-

miento son m5s bajos (jue sus activ1Js y no l1or1 slJo contrn1d<1s 

~n su mnyoria con los c;1¡1itnlcs 0xtrnnjero~ lo que no ha oumc11-

tado desmedidamente pn:-iivos, puedp las 

cnrfitulas de utilidades reportadas, por lu empresa. (ver unexo) 

Pu1· ucro parte tiene \:no ~ntroda constante d~ divisas 

través de la exportnción !le productos que rc.'.lllzn u 

Francia, Españn, Brosil y Vcnezuc•la, (3f>) 

Y no obstante qut: 110 e~ una empresa de los niveles 

de las grandes sidcr11rgius ha mantenido o!itrnsiones ele utilida-

des .significativas con re.speclo a ~!~las dP nnn(•rn propor-

cional; en 84 obtuvo Utilidad fisca] de 741,338,505,00 

de pesas (de los cuulcs l~ cor1·es¡1ond~ el 8% u los trabajado-

res), 85 fue de 23,721,268.52 de pesos para los trabajadores 

y en 86 se repnrt.ieroQf:ntre 85:3 trabajadores, S'•,7ó7,879.00 

de pesos. Cabe scñnla.r c¡ue estos dotas no lan curtcros 

como los que se manifiestan a la Comisión dr.!' Vulore~J pero 

DÍ nos ~~~ccd11 d ld6 mug11icudc9 que maneja la empresa. 

Después del 76 los ing1·esos acumulables de la empresa 

coecían según las cariitulas de utilid<?dcs en un monto de mil 

millones de pesos por afio, situación qoe tlejn ver cont:rncción 

( 36) Julia C.A. Ch5vcz. El Sjndicalí.smo en la Industria tic 
Hoja de Lata. Te::;is profesional dP ~lacstri.:r.. FCPS de 
lo UNAM, México, 1985. p. 64. 



·cri la economía, o mlis bien ritmo ''precBvido'' de i1iversi6n 1 

sin embargo los df\tos de 80 mucstrnn un crecimiento doble, 

del 100% de crecimiento, que aún cuaudo deflactaramo.s la cifrn 

es significativamente mfis, grand~. 

Tn~bi~n podemos ver mnyor crecimiento 

de lns ventas netas y las comprHs, de: MESA 

l985 

1986 

1984 

1985 

1986 

VENTAS Nl'TAS 

206 314 354 

13 110 078 000 

INGRESOS ACUMULABLES 

910 933 943 

8 861 356 513 

16 849 560 953 

COMPRAS 

801 291 812 

222 857 019 

ese ano 

FUENTE: Decloraci6n Anual del Impuesto Sobre la Renta de lus 

Socicdntlc~ McrcnntilP~. 

Los empresarios de Mcx.ic..na reflejan una actitud defen­

siva y de respuesta inmediata ante las fluctuaciones del capi­

talismo nacional (el proceso de acumulaci6n) y ante los taovi­

mientos de los trabajadores de sus empresas, n partir dt.! que 

el SNTIHA entró legalmente M~xicana no ha hecho crecer 

lo fábrica y constantemente amenazan con trasladarla a otro 



lugar o suplirla con sus otras cmpre<,as, adcmá~; han dcjudo 

de invertir producti\'amente ¡1orquc consideraban "izquicrdoso 11 

nl Gobierno de LEA y JLP, según ln han munifest:odo en las 

negociaciones con el SNTIIIA. Bajo esta 16gica podría entenderse 

porqué es 86 cuando huy un crecimiento de ]a fi'ibricrt mfis 

decidido, puesto que el Gobierno con lfl reconversión, y la 

rcprivntizaci5n de lu economía '1!1a cr0ado confinnzo entre 

los empresarios'' el propio SNTllil!A ho demostrado ser un 

sindicato responsabl~. (¡uc no se ha vendido a ]os intereses 

de la empresa pero !1a actuado con responsabilidad en ln produc-

ción y en l.:i n~guciaciún, Je 11u sei- i.ISÍ yu hubiera corrido 

la misma suerte que las empresas Envases de llojn de Lat:a e 

Isabel, del mismo grupo, Que hun sido cerradas. Ln primera 

en 84 reabriéndola más té..lrde con personal, sln contrnto 

colectivo y salarios minimos, lu segundn recientemente cerrada 

(1984) donde los trnbajadorcs habían tenido una participación 

muy combativa pero desafortunadamente en medio del movimiento 

ofici;il, pues pé?rtenecían a li.i CTM y alejados de lo::; erupos 

políticos porque querían demostrar 

tambifin mostraban su aislamiento. 

independencia, pero 

Con estos empresario~ retnrdntarios y altamente repre­

sivos es con los que co11tinúa la relación sindical del SNTIHA 

en Mexicana de Envnscs. 

Los primeros doA nfins do In d5cndn fueron muy comlinti-



Y de un despliegue umplio de Solidnridnd. En 1980 reolizu-

la huelga por· revisión contrn.clual que duró 56 días y 

se obtuvieron logros muy sisnif1cativos (como veremos ('fl el 

inciso posterior), coincidieron con lu efe1·vcsencia del movi-

tJiento del magisterio independiente de los primeros nños y 

participaron en los moviliz<iciones y los procesos unitorios 

y de orgonizoción ~i11dicul que 5e gest;1ro11, 

Hasta ln fech11 es unn ele las st.•crionPS tle1 SNTTllA 

que siempre se hace prescnLc en las luLhns de los trnbajndores 

del Valle de Haxico. 

La conducción sindical de la sección ha estado n 

cargo del SNTIHA qui6n en los primeros tres nfios mantuvo estrc-

cha relación con Pl FAT (*) pf!ro unn octitud crític~1 a .sus 

procedimientos de formaci6n y vinculación co11 la base trabaja-

dora y a partir de 1981+ se inlció un proceso de sepnrnción 

con el Frente quedando cstatuído su independencia 1 a V 1 

Asamble Nacional de Rcpresentnnlcs septiembre de 1985. 

Sitl11H~iñn extrt>r.rn n ln quP !';e 11rc¡; pnr 1n fHltn de rrspeto 

a la dinámica propia del Sindicato, por el interés de "condu-

cir 11 al sindicato a las necesidades del Frente (FAT), y por 

la falta de una alternativa politica sindical de éste para 

(*) FAT. Frente Aut6ntico del Trabajo. Organizaci6n Sindical 
que se dedica a la negociación más adecuada de la fuerza 
de Trabajo. Creada en los 60's, bajo las corriente de 
Democracia Cristiana Mundial, participante en los movi­
mientos sindicales independientes. 



los trabajadores en general y parn lo!> metalúrgicos del SNTIHA 

en lo particular. 

En el terreno de ln formaci6n política hnn porticipado 

tre.9 organizaciones sin ser hegemónicas entre la busc y hasta 

ahora no se hnu manifestado en lu luchu por el poder ubsoluto 

de la dirt:?cción sindical scccional y nacional; cstus son la 

OIR, Organización <le Izquierda Revolucionaria) la Corriente 

Socialista y el POS (Parti<lo Obrero Socinli.sta). Y en l i1 

dirección sindical <lel comit~ seccion~l han cxiotido y exlstcn 

r.iiembros de la OIR, pero se han mantenido unidos bnjo princi­

pios de conducci5n colectiva y dcmocr5ticu. 

Los métodos de formación sindical se abocnn a los 

problemas cotidianos y continuos de la relación obrero-patronal 

de la fáhricn y abarca a la totalidad de los obrérOB, hasttl 

de los eventuales, se prepara a los delcgadaf1 dc11artamcnt.alcs 

para que sean capaces de negociar con la empresa en la cotidia-

ni dad, los miembros del comit6 ejecutivo sindical, pnro 

problemas más globales, y o toda la base para el conocimiento 

de la Ley, del RcpJrto de UtiliJüJ~~ 9 Je ld E~truclura Sindical 

y someramente del curso del movimiento popular. 

La sección de MESA dc::i.de el 82 (fecha en que Moisés 

Escamilla llegó a la Sria. Grl. de SNTIHA) ha participado 

en la independencia del SNTIHA co11 respecto al FAT y sus dele-



sados son de los mas firmes en esta posición. 

Su ~ctividad de solid11ridad hncid el exterior 

hu dejado de ser constante pero si ha disminuido considcrubln-

mente en número y la presencia tie hace generalmente con los 

eventuales, rasgo de lo t[1c.:ti ca sindicul dC! la sección 

ha sido enfocado a la luclrn interna que ~e siguf' l!Otuhlllndo 

con miembros del FAT y a ln 11e&ociuci~n inmediata que es core-

plica.da por el tipo de ._empresariot:: con 1 os que se enfr['nta 

y sC" har5 más duro por el nntccedente del npoyo y dt>tc.•rrnina­

ci6n gubernamental para el cierre de Fundidora. 

C. EVOLUCION AVANCES Y RETROCESOS EN LA CONTRATACION COLECTIVA 

DE FUMOSA Y MESA (1980-1986) 

Para el desarrollo de este inciso y a ¡iurti r del 

cual surgi6 ln idea de la presente tesis es importa11te presen­

tar a manera de cuadro el desarrollo de los cor1tratos colecti-

vos da ambas empresas y en los rasgos m5s significativos ¡1ara 

luego pasar hacer las notas necesarias sobre el desarrollo 

de los contratos. 

lo que 

Es importDnte señalar la diferencia que existe entre 

consigue y cstiptJ1a en el Contrato Colectivo de 

Trabajo y lo que en la cotidianidad se va dando. Hay un margen 

muy omplio sobre Lodo pnra las empresas en el que hacen caso 



omiso de los nrtículos del contrato y por el período legal 

al que los obreros deben de sujetarse para manifestar su incon-

Eormidad (mencionado el capitulo primero) estas pueden 

manipular diferentes clfiusulas favor, sin embargo el 

Contrato es donde querla reflejado la negociación y los t6rmLnos 

de la ''tregua'' entre obreros y patrones: 



COMENTARIO GE~ERl-LA LA REVISION DE LOS CONTRATOS 

Salta a ln vista como e11 nml1os desnrrolJos del cla11su-

lada en la 61Lima (85 11ara FUMOSA Y '86 porn MESA) Lo dismiriu-­

ción porcentual de prestaciones e incluso de numento solnriAl 

es muy marcaJa, lu mayoría de las p1·estac1ones quedan en con-

die.iones iguales sobre todo aquellas que sig11ificnn un dcsom-

bolso periódico y constante. de la empresa, compensándolo con 

algunos desembolsos fuerte:_; anuales que pucd(>n tomarse ci:imo 

deducibles y por otra parte trabajnrsQ en Jos bancos de tal 

formo que sea dinero que se pague a sí c1ismo. 

Otro rasgo general de ambus contrataciones que 

en la primera se ve una orientaciln 

y a la manutención del Sindicuto que 

torno al consumismo 

torno o necesidades 

de bienestar real de los obreros, micntrns que en la de Mexi-

cano existen cl6usulns recreativas, deportivas de 

ºapoyo" al sindicato pero huy más en torno a las condiciones 

de trabajo prestaciones n los obreros como son la Prima 

vacacional, los días ccon6micos, la ayuda y permiso por matri­

monio y nacimiento de hijo, la del transpo.rte y los Útiles 

escolares para los hijos en edad escolar. 



COHENTARIO PARTICULAR DE LOS CONTRATOS 

a) FUMOSA. El desarrollo de los cl6t1sulus como 

yu veiamos tuvieron unn disminución notnblc en la contratación 

de 1985, donde es notorio quL' fue una rc\'isión muy poco fnvo­

rnble pnra los obreros, sin embargo no dejó de "atündcrseº 

nl sindicato sus 1'ncccsidf1des 11
, Otro aspecto imporlunte 

es; que en las condiciones de ejecución de las clnúsula5 se 

percibe claramente como el Sindicato canulizn el dinero que 

la empresa le otorgJ en lugar de dórsola directamente a los 

trbajadores sus sobres, además de quo es muy costoso lo 

acordado para pagos y ayudas al Sindicato. En est.e mismo 

sentido se puede ver que en las rc1Rci.ones <le dirección y 

negociación Empresa Sindicato se le concede 1ouchu importancia 

o la dirección nacion3l de éste representada por el CumiLé 

Ejecutivo General, mientras que ol Coroit6 Scccional se le 

delega o un Segundo Plano, 

Existen tres a.spcctos qut:> r:;ohresnlcn en la contrut.;:i­

ción de ésta empresa; El apoyo al Sindicato, la canalización 

de recursos hacia la Cooperativa de éste y los medidas de 

seguridad de la empresa~ Estos aspectos podrían considerarse 

como logros o situaciones favorables paro los trabajadores, 

sin embargo se tornan en condiciones desfavorables si sú le 

ve el trnsíondo que tienen. Sobre el ''apoyo" al Sindicato 

ya sefinlomos algunos aspectos que hacen ver que éste muneja 



mucl10 dinero y Licne la faciliJaJ de canalizarlo pura si mismo, 

además de que hacía ~níasis en cláusulas ele hErneíicio p,enern1 

Y aparer:.c:ia1 y no piirticular de los obreros.. El segundo es 

todavía más desilucionador al snLl.!r que l:i CoopC"Tntivu Acero 

funcionaba como una tienda de R3ya de principios tlr Sl.P,lo, 

es decir~ endeudando <1 lor~ obreros, obligándolos a cobrar 

sus vnlC's de despensa ahí mismo (uo L.anjenlc<-; rn nin~ua t)tra 

tienda) y enriqueciendo no n todos los cooperat:ivi.Rtus :Jino 

a uqucllos quu su h:1cí~~n c;1ri.;o tlirf'ctu de ella qt¡P en poco 

tiempo se convertían en incondicionales de la empresa y del 

Nocional (dirección dc~l Sindicato Nucion<J)) y en intermücllos 

y acaparadores que perjudicabnn el poder adquí sit.ivo de los 

obreros. Tal sea por estas rnzoncs que el Sindicato Minero 

hn fuvorc:-cido Jiíer~nt.cs secciones la crcnci611 de Coopera-

ti vas de Consumo para "sus obreros". Y por Último, en cuanto 

a la seguridad, solo puede cxplic.1rsc est.a por 1n cuntidad 

de accidentes y el alto indice de riesgos con los que trnbnjan 

los obreros en lns siderurgias. En la nparicncio son un triun­

fo pero en ln realidad es lo mínimo con lo que se debe contar 

y sobre todo solo permit la alcnci6n pArn ln pronta inco:rpora­

ción del obrero al t:rabajo una Vr'!Z lesionado, y no se procrnc­

ven campañas preventivas o de fortalecimiento f:f.sico y aními­

co para los trabajadores que evitaría d1~bilidad y cansancio, 

una de las principales causas de occ~dentcs en las sider6rgi-

cas. 



Otras de las limitaciones Qlle Jeja ver la contrnt11ci6n 

de FUMOSA es que se otorgun pocas vacaciones, cumbio SC? 

conceden muchos permi::;os p3rü f.:1ltnr, :.iLuación que psíquica-

mente compromet.c al obrero, JH1es csl lo mismo di5frutnr 

de un derecho conqui~tado por].'.:! luch;i obrera, a hacer 

de 11 consección" de la emprcsn.+ Por otro lado es muy 

cxagerH(ln ln promoción del dl!porte contra la cort:.u y limitadn 

ayuda para el estudio tonto de los obreros como <le sus hijos, 

si bien la fá.Liricn contaba con unu primaria pa.ra los hijos 

de los trabajadores, (escuela que bien podía hnber puesto 

el Estado como lo ha venido haciendo en muchos lugnrus) la 

cantidad de becas que otorga se compnrn en nada con <.Jl 

número de atletas qui.:! promueve en sus cláusulas (314 iltle-

tns, contra 10 becas y 38 cursos por correspondencia). 

Por Último cabe seflalnr que los Contratos de Furoosn 

desde el de 1981 no estipulan el número de plazas que la cm1)re-

sn se compromete a Lencr ni tarnpocn el salario mínimo que 

+ En las vacaciones sólo se toman los 1\las civicos y aniversa­
rios del sindicato, pero no existe ni semnna Santa, ni las -
fechas religiosas de Diciembre, lo que deja ver lo influen-­
cia Norteamerica11d en los obreros v cmpresar~os de Monterrey 
ya que unos no los exigen y oros no los otorgan ni uiqulcra­
para ''lavar su conciencia''. 



pagará a los obr1~ro~~ y dt.' ahí t~J esc.alnfón hncia orribi:l, que 

aunqun muestra el tabul,ldor snhr: cufintos obrer·os 

empleados, en qu.~ puestos v por lo tnoto sabe cu:intos 

obreros son cmpl eildos, L!ll qué puest u~~ y por 1 o tan to 

pundc calcular aproximada1ne11te la 11bmina. Adcm6s la parte 

final del contrato donde sa ~cfialan l;ts modificaciones ¡1rod11cto 

de la revisión se permite· lu posibilidad n la ernprc:>u <le ar1·cn­

dar la fiíbrica o bien contratar otrus seri·)cios, en c¡_¡so de 

CJtlc> lo rcquie1·Ll l._. ~1uduc1.Jl111, micntr·;:if; qur> f~n la;; cl;Íus11Jns 

selialadas en el contrato no se pcrmitiri'.\ dicha posihil j dad. 

b) MESA. El dcsnrrollo de su c:]uusulado muPstra 

logros, no clesarrollo débil, sino se nol.o crec.ientc 

sin embargo los logros de 86 comparados a los de 84, ~e cstnn-

caron en varias peticiones sobre todo la5 últir.ius (ver páginn 

III-25-) donde permanecen iguales todas las prcslaciones y 

lo mcís significativo lu ret!ucción dcd número de pLu:as 

como u11 reflejo directo del retroceso que recibe la negociaci6n 

colectiva cuando se contraen los nivel~s de producci6n producto 

de una menor acumulnci6n por pnrte de ln cmprcsn. La diominu-

ción de 780 plazas en (1982) a 557 (86) refleja pérdida 

de 223 plazas sin contar las que se siguen haciendo las 

revisiones salariales. Estos reajustes realmente los 

golpes más duros hacia los intert.~scs de los trnbojndorcs, 

más que la pérdida de algunas otras cláusulas o bien el que 

se mantengan olgunas de estas en los mismos niveles, ya que 



la cm~resa reduce sus costos via sacrificio <le fuerza de truba­

jo, lo cual pierde un lugar de trabajo con condiciones medios 

de desempeño y el sindicato se vu dcbi.litundo cualitntivn y 

c11antitativamente. 

De los aspectos importantes a seftalor de estos contra-

tos aparte de los ya antes mencionados en lns gencralid:ult::!s, 

sin duda los montos a los que ha llegado la despensa de 

los trabajadores, que si bien es llnn forma de uyudar.se entre 

capitalistas para que disminuya el consumo ohrero, tambiÜn 

es un nportc importante si cornpurumos 1as c:::intidad1:s otorga­

das n los obreros de FUMOSA y n los de MESA. Si tomamos en 

cuenta que una de los sincHcatos la de saber negociar lo 

ventn de la fuerzo de tr~1bajo, las cláusulas que se refie­

ren a los porcentajes de uumcnto salarin..1, y fijncioncs del 

mínimo de L1 empresa cobran mucha importancia y en los pequc.>­

ftos controlas de Mexicana se c11tablon clnromentc mientras 

que en los de Fundidora no aporeciun. 

Por último quisiera destacnr dos puntos n tomnr en 

cuenta como algo propio de la negociacibn del SNTil!A, el trato 

de la empresa con los delegados seccionnlcs y l<is vacaciones. 

En cuanto al primero; hoy pre(ercncia a ln negociación 

directa con los delegados departumenLalct:. y el Comité F._jccu­

tivo sccciol'.Jl y sólo se enfrentan con el N'aci.onal <:n casos 

extremos, situación distinta del Minero donde r.icne un peso 



preponderante el Nacional. Esto es un logro del sindicalismo 

democrático y le cuesta al SNTJIJA Hucho rsfuerzo poder logrnr-

lo ya que tiene que emplear muchos recursos en la formación 

de los delegados departamental.es y los electos para comit6s 

secc.jonnles. En el $('f1Undo punto en cuanto a ]as ''acaciones 

tiene contempladas fcch;1s religiosas como t'.Jlcs, situu­

ción poco común en las empresas trasnacionaleg o bi·~n con 

ideología mús cxtrangerizado, lo cual de por sí no imp]jcu 

un avance de la idPologL:i obr~ra suUrl~ la jdC'ología C'najennn-

te, pues la Iglesia tradicional et• muy conservndora y mediaLi­

zadora, más bien, es el fruto radical y libf!r<1dor que pueden 

tc11er estas [echos dotbndolas de co11tcnido, rcflcxi6n y prác­

ticas no consumistas lo que puede rnostrur el avance y la impor­

tancia de contar con estos dios como vacacJoncs paro los obre-

Así como del SNTJllA LOS puntos anteriores son carác­

teristicos de su nctivídad si11dical. de los empresarios parece 

que el otorgar un monto anual a la cnjo de ahorros (Fondo) 

~in que tcugd que ser devuelto es una caracter!st.ica que se 

copiando aconsejando, lo revisión del 1 86 aparece 

esta cláusula junto con la do! pngo del 2% semanal para previ­

sión social como una novedad, y mi pregunta es sl no será 

esto una medida de mediatizar ln lucha o el movimiento sindical 

desde dentro de la empresa mismo creando un c~mpromiso por 

los ''regalos'' que hoce la empresa a sus trabajadores. 



Fuera de estas dos novedades así del aumento 

significativo a lo despensa y de algunos otros incremento~, 

ln pérdida de 176 plazas de Bli i1 86 fiie un duro golpe paru 

el SNTillA de tontos que los trubajadorcs mineromc-

talÓrglcos recibirán lo sucesivo. 

D. PERSPECTIVAS SINDICALES Y DE LUCHA PARA LOS TRABAJADDRf:S DE 

FUMOSA Y MESA. 

La presente investigación no tendría sentido si no 

planten un comino u seguir, o algu11us propuestas de trabajo 

y organización entre los trabajadores metnl{¡rgico.s, para que 

desde su particularidad aporten al conjunto <le ]n claMe olirc-

ra del movimieto popular camino de trunsformución 

de la sociedad capitalista, hacia uno sociedad sin clases 

sociales, 

Por otra parte me parece f11ndn1n~ntn1 pl~nte,r el 

carácter general de lo.s trabajadores de la industria siderúr­

gica que sobrepasa las características parituclares de cado 

una de sus fábricas y los sitúa de diferentes maneras en con­

diciones iguales de opresión y de lucha. Situación que los 

un~, los hermana, los nlía y los potencia, tal por eso 

el sistema promueve tanto su división, tal vez por eso el 

sindicalismo oficial pdrcializa, aisla y divide contundcntcmcn­

te a los obreros de cada f~brica. Y en contra de esto y tomán-



dolo ya corno u11a lincn a sc~uir 05 preciso rescatar lo genera­

lidad de los obreros rnctalúri.;icos y no perderse en la porli­

cularidad de sus conflictos. 

Para el desurro1 lo 1lel !JT(!Scnt1~ inciso expondi·é de 

somera tre!! opinionc~ tic invcsLigudores de la clase 

obrera que se manifestaron ant.c el cierre de Fundidora, pero 

que o partir de ahí vertieron sus opinio11cs so!Jre el quJ )1uccr 

en L:i rarou en lo general y por Últi:;:o c:·.¡icndré -:lgun.10, cvns:­

deraciones mías. 

Rogelio Flores de la Luz en "El Movimiento Mt~tnlúr­

gico en Monterrey'' mayo-junio 1986". en la rcvistn L::i Nueva 

Izquierda expone lo siguiente: 

, • ~"la defensa de la fuente de! t.ru.bajo se encuentra 

estrechamente ligada al desarrollo industrial de país. No 

trata solamente de luchar por conservar el empleo y 1 a 

organización sindical sino también de prc·scrvar y desarrollnr 

la planta industrial nacional y defenderla de los 

intereses imperiales de bancos monopolios extranjerosª 

Pero sobre todo se trato de enfrentar la polttica econ6mica 

estatal anticrisis, caracterizado como antisjndical, ela-

borar una alternativa política obrera y popular. 

La experiencia legada por el movimiento metalúrgico 



muestra concretamente a la clase obrcr<l, los límites que• la 

organización sindical tiene para cn(rentnr con medirlas defen­

sivas la lil)nitlnci(,n de los sindicatos. llnn VPZ que son des­

pojados de su personolidiJd jurídica-laboral, lns (ormas d~ 

lucha sindical tradicionnlcs son en gran medido incficncc!;. 

(+). La necesidad de discuLir impulsilr nuevas formas de 

lucha y organlzaci6n proletaria que permiLa11 J l:i. clase obrera 

conocer, fiscalizar y dirigir esfera:,; csenci€1lcs de la admi­

nistración y produc:ción f:i.bril. se ha convertido en una torca 

primordial pnro las corrientes obreras dí.!mocr.:lticas y rcvo­

lucional"ias •.•• , ••.• Como respuesta a los cierres lle empresas 

al desempleo mélsivo, a la penetración monpólicn impcriolista, 

y en última inst:ancia u la incapacidad de dirección cconómicu 

del Estado y la burgues-ío, el consejismo tiene perspectivos. 

siempre cuando logre desarrollar una rclaci6n Aolidnria 

y creativa con el movimiento sindical. Una corriente conscjis­

ta ju:gnria un papel importante en lo dcmocroti7.ación de los 

sindicatos y la educación ¡iolÍtica rcvoluclonariu de los mili­

tares sindlcales. 11 

Por otro parte t.cnemos el cor.icntario de José Luis 

Correa Villanueva en el articulo La Liquidación de fundidora 

en Cuadernos Políticos # 47 dice lo siguiente: 

(+) Subrayado mio. 



"La clerrot<:1 Je los obreros c.[c Fuudidoru éS Ull 

simple descalabro más en la historia reciente del movimiento 

obrero mexicano. 1'Jcne 11n profundo significado, no s61o porque 

es la primera empresa paraeostntal que df's.'.l.pnrcce vín lll dccla-

ración de qu:icbru, sino tamh.ién porque con$tituyc uno dP los 

primeros ensayos que real iza e] Estado pnra imponer la recon­

versión industrial.'' 

Y por Último tenemos comentario de Hax Ortega 

en La Resistenci u Vi ve f'fl 1 a Luc.ha, publicado en la Revista 

POR ESTO No. 222 el cua] se- <?scribió antes de que los trnha­

jadores aceptaran la liquidaci611 y en la vispera Je Ju rcu11i6n 

de Pncl1uca que convocaría a lo Convención Extraordinaria Mine-

11 1 ~ Dcspué5 de Jo derrota de las hu<>lgas de junio 

de 1983, el Estado se ha dedicudo a desmautelur toda oposición 

organizada a su pol.Íticu económ.lca. toda rcsistenciu ha sido 

duramente aplastada: Aceros de Chihuahua. Dinu-Rcnault 

Fertimex, son algunos ejemplos. 

/.:. Lr1 rc.si.sLencia de los mineros de Monterrey es 

dccisiYa para e] conjunto del movimiento obrero, si. la resis­

tl~ncia es derrotada, la polltica estatal continuará aplicándo­

se sin encontrar oposic1ón. La Reestructuración o ~crniza­

ción y los despidos masivos, anuloción de contra.tos colee ti-



vos y liquidaciones de sindicatos continunr~n. l,a rama automo-

triz, ferrocarrileros, Pcmcz, CFE, bancarios y SARll, .sufrir.in 

las consccucr1cias. Si por el contrario, ln rcsistc11cin minero 

lograra sus objetivos, la rcaperturiJ de Fund_:1oru, se crearía 

una situación má.s favorable para enfrentar y hucer retroceder 

la políticu económico y labornl del Escodo. 

3. En la orgnnizaci6n nacio11ul de ln resistencia 

mjnera, tiene un papel fundamental, lu rt>uni6n que se celebra-

rá en Pachuca, Hidalgo, el 29 de junio. Dicha reunión nece-

sita para convertirse en iniciativa da cerca de 200 mil traba-

jaílores, ser difundidas, dicutidus y avaladas por las movi-

lización. 

4. El conjunto del sindicalismo independiente, Mesa 

de Concertaci6n Sindical, Cosina UOI, cstón obligados a 

realizar gran esfuerzo de apoyo a la resistencia ruinera, 

rodeando de solidaridad ec1Jn6micu y político, lo reuni6n mine-

ro del 29 de junio.'1 

Las opiniones ~ntcriores lns ordcn6 <le tal [orwo 

que dieron una lógica de lo general a lo particular y es jmpor-

tante destacarlas porque dentro del sindicalismo nsí como 

del movimiento popular es preciso valorar diferentes opiniones 
/ 
y no repetir puntos de vista ya expuestos y tomando e11 cuento. 

los argumentos anteriores resulta muy important:.c tomar 



en cuenta a Fundidora como un punto de partida para la rcflc­

xi6n del qub hacer dentro del movimiento obrero de estn rama. 

Pnra vcrtir mi punto de vislfl con!'lidero iruprescin­

dicble ubicar el contexto e11 el que el mo\•imiento sindical 

)' los luchas de los obrero.s hahrÚ de manejarse en perlod():j 

muy largos de la economía del país. Este es: que el cur~o 

de ln acuinulación de cupilul ya presento16 pcrioilos de 

bononnza o de ''desarrollo estable'', el, 1> lo~ ejes de 111 acumu­

loci6n tcndr~n que l!Slar sujetos ;\ Jos intcrrseH 1!~ lo~: monopo-

lios extranjeros, Jos cual<.•s no tienen rcstf.I tos todos sus 

problemas y por el cont_rurio han ubicado .i los paísos con 

economías más débiles como el traspatio donde pueden mandar 

problemas para dcjur estables o mejores cond i cj o nen 

sus economías monopólic<Js aunque sen la fachad;J. Por 1 o 

tonto México, que tiende con\•crti1·se el mnquilador 

productor al servicio de las trusnacionnles, no podrá desa­

rrollar un patr6n <le acumulacj6n que lo potencie y lo dinamice 

individualmente vías ser competitivo y autónomo, por 

lo que los obreros tcndc'án a ver sus condiciones cnda vez 

máf: nfectrirln!'-; y por otr.'.! p.:i.rlc el E!:>toJo se irH fortaleciendo 

no para monopolizar, sino p~rn convertir e en una i::ficient.c 

gran cmpres.:i. a] servicio trosnacional, a la Noción, 

él mismo como un gran administrador. 

Esta situación ubica a la clase obrera mexicana y 



de los paises lntinoamcrlcanos en situacjoncs nuevo~;, no bue­

nos, por el contrario bastante desfuvorablcs, esto nos obliga 

a ubicar objctiva1nu11te ul nuevo contexto un el que l1a de desa­

rrollarse. la lucho y la orgnnizución obrera, y nos hace ver 

con olerte las grandes necesidades que 

obrera antP capitalismo ~ufrientc 

presentan a la clase 

ndoJorido que 

fiera se defiende y ataca primordialmente o su.::; principa lcs 

victimas de quienes extrae el nectar de la ganancia, Por 

otro lado hace potente la neccsiclnd de Q\IC los obreros elnliorcn 

Y difundnn un proyecta de nación que responda a los intereses 

de los trabajadores, sujetando l¡t prod11cción a ln~ necesidn<lcs 

de vida de ias mayorías y no a los intcrcsc!1 de gononci3 de 

los capitalistas. 

En la rama minera metalúrgica del pals el dolor n 

capital japonés. cstadoun.idensc, trasnacional es más fuerte, 

la Inversión extranjera directa, los problemas de] fa deuda, 

de las plantas pro<luctivas la <livisi6n intcrn1tcional de 

lo producción 1 anuncian mulos ra~os, mayor explotnci6n y peores 

condiciones de trabajo para los obreros de la rnmn, así que 

vertirb algunas considerncioncs para enfrentar esta s.i.tu.:ición 

en la tendencia a transformar a todo la sociedad; 

J. con!-3idero muy importante profundizilr, desarrollar 

y madurar las organizaciones de la rnmn ya exlstentes antes 

de pasar a proponer nuevas organiaciones, esto es, contir:uar 



con los sindicatos existentes con trabajo de información , 

concientización, democratización y de lucha antes de convocar 

a formar nuevas organizaciones sindicales, las cuales no las 

niego pero con un trabajo previo dentro de los ya existentes: 

{SNTMMRM,SNTIHA, etc .. } 

2.. Es muy importante conocer y estudiar 

las principales tendencias y directrices de la economía de la 

rama a nivel internacional y nacional para conocer ante quién 

nos estamos enfrentando, cómo debemos hacerlo y cuándo plantear 

medidas importantes~ Esta labor de elaborar la línea estratégi­

ca de los obreros minero metalúrgicos se dificulta porque no 

existe la organización adecuada de clase, donde se pueda plantear 

y coordinar este trabajo con la vinculación de intelectuales, 

dirigentes y obreros haciendo en conjunto esta labor. 

3~ Se debe trabajar hacia la UNIDAD, a pesar 

de la política sectaria que prevalece en el zindicalismo oficial 

, orientar la actividad política sindical l1acia la conjunción 

de los obreros nlinero-metalúrgicos concibiéndolos como una posi­

bilidad objetiva de convcrtirs~s e~ una fuerza ya que su ser 

social los determina y les crea condiciones iguales, los asemeja 

los acerca a pesar de las distancias y las diferencias y sobre 

todo los posibilita a tener trabuj~s conjuntos desde. 



los sencillos, de informncibn de sal11dos, de solidaridad intcr-

na, hasta ot:ros mas complejas las edicionc-s conjuntas 

de boletines, analisis de coyuntura, y sobre todo de rcspucstns 

colectivos unitarias y organizndns 3ntc lus ofensivas de los 

charros, el gobier110 y los ¡iatrones. 

Las tareas antEriores pueden abordarse por sección 

en el caso del ~lj11~ro a ¡ior ~indiculo cr1 el caso de los sindi-

catos de la CTM y del SNTillA paru que üÚn estando en la indi­

vidualidad se tienda a contemplar las necesidades, problemas 

}' perspectivas gcll(!rl.lJes. y aún al ahoradar las turcas por 

secci6n, se conciba esto como un mbto<lo de divisi6n de trabajo 

y no de encerrarse en la particularidad forzándo n concebir 

la totalidad a6n estundo en la particularidad, Y¡ª desarrollar 

principios de tolerancia y dcmocracln JE.al que eviten los rom-

pimientos sectarios y fortalezcan la UNIDAD. 

4. debe pretender la Unidad interna 

de los minero-metalúrgicos, asimismo se debe gc11crar ln Exten-

sión que si bien no es un proceso tan formal y orgúnjco como 

el de la Unidad es un primer paso para cst~ y sol1rc todo umplin 

el horizonte de lns ramas y tiende hacin la unidad de clase>. 

Extenderse significa entablar reJ acJ.ón con lus obreros de 

otras ramas que están directamente ligadas con los minero-

metalúrgicos por sus nexos ln produce ión. ejemplo: los 

de la industria automotrJz, los del a construcción, etc. ya 



que es más posible llevar a cabo alianzas tácticas y respues­

tas comunes ante las ofensivas del capital, sin negar tampoco 

la importancia de la relación con los obreros de las zonas que 

por su cercanfa geográfica se constituyen en un apoyo real. 

Pero, lu alianza objetiva con los obrüros arriba mencionados 

debe tender a crear lazos para el mediano y largo plazo, de 

ahí que seu importante que se estreches éstos con análisis co-

muncs de sus realid<ldes. Con reuniones períodicas de informa-

ción y formación para que paulatinamente arrivcn a la elabora­

ción de tácticas que los lleven a actividades conjuntas, y a 

la lucha de clase encentra del capital. 

S. Sin prioriz<lr ni tampoco llevar a un 

segundo plano, es muy importante desarrollar una amplia rala-

ción con todo el pueblo, bajo intercambios solidarios de lucha 

,de fiesta, y de estudio, con el objeto de unificar esfuer~os, 

de ampliar la conciencia de clase a todos los desposeidos y 

sobre todo de fortalecer la incorporación paulatina de colonos 

y campesinos a las filas obreras aventajando desde su inicio 

el desarrollo de su concienciay participación, ya que sobre 

todo, estos secto1és se conform~n como trabajadores en poten-

cia y por lo mismo como potenciales portadores de una concien-

cia de clase .. 

6. La extensión no para en el barrio y en 
el campo, debe traspasar fronteras y procurar la vin~ulación 



la relación con los obreros de lo misma rnmu de- otros paises, 

en el caso de los paises pobres, tc11dcr6 hacia la Unidad org5-

nica, y en el caso de los paises poderoso!;, aparte del Jo uni­

dad orgánica la sol:idaridad constuntc y mutuo acercamiento, 

ya que sus condiciones L:ic:nden a .ser mejores que lns de los 

obreros de los países pobrPs, pero no así su condición de 

explotndos y de estar sujetos u las pollticas internacionales 

''sin fronteras'' del capitol:ismo mi11ero-metn1Grgico, 

7. Todo este desarrollo de ln E~tcn ión de he 

de olvidar el t1·ubajo profundo al interjor de cado empresa 

de la rama, que aunque se podría obvial" y suponer que hace 

así consickro importnnte recalcarlo en ln medida de que éste 

fortalece las posibilidades de lucha de los trabajadores, 

De cJhÍ que preciso conocer; los costo!3 de producción, 

el precio de venta del producto (s), los niveles rlE> vento, 

los provecdoresy cliente.s, el cnpi tcl activo y pusivo, lns 

utilidades netas, los ingresos acumulables, snber q11ienes 

conforman el consejo de empresa, si hay o no y 

taje inversi6n extranjera directa, subsidios, etc. 

qué porcen-

Si bien en los aüos setentas la luchn sindicnl est:i.­

blecia como sus principales demandas la Independencia y Demo­

cracia Sindical, asi como la nmplicaci6n de los Contratos 

Colectivos, en cuanto a prestaciones, lu escala móvil de sala-

rios, la reducci611 de la jornada laboral, etc. considero 



que•"los 80's y CJO's• la lucha sindical debe plantearse c;rcar 

pilares s6 idos, estructuras hds:ice.s de unidnd y organi~nción 

que le permitan O.\.'anzar ante ln embestida mundinl del c:apit'-11 

sobre el trabajo, con algunos de los procedimientos qbe mencio­

n6 con anterioridad y sobre todo en bosc•la clariilnd histórico­

política que ya Marx desde el Manifiesto Co:nunisln planteaba, 

ln necesidad de la Unidad mu11diul de todos los olireros. Situa­

ci6n que hnce crecer tocio; el trabajo, la conclencln, 111 orgn­

nizaci6n, 1ns Lll~manda<>, la fuc•:.:a )' las pü~illilida<Je::., reales 

del enfrentamiento y derrocamiento del capicalismo mundial. 

Hacia esa visión general debe tender el trubajo revolucionario, 

para no continuar empatanándonos en lo port1cular, sin olvi­

dnrlo. pero si ubicándolo, para que cobre mlls importuncin 

ln magnitud global• la totalidad, el conjunto de los obreros 

explotados, ya que el capitalismo as:í se maneja ahora. él 

yn tiene trazadas sus estrategias mundiales, también presen-

to crisis muninlcs, el proceso mundial de acumulación 

se encuentra en graves problemas u di{ercnc:ia de los países 

que ya realizado sus revoluciones transformadoras, en su mayo­

r la 1 pues ulgunos se tiene que levantar con muchos esfuerzos 

de las miserias que deja el capitalismo explotador). Y afecta 

en primer orden directamente a su polo contrario, al trabajo, 

a la fuerza de trabajo generadora de valor, para seguirle 

chupando sanguinnrinmente la Ganancia. 

Los compañeros de FUMOSA Y MESA, tienen ante si esta 



magnitud de la lucha, oún cuando los primeros no tienen su 

fuente de trobajo, deben plantcnrsc la lucho gencrol incluso 

como la posibilidud más certeza ele que su demanda concreta 

pueda result.uddo como lo señalábamos en el inciso Ill. 

en la parte del cierre de fundidora con la posibilidad de 

la Convensi6n Extrurodinoria. 
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mils 

$ \5 mll 

Tn:im;portt• Trillrnportc 
+ $ 1600 d/d .. $5000 cid 

' Tranr;porte Transporte 
1600 pe/u !. 50Cl0 pe/u 

30 dius JO dlns 

J días 3 dfos 

Apendices Serrín el S% dt"' los Lrrdiojt1dorcs tfo cnda departamento. 



CONCEPTO co~rn1cttmr.s DE J·:JECl' 
1981 1983 1985 CION DE LA CLA~!'il'L,) 

SC'gudo dn \'idu ~!ui¡1rr.c natural JOO mil $ 150 mil s :!50 mil 
Actidcntnl -:!fJO mil s 300 mil s 500 rail 

ndo par u - Pan.i rcparncione:; mil 14 l'lilloncs $ 17 millun.:!u 
l'iJ¡-1) nrlquis!. o 
comp>.1 43 55 

Juguete'> de Cantid111l nnunl que 
Navidnd CTC cntrcgn ni Slodi-

150 mil 250 1nil 1.00 mil 

Fl}rulo de El Trab,1jador oLoq~n 
ahorro !H'm;.rnalmenlr 5! de -

su snlnrio y ln cmpr!:_ 
~a pone un porrl'lltO In 
cxlra .'H.'manal UllO - 25% 35% 100 % 
.1nu:1l 285 1til 1,050 mil 

Co<.>pcratlva Ayuda funcionamiento 5 mil l. 
Ayud¡:¡ camioneta. 1.5 mill. 
M,.-., 1,·1{.n ·l·· ,fr.,J<\:1·: 
cooperali\'tl y do c¡-11la 25 ruill 
trabajador 25 mil 

l'rcm1os ,\¡:u!naldo cnn m,l!. dt· º" tHiO 23 dÍu:; 27% a1u11cn. 28 día:; 
+ 25 dfus 

l'orccnt.1Jt' do Sohn• el snlario Labl!, 
Aumento sul.1- bulndo 
rh1l 27% 30t 

Par.os poc H1·- ,\ la Secci1ín 67 600 mil 2 mill 
\'ls\Ón do " C-0mit~· F.jcc:uli\'o 
r..C.T. G!'nPrul 350 mil 800 mil 

!'.1~os " la .\poyo m~nsuaJ por arH'!!. 
scc. 67 dnm1cnto •le in!'> talado-

nes $ 300 r.:iil 
,\cto Luctuot:o 31 de .. , 
~o 1,0 mil 100 mil 
camJoncta \J¡¡y Wecr mod. 83 85 
Salarios de funclrmarios 
del !>CtO, y CUOlll!i d<• 
L':;tos cuota mensual 70 mil IZO m'1 180 mil 
Ayuda para construcción 
centro recrcnti va 8 mlll. ID mill, 
ill:.l..il..&L.i..'..n jll<.:t¡úl.. lU--

fnnt Hes en el Centro -
Rncl'ciltivo 500 mil 
l'ngo ni Opto. Técnico -
del sindicoto mensual--
mente 15 mil 25 mil 1,5 mil 
Recreación y Cultura -
mcns. 20 mil JO mil 30 mil 
Gru¡10 femenil, mensual. 3 mil 6 mil 6 mll 
Accesorios p.ira las 1 Milquinn. 1 ~~¿;_ e lec. 
in~;tulac1nncs de oflci- 1 nrchl\'O 2 Znrch. 



CONCEPTO 

Despensa 

CONDTCIOtffS DE f.JF.CU 
ctrnl DE LA Cl.1\LIS!l!.A-

\'ulc apra cobrnr en 1n 
cooper.:l.tiva ilindical -
mensual unlcnr:wntc. 

Cuotos Sind1- lk!scucnto sem.mal por 
cn1c:oi trnh:i.J<Hlor. 

Jornndn de 
trnhajo 

Reujustcs 

lloras Extras 

\ce i'.'idndcs 
1-:t•crl'.itiv.::n;. 

Acli\'idndes 
Llcportivns 

Becas de 
Estudio técni­
co, lndustrinl 
o l'níctir:o 

Conforme lo m.1rcn la -
Lcr ¡1arn lo~; tres tur-

~·C tratarán de ncomodnr 
en otros turnos o en -­
o~ros rle¡·.:l.1·t.1ncnt Of: 11n­
tc:> de SPr despedidos. 

SP pagan doble 

Monto PLlr,ndo nl :.:in1Hca 
lo pnrn quc• l lc\'C a ca:' 
bo los fcsu~jos df.>l 11 
de Julio (nac1miento del 
SNTR."1'1RM) 

La empresa muntemlrci: -
11 er¡uipíls de Football, 
7 de Reisball, 2 de B.:rn­
Quct, 4 de Volly, 
5 de Soft.., 4 porsonns -
en cicli5mo, 4 bicin de 
personas en cic11r.mo, -
4 hiel~ de 10 mil S 28 -
ntlctas de pista de ctim­
po, 30 nndmlorcs 10 pcr­
sorrns pnrn box, 4 pen:w­
guantcs, etc. Pago de -
hos¡icdajc en eventos 
Pago pnro montniiismo 
Ayuda 111 Seto. apra de­
porte unual de una sola 

Para trabaja.dores o hijos 
de estos. 
Número dv hijos becados 
~onto t•n centros locn1es 
:-Jonto en Cen. Na.ls. 
.'-lonto en el l'Xtnrnjcro mcn. 

1981 

$ o. 75 

$500.00 
$ 20 mil 

9 nucionnlcs 
1 internal. 
31 hiJO!i 
$1,550. mcm. 
$3,000. 
SJSO dól, 

1983 

$ 3.00 

1985 

2 silltrn,airc 
l avndo, en--­
firndor. 

s 1600.00 

$ 5.00 

$ 100 mil $ 200 mU 

$1300.00 
$ 20 mil 

9 nncionncls 
l inter. 
37 hijos 
S2, OOOm~ns. 
Sto,000 
$150 dól. 

$1500.00 

SSOO mil 

9 n.ic.ionalC>s 
l interna!. 
43 hijos 
$3,500,mcns. 
Slo,000 mcns. 
H50 riól. 



co:-;cE1'TU 

Curso por 
c:orn.•spon­
dencia 

Hedidas dC' 
Segudd<td 

Tuberculosis 

CO'.;!.lfCIOH.5 OF. EJF.Q'.. 
CJ(l~~ DE LA CLAllSULA 

L.1 empresa :;e co:r.pro1m~tc a 
Lcncr un Hospital con tres 
pal.icllonc~ .• uno pnro <1cci­
dcntC'1;, otro pnro i:nf(·rmc­
dudes profcsionoles y otros 
para contagiosas. 
Puesto$ de socorro dcn~ic 
~i{'[] nt•Cl'f'<HlU \' ct1mi ll<l!< V 

botiquincn en los Jugares 
mfis ¡iel igrosos. Se cucar¡:;:!. 
rá di:! la 11tt'nsión 1¡uc re-­
quiera de otra hoi;pitnli;:!!. 
ción. 

A los cnfcncos de cstu cn­
fcrmcdild se les pagi'.ld In­
atención m~·dica y las rncd.!. 
cinos durante dos <1ho5 
mLis: 

19Hl 

3:>' cursos 

90% de 
~mlurio du­
rontc 18 m~ 

1983 IYB5 

38 cursos 

100% de 100% de 
s1lario du- hal•1rio d11-

l8 m.!! r.antc 18 m!:'., 



CONCEPTO 

Primo Vacacio­
nol 

Pago dios cco­
n6micoa 

Seguro de vidit 

Vocaciones 

Dios fo a ti vos 

DESARROLLO DE LAS CLAUSULAS DEl. CONTRATO COLECTIVO DE TRABAJO DE SECCJON 
MEXICANA DE ENVASES, S.A. DEL SNTJllA, 

CO:IDIC10NF'~<; Dt:: EJECUCION 

Con un tuio cur:i¡il ido hn:'lto 4 
De 5 oiiou en mlelnnte 

Aporte de> dinero para cmfo 
Lrnbnjodor tdmclltrnl 
mensual 

P!~BO llin dbtlnc16n 1lc nnti 
guednd 
Con 11istincl611 de nntigÜe-­
dod de 1 n 2 orlos 

de 3 a 4 oños 
de 5 a 9 afio 
de 10 a niios en udt.'lunte 

Du l o 4 años 
De 5 años en ndclnntc 
de l n 3 afias 
de 4 e oiios 
de 5 a 9 uñas 
·de 10 en 11t!elu11tc 

Sr entrego a fomUtnr cercano 

Derecho n cil!'rto cantldod dl• 
días acgún onugiÍeducl, l aiio 
2 años 
J nños 
4 anos 
di'! 5 o 13 nños 
de 14 n 18 años 
de 19 a 24 oilos 

Oficiolca y religioso:¡ 

1980 

35 díaa 

s 275.00 

35% 

7 dfos 
8 dias 

100 mil 

¡j dÍU.H 

10 
12 
l4 
17 
19 
21 

1982 

S B'.:10,00 

45% 

díns 

10 dfos 
11 dias 

~ 150 rnil 

& d.Íai> 
JO 
12 
14 
18 
w 
22 

1984 

1,000.00 

115% 
G7,S% 
50% 
s2: 

8 d!aa 
9 " 

13 " 
15 " 

S JOO mtl 

B Jlm. 
lO 
12 

l'• 
18 
20 
22 

17 días 

Sl'l.,'.í00,00 
rnól" t!l 2% 
poro c~ubr1• 
ro 1\t• 

10 días 
11 
15 " 
17 .. 

~ 600 mil 

B d.íu~ 
10 
12 
14 
18 
20 
22 

17 d!ns 



COtlCEPTO 

Fondo de Ahorro 

lncapncidrul 

Secos 

Premio de 
e::ilstcmcia 
nncimlento::i 

Nac lmicnlos 

Mutrimonio 

Deportes 

CEN 

DESARROLI.ll DE LAS Cl.r\!'Sl!LAS DEL CO,';TRATO COLFJ;fl\'O DE TRABAJO DE Sf.CClml 

~IEXJCA!lA DE F.SVAStS, S.A. 01::1. .SNTJllA. 

CONDIC10SES DE E.JCUCION 

Partes pro¡1ariconnltJ!l que 
aportan ul obrero y la <'~ 
presa 

Cuando 1a cnfennl!d<1J del -
obrero nroerite incapllc1dad 
certi íicadn ¡1or el Scsuro 
Social, se cubrid el 1001. 
de salario en loa pcr{oi.los 
siguiente::;; 

La empresa debcrú hccat· a 
cic.'rto número de hijos de 
obreros, que lo soliciten 
cuyo promedia $700.00 CSC,2. 
lar no sen r:iú::i bajo de 8 

Premio que se le t\Ó n cnda 
obrero que na vrcsentc re­
tardos ni tres fa.ltas en el 
mes. Su pago es mensual. 

Ay1.11fo en d!ns j' dicnro que 
ln cmpre~u otorga a cndu 
obrero, cuando noce un hijo 
de éste. 

Dcsconso que se le dá. n ca­
''ª obrero que so cnsn con -
derecha o goce de sueldo, 

l.u c1nprc::;a cntrl'f,'~ al i;ind.!. 
cato una cuntidud mensual y 
otra nnuul 

La Secci6n podrá. t.cncr un -
miembro de ln fábrica den-­
t:ro del Comité Ejecutivo N111. 

1980 

De 4 a 
150 dins 

13 \icen!! de 
$700.00 

$200,üO 

3 dl11t1 
$1,500 

4 dios 

$2,000,00 
$-40,000.00 

1982 

Du t, n 
170 dfoG 

23 de 
$1,000.00 

3 dios 
$2,000 

4 días 

$4,000,00 
$80,000.00 

1984 

1'.t y lt 

De 4 n 
200 d!ns 

23 de 
Sl,000.00 

$400.00 

3 dfos 
$2,500 

$4,000,00 
$80,000.00 

1986 

2~ y 2% 

De!,u200 
d!us 

23 de 
Sl ,000.00 

3 día~ 
$2,500 

4 días 

$4,Wú.(J(I 
SBO,OOU.00 



CONCEPTO 

CES. Comité 
Ejecut l vo 5ec­
c.ionu l 

Retiro volunt<l­
<io 

Ayudo de prcvi­
!li6n social 

Transporte 

Comedor 

Avuda. en cnao 
d(. De-Eunción 
de familiar 

Uti les Ese.ola-

Pego sl sindi­
cot.o 

OESARROl.LO UF. LAS CLAUSULAS DEL CONTRATO COLECTIVO OE TRABAJO DE SF.CClO~ 
MEXlCANA DE E?lVASES, S.A. DEL SNTTHA. 

co~:o1c10NES DE F.JE.C\1C10N 

con 1krecho a auHldo 

Lu Sccci6n tcnúró 11n comp11i1cro 
en el CES con !H\lor lo. 

Se le dnró ul obrC'ro uno gron­
tHicuct6n c.unnúo sulicilc au 
onlerio rct1 ro voluntnr lo y -
tenga. cumplidos 11 nño!I df' tr~ 
bajo: 

Se dtÍ un pngo scmnnnl a/e tra­
bnjodor por purtc de ln empro. 

La cmprCtll\ poco cominoes en 
diferentes r11t1rn pnrn trAns-­
porter u lon obreros sin cos­
lo, 

LB e1:1prefü\ VilRU un t•orccntn je 
del monto tot.al de lo comida 
que se Birve en el comedor de 
ln cmpresn.. 

En co.eo de c¡uc mucrD lu esl1of.m 
p.'.ldrefl o hi.jo5 del obrero se -
le dan <llas de descanso scglin­
el lugnr donde vcrcc(;'.1 ~ una -
ayude. econ6mico, 

Por co.s<la hi.jo de los obrerob 
en cdod escolar se le olori.i. 
uno ayuda cn el re.e~ di'.' ,.ept h~!!! 
bre, 

La empresa otorgn. un pnso mC"n­
sual Dl Sindicato 

19tm 

l:.! dio~ Je 
nalnrio 
10 obreros 
rnAxtrno 

fa R-crvtclos 

65:& 

3 'J 5 

$5,500.00 

$225.00 

!ó,000.0(J 

1982 

12 dlRs; dr 
nalnrio 
10 obrcro11 
máximo 

7 i;erviclos 

1 y 5 

no.soo.oo 

~500.00 

$9,DOO.OO 

1984 

12 dina de 
111ilo.r lo 
10 obrero!> 
rnñximo 

7 aervic ioi> 

$17,000.00 

$800.!JO 

S17,000.00 

198(1 

12 d[f'l!O dt• 
H,ilnrin 
10 obreros 
mf.ixtmo 

6Si. 

1 '! 5 

~35,000.00 

l ,r..oo.oo 

5~7,000.00 



CO~CF.PTO 

C:.ijo dt' ahorro 

Gustos de 
rC!visi6n 

Dfas hombre 

Número de 
plazos 

!;;;ilnrio 
m!nhno 

DFSARROU.U DE LAS CL,\\ISULAS Df'.L CONTRATO COLEC''l'IVO DE TRAl\AJO DE SECCJO.~ 
MF.XJCMIA m: EN\'MiE.'i, S.A. DF.L SNT1H1', 

COHDlCIO~lES DF. F-IEC\ICtoN 

Lo emprcs11 Jirc.sla un monto anunl 
por ndelanLildo que se lt> re\!reso 
al oÍlo siguiente. 
Regalo un fonrlo 

F.l sindic.1to rl'cibc unn opllrl•"l-­
ción d1..• lu t>mprc>.:...1 por los gastos 
que tiene l'O su~1 revisionc::> con-­
tractuolcs y salari:::iles. 

La cm¡ircs.i :,e camprc:i:cte a otor-­
¡;ar permison con ~oce de salario 
u miembros del CES o 

Son los plazas de trabajo que lo 
empresa se campromote n muntcncr­
durantc el perlado dol C.C.T, o -
de codo rcvisl6n, pactadas con el 
nindicato. 

Ea el salario más bojo que la em­
presa tiene manteniéndose, con -
rorccntnjea mayores al oficial, y 
es pagoda o los eventunlen y ayu­
dantes, 

llJHO 

$200 mil 

76B plazas 

$261. dinrios 

198/., 1984 

$300 mil $350 mil 

$25 mil $25 mil 

780 733 

$640.12 $1,645 

198ú 

$250 mil 
$500 mil 

$175 mil 

557 

$3, 555. 



CONCLUSIONES 

En la década de los setentas el movimiento sindi-

cal, que tuvo mucha e(ervcccncia en los primeros seis aíios 

de ésta, enarbol6 al Contrato Coletivo de Trabajo y al sindico­

lismo independiente como las principales neccsidode~ del tra­

bajo para enfrentar al capital mexicano, ahora vemos como 

estas dos alt.1.!l"llativu~ e.stun slendo limitnJa~ y que de pur 

si planteamiento que genere estructures sólidas 

de largo plnzo que puedan enfrentar realmente a la ofensiva 

del capital. I.a organización por sindicatos nocionales 

de rama o bien la organiznci6n superior, política que olgutinc 

a los obreros con una visión y unu estrategia más global son 

de las necesidades que presenta la actual situuci6n de ''moder­

nidad'' en el pals. 

El Contrato Colectivo de Trabajo tiene nlcances 

logros, en los casos en los que existe y se conoce, pero 

también presenta muchns limitaciones en diferentes casos 

y en medida que se siga agudizando la crisis de la acumula­

ción de capital, éste convertirá argumento en contra 

de los trabajadores y punto de partida para trot.nr de 11 so-

lucionar'1 los problcmns p~o1luctivos via eliminaci6n de Contra-

tos Colectivos. Su gran ventaja sigue siendo la generación 

de colectividad entre los obreros y la ncgociaci6n conjunta. 



El Contrato Colectivo de Trabajo sigue 

siendo una demanda importante en el país tcmando en cuenta 

la desprotección de la mayoría de los obreros frente a los 

patrones, sin embargo debe ser una demanda más y debe crecer 

la conciencia de las necesidades de Unidad y organización entre 

la clase obrera como las principales tareas a realizar dentro 

del movimiento obrero. 

Tenemos poco conocimiento del proceso 

de acumulación de capital del país y del mundo, esto es casi 

desconocido para los activistas sindicales, por lo que es muy 

importante no jsolo continuar con su estudio y difusión sino 

también promover el estudio de dicho proceso a la luz de las 

necesidades del movimiento obrero para desarrollar sus tácti­

cas y estrategias obreras. 

El proceso de acumulación de capital en 

México, presenta dificultades para su desarrollo autónomo. La 

garantía de un proceso más durable aún lleno de contradiciones 

por la vía de la vinculación y subordinación a los procesos 

internacionales imperialistas de acumulación de capital. 

El Estado mexicano ahora juega un papel 

más importante dentro del proceso de acumulación de capital 

nacional e internacional y como tal se debe de enfrentar, ubi­

car y conocer las posibilidades que se tienen con él-. 



El Estatlo presenta complejidad burocrática 

para los marginados, así para el capital, (que lo llcv;::i 

cada vez m6.s parecer l111cn administrador de empresas) 

que dificulta el "acceso" a él para 111 negociación de dcman-

das peticiones que 1nt~rcsnn los ubreras, cam¡ie~inos, 

colonos 

pensar 

poder 

suplirlo. 

marginados de esta sociedn<I, por lo que se debe 

términos de que' fuerzn y c¿mo de$arrollnrln para 

solo enfrentarlo sino gcnernr lns condiciones de 

Estamos en bpoca moderna que hay que cr1tender 

donde apnrecen nuevos métotlos de gobernur, de administrar, 

de controlar, de reprimir y de "resolver" los problemas (ce-

rrando Fundidora). Pero l<l ofensiva la 111~-..·a el capital, 

el movimiento revolucionario est& m~s a la defensiva con tes-

tatariamente. Requerirnos de profesionalizar nuestras luchas, 

cohesionorlas orgánicamente y nutrirlns cualitativamente parn 

plantear ofensivas reales del largo plazo, s6lidns y q110 real­

mente puedan enfrcntnr al capital. 

En la formnción po1Ítico si ndicnl debemos echnr 

mano de todos los elementos que puedan generar una conciencia 

liberadora. necesitamos .ir venciendo nuestros "miedosº y pre­

juicios p~oducto en gran parte de la ignorancia y la inmadurez 

política, para empezar a conocer y a usar nuevas técnicas y 

métodos el análisis, proyección, balance programación 



de nuestras luchas. 

Es indispensable no conformarnos con el 

planteamiento de ''mi l!nea política'', es preciso tener actitu­

des abiertas, desprejuiciadas y antisectarias, que nos lleven 

a relacionarnos can todos los obreros y a no calificarlos de 

tal o cual cosa antes de haber trabajado y pretendido seriam~nte 

la Unidad con ellos. 

En la profundización de la lucha debemos 

de aceptar las necesidades de estudio de todos y por todos y 

no de unos cuantos, así como de combatir el dogmatismo, en vías 

a ampliar y madurar nuestras proposiciones de acción y lucha. 

De ahí que se siga necesitando conocer al Marxismo, así como 

a la Filosofia y Teología de la Libcra.ción,fruto de las luchas 

y los movimientos propios de América Latina, y a la historia 

del ~ovimiento obrero de nuestro continente, para dotarnos de 

más instrumentos para transforma a la sociedad4 

La maduración t~óricd, de muchos, nos 

llevará a la claridad política colectiva, }' no solo de indi­

viduos aislados, eliminando gran parte del 11voluntarismo con 

el que abordamos o concebimos a los movimientos y es más fá­

cil así caer en el desgaste y la frustración. 

La visión general, objetiva de-



largo plozo ~· de cluse, no not> dejará caer en el fracaso. 

nos planteará flUC'\'OS rumbos Ol'C('Siducle.s. Los compañe-

ros de fumoso estón derrotados si sienten que ::iu lucha y su 

tarea ya se acabó, porqtic.• cerraron la empresa, <iuedon ulrc­

dedor de 190 mil obreros de la ramo con los que pueden y deben 

de continuar 1ucha1ido, preparando la fuerza capaz de transfor­

mar o la sociedad cnpit3lista actuul en una sociedad sin explo­

to.dores. 
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